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NOTA DE LA MESA DIRECTIVA

Los documentos y presentaciones realizadas por los participantes 
provenientes de los más distintos sectores de la actividad profesional coin 
ciden en la necesidad imperiosa de implantar el cuarto nivel académico en 
la enseñanza de la Ingeniería hasta el doctorado, y de hacerlo con nivel in 
temacional de la más alta calidad.

Desde este punto de vista es interesante destacar el acuerdo de 
los distintos sectores que se ha logrado para este Congreso , dando muestra 
de la madurez alcanzada en nuestro país en muy corto plazo tanto en sectores 
universitarios y de investigación y desarrollo, cono en los centros profesio 
aaies de Ingeniería y en el medio productivo.

Esto lleva a ser optimistas en cuanto a la implementación de este
objetivo unánime.-



II

NOTA DE LA COMISION ORGANIZADORA

Para preparar este volumen se ha fijado como objetivo poner en ma_ 
nos de los participantes, así como de las autoridades, instituciones, orga­
nismos j empresas y entidades interesados en los objetivos de este Congreso, 
un paquete de información relativa a éstos que no siempre puede localizarse 
para su consulta.

Por ello siguen al informe final un cierto número de anexos indi­
cativos de:

- el interés suscitado por un temario tan específico y novedoso -aún en nue£ 
tros círculos profesionales- como el de este Congreso, que no se mide so­
lamente por el número y calidad de los documentos de trabajo aceptados 
(Anexos I y II);

- diversos puntos de vista resultantes de; un primer debate, y que en algunos 
casos no llegaron a aprobarse formalmente, y en otros tampoco a compatibi- 
lizarse, por haberse agotado el tiempo disponible para las deliberaciones 
en otras discusiones (Anexo III);

- el grado de avance de las gestiones de autoridades nacionales para forma­
lizar definiciones relativas a la formación de cuarto nivel, oficializan­
do algunas de las características intrínsecas del proceso que lleva a los 
grados académicos superiores (Anexo IV);

- el progreso registrado en una nación hermana (Anexo V);

- la posición de la industria nacional sanamente inspirada (Anexo VI);

- el resultado de reuniones de especialistas experimentados en el nivel cua_ 
ternario en Ingeniería, en las que por razones obvias se llegó más adeian 
te en el acuerdo que en este Congreso (Anexos VII y VIII);

Un punto queda sin cubrir: un modelo de reglamentación -de ninguna 
manera trivial- como contribución a aquellos a quienes se asigne la tarea 
de organizar un Departamento de Doctorado. Por su delicado balance de atri - 
buciones y responsabilidades, que contempla la sólida experiencia existente 
a nivel internacional en la enseñanza de cuarto nivel y las características 
de la universidad argentina, se sugiere el trabajo de Enrique A. Susemihl y 
otros, de pág. 127/133 de la publicación oficial del 1er. Congreso Argenti­
no de Políticas de la Ingeniería, convocado por el Centro Argentino de Inge­
nieros en setiembre de 1977.-
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR PRESIDENTE DE LA UNION AR 
GENTINA DE ASOCIACIONES DE INGENIEROS, ING. MIGUEL ANGEL YA' 
DAROLA, EN LA SESION INAUGURAL.-

La. educación es hoy no solamente un derecho, sino 
una necesidad del hombre moderno. A través de la educación, 
el hombre accede al ejercicio pleno de sus aptitudes inte­
lectuales y morales e ingresa en la silenciosa legión de hcm 
bres libres, capaces de impulsar el desarrollo de los pueblos.

SI sistema educativo argentino, que comienza a ge 
nerarse durante la segunda mitad del siglo XIX, impulsado y 
sostenido fundamentalmente por el Estado, culmina, como ex­
presión de mayor nivel, en la organización de Universidades 
profesionales.

Instituciones que se estructuran principalmente en 
función de las necesidades de roles y servicios reclamados 
per la propia sociedad, sobre la base de contenidos cultura­
les de « v i e j a  tradición humanista que respeta principios 
éticos tradicionales, normas sociales de convivencia y una i 
dea, no muy precisa, de crear una conciencia nacional.

Es un sistema educacional que empieza por generar 
una estructura ocupacional nueva, ordenada en función de ni­
veles de capacitación. Con algunos matices, este esquema se 
da en todos los países donde nace un proceso de industriali­
zación y sirve para impulsar una demanda creciente de tecno­
logía y de las habilidades necesarias para operarla. El ni?el 
de formación profesional que lograron nuestras Universidades 
dentro de este sistema y el grado de participación que el 
producto humano de esta gestión ha tenido en el progreso de 
nuestro país, es evidente e indiscutible.

Sin embargo, todo el sistema educacional argentino 
ha sufrido un sostenido envejecimiento y deterioro en las úl 
timas tres décadas, ante la falta de un planeamiento educati 
vo que inserto en el planeamiento general del país, tenga ob 
jetivos coherentes, metas bien definidas, y que sea apto para 
desarrollar en todo hombre no sólo sus capacidades individua 
les, sino también una vocación de participar consciente, ac­
tiva y comprometidamente en las decisiones y responsabilida­
des de la sociedad.

El entorno social, político, económico y cultural 
de nuestra comunidad se ha modificado, pero estos cambios no 
han sido acompañados por la permanente actualización del sis 
tema educativo y a consecuencia de ello, la relación biunívo 
ca ertre educación y sociedad se ha resentido, redundando eñ 
la pérdida de eficiencia del sistema.

3i la eficiencia de un sistema educativo se midepor 
su adecuación á los requerimientos de desarrollo del país y 
de superación individual de sus habitantes, y por la forma co 
mo éste atiende la demanda de servicios educativos, perfeccio 
•nande gradualmente la calidad del proceso y optimizando el uso
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de los recursos humanos que el mismo genera, es evidente que 
tal eficiencia está seriamente comprometida en nuestro país.

Todos los niveles de la educación han sufrido los 
impactos del deterioro. La universitaria ha sido afectada por 
los vaivenes políticos, el crecimiento sin planeamiento, la 
persistencia de métodos pedagógicos obsoletos, la inestabili 
dad de los cuadros docentes y la ausencia de un proceso de 
formación continuada para los mismos, la falta de medios y 
la carencia de un método adecuado de autogestión.

Una sana autocrítica no induce al desaliento. Di­
ría más bien, que estimula las inquietudes y vocaciones ais 
ladas que muchos tenemos por el futuro de nuestra educación 
superior y nos impulsa a confrontar nuestros esquemas en reu 
niones como ésta, planteada para tratar la estructuración 
del más alto nivel académico en áreas de la ingeniería.

Porque somos conscientes que la excelencia de re­
cursos humanos hacia la cual tiende un Sistema de formación 
de posgrado en ingeniería, tendrá paulatina repercusión en 
la creación de nuevos cuadros docentes que habrán de consti 
tuir una sólida base para la reestructuración de los nive-~ 
les de formación profesional.

Hay una vinculación estrecha entre el tercer nivel 
académico, de formación profesional y el cuarto nivel, de 
formación de posgrado. Es una vinculación que nos obliga a 
adoptar una estrategia en la cronología de las etapas de re 
estructuración de los diversos niveles educativos, ya que 
hay quienes preconizan, no sin fundamentos, que no se puede 
estructurar un cuarto nivel académico con la máxima jerar­
quía, si previamente no se han dado las reformas básicas de 
todo el sistema educativo vigente.

Nuestra respuesta está clara en los documentos que 
orientan a. >esta' reunión. Necesitamos crear urgentemente un 
Sistema de Formación de Posgrado porque toda la formación de 
pregrado no podrá seguir desarrollándose sin la implementa- 
ción adecuada y sistemática de este Cuarto Nivel, y porque 
debemos llevar a nuestra ingeniería al nivel de excelencia 
que reclama la Argentina proyectada hacia el Siglo XXI.

Pero un Sistema de Formación de Posgrado en Ingenie 
ría además de propender a la modernización de la enseñanza 
tiene otros objetivos de tanta o mayor trascendencia para el 
desarrollo del país que requerirían por sí solos la decisión 
de implantarlo marginando discusiones sobre sus implicancias 
en el ordenamiento educativo, como las ya expuestas, c en el 
campo de ejercicio profesional.

Creo que este último aspecto bien vale un comenta­
rio .

Comentario que estimo oportuno pues responde a cía
ros conceptos que tenemos en el máximo órgano de conducción 
de la Unión Argentina de Asociaciones de ingenieros, Esta Aso
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ciación de asociaciones, que. tiene como característica nutrir-; 
se de las opiniones sanas y desinteresadas de ingenieros argén 
tinos, quienes desde Misiones a Santa Cruz, o desde Mendoza a~ 
La Plata, se nuclean alrededor de sus Centros Profesionales pa 
ra dar vida y vigencia a un auténtico federalismo.

Un examen superficial nos llevaría a aceptar las pre 
venciones que el tema Formación de Posgrado en Ingeniería ha 
creado en algunos círculos. Prevención que no deja de tener a- 
sidero si se observa que en ciertas Universidades, quienes más 
vehementemente trataron de impulsarlo, tiempo atrás, pretendían 
este paso como un medio para desjerarquizar el grado académico 
de ingeniero y quitarle su condición de título máximo que tra­
dicionalmente ha tenido y deberá seguir teniendo en nuestro 
país, en el ámbito del ejercicio profesional.

Los grados universitarios del Cuarto Nivel operan só 
lo en un campo académico y no confieren mayor habilitación pr5 
fesional que la correspondiente al título terciario con las ex 
tensiones que pudieran obtenerse por la vía de cursos de espe- 
cialización o ampliación de conocimientos, tema que no es moti 
vo de análisis en este Congreso. Otorgan sí, mayores méritos 
para el ejercicio de la.carrera docente, hecho que no puede ser, 
de ningún modo discutido.

Discutiremos sí, los objetivos del Posgrado en Inge­
niería por los cuales UADI está seriamente preocupada. Tan pre 
ocupada, que compromete los esfuerzos mancomuncados de todos 
los ingenieros argentinos que la integran, para lograr que un 
Sistema Nacional de Formación de Posgrado en Ingeniería sea rea 
lidad a corto plazo.

Lo cual es una demostración más de la presencia perma 
nente que üADI tiene respecto de todos los grandes problemas del 
país, no sólo los del ámbito profesional, tecnológico, político
o educacional, sino aquellos de corte esencialmente académico 
como éste.

Por eso hemos salido sin preconceptos ni prejuicios a 
provocar la discusión para dilucidar con claridad todo lo rela­
tivo a la naturaleza y objetivos del Posgrado en ingeniería, sus 
niveles y requerimientos, y la necesaria coordinación a dar a 
ios programas que establezcan las diferentes Universidades.

Y hemos salido acompañados por uno de los organismos 
más prestigiosos del país, como lo es la Comisión Nacional de 
Energía Atómica, con experiencia en la promoción de la formación 
de posgrado en ingeniería y ciencias físicas, y con una trayecto 
ria en el manejo de la exclusiva ciencia del átomo qae ha tras­
cendido las fronteras de Argentina en programas de asistencia y 
transferencia de tecnología a países de la región.

Juntos estamos sentando las bases, en este Congreso cu 
yo éxito y trascendencia es ya visible, para que los objetivos 
de una política nacional tendiente a crear una estructura para 
la Formación de Posgrado en Ingeniería se concreten en hechos 
ciertos.
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Entre tales objetivos está el dar al país, una sóli 

da estructura científico tecnológica que permita acelerar sü 
ritmo de progreso, hoy inferior al de los países adelantados, 
evitando que la brecha del desarrollo se agrande.

Necesitamos para ello impulsar la investigación y 
el desarrollo experimental, despertando en los jóvenes inge­
nieros la vocación por acceder a este Cuarto Nivel Académico 
para disponer así, de personal con iniciativa, espíritu inno 
vador, vocación por la ciencia y la investigación, con capa­
cidad de generar tecnologías en áreas donde no se justifica 
mantener la dependencia, crear el conocimiento y llegar, de 
ser posible, a las fronteras de lo desconocido. Todo ello ccrt 
el marco de los intereses superiores del país, y en función 
de parámetros que respondan a una previa identificación de 
las áreas prioritarias del conocimiento científico y tecnoló 
gico para un desarrollo económico independiente.

Ello implica supeditar, en buena medida, toda esta 
estructura a políticas de desarrollo nacional en Ciencia y 
Tecnología cuya definición e interrelacionamientos con el 
Sistema Educativo, el Sistema Productivo y los demás sectores 
del Sistema Socio Económico del país deben darse con premura.

Señores:
Un formidable desafío nos plantea a los ingenieros 

el advenimiento de la próxima centuria. Es un desafío que he­
mos aceptado ya, al analizar en nuestra última Convención Pa­
namericana de Ingenieros, llevada a cabo a principios de este 
mes, los impactos de una civilización que además de duplicar 
su población demandará mayores beneficios de confort y seguri 
dad para sectores hoy marginados.

Es un desafío no sólo a la imaginación creadora de 
los ingenieros, sino también a la solidaridad que como ciuda­
danos de este gran país nos corresponde, a nuestra capacidad 
de comprometernos con la verdad, con la búsqueda del bien y 
la justicia.

Una especial mención de agradecimiento y felicitación 
nos cabe hacer llegar en nombre de UADI, al Comité Ejecutivo 
que representando a la Comisión Organizadora del Congreso, ha 
conducido con singular acierto todas las etapas previas a es­
te encuentro. Los Dres. Coll, Antúnez, y el Ing. Sobrevila, 
secundados por un eficiente equipo de la Comisión Nacional de 
Energía Atómica, dedicaron muchas horas a la preparación del 
Congreso, que no dudamos, marcará rumbos en la historia de la 
ingeniería y la educación.

A los participantes, les agradecemos su interés, ex­
presado en la preparación de valiosos trabajos que habrán de 
discutirse , y por su presencia. Confiamos que la jerarquía 
de vuestras intervenciones y la claridad de los enfoques que 
surgirán del Congreso, dejarán valiosísimos argumentos y es­
quemas para permitir que el país avance con firmeza en la
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^structuración del Cuarto Nivel Académico en Ingeniería.
Nuestro agradecimiento a OEA y UNESCO que han dis­

puesto patrocinar este evento, participando además activamen 
te del Congreso a través de funcionarios del más alto nivelT

Finalmente, nuestro reconocimiento al Sr„ Presiden 
te de la Comisión Nacional de Energía Atómica, Contraalmirañ 
te Carlos Castro Madero, quién desde la Jefatura del SENID,” 
allá en 1975, en compañía del Dr. Antúnez, depositaron en 
UADI y en su Comité de Enseñanza el germen de inquietud nece 
saria para impulsarnos a llevar la discusión del Posgrado en 
Ingeniería a un evento del máximo nivel. Gracias a la sensi­
bilidad del Contraalmirante Castro Madero, la iniciativa pro 
puesta por UADI de convocar en forma conjunta el Congreso, en 
contró en la Comisión de Energía Atómica el eco esperado.

Sólo resta ponernos a trabajar. Haciéndolo, estare­
mos contribuyendo a sumar las capacidades individuales de ca­
da uno de nosotros y las voluntades preparadas para el servi­
cio, a fin de hacerlas partícipes de la gran aventura de pro­
mover el rápido tránsito de nuestro país hacia metas de pro­
greso y bienestar para todos sus habitantes.
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DISOJRSO PRONUNCIADO POR EL SEKOR PRESIDENTE DE LA COMISION NACIONAL DE 
ENERGIA ATOMICA, CONTRAAUfflRANTE DR. CARLOS CASTRO MADERO, EN LA SESION 
INAUGURAL.-

SEÑORES:

Una feliz iniciativa que mereció el patrocinio de la Unión Argenti­
na de Ingenieros y de la Comisión Nacional de Energía Atómica, cristaliza 
hoy en este "Primer Congreso Argentino sobre Enseñanza de Posgrado en Inge 
niería" que iniciamos aquí.

Este Congreso será la piedra fundamental sobre la que habremos de 
obtener soluciones para establecer en el más alto nivel,valiosos resultados 
y capacitaciones relevantes en investigación tecnológica, que promoverán un 
desarrollo nacional incesante y acelerado.

El tema que abordaremos constituye una parte de un problema más ge­
neral y amplio ccno es el de definir una política nacional de Ciencia y Tec 
nología, pues está relacionado con la formación de los recursos humanos, 
elemento indispensable y decisivo en la ejecución de cualquier política.

El continuo y acelerado avance de la ciencia y la tecnología es el 
factor determinante del progreso económico y cultural de los países y se 
convierte así en un permanente acicate para el desarrollo de la investiga­
ción en las sociedades con ambiciones de alcanzar lugares de avanzada.

Las nuevas formas de dominación internacional se ejercen en gran me 
dida a través del deminio de la tecnología y de su evolución. El grado de 
independencia de los países está en directa relación con su capacidad de 
genera tecnología y con sus posibilidades de participar en el mercado in­
ternacional de transferencia de tecnología.

Los pueblos que piensen que no deben acudir a perfeccionar el cono­
cimiento de sus hambres de ciencia, de sus profesionales y de sus técnicos 
para actualizar su capacitación y llevarla a las exigencias del mundo en 
que vivirnos, son pueblos que habrán de quedarse irremisiblemente rezagados 
y que dependerán en mayor medida de aquellos otros que alienten el esfuer­
zo y faciliten la acción de sus investigadores y de sus hombres de ciencia.

De estas premisas, que creo son ampliamente ccsrpartidas, nace nues­
tra preocupación por determinar cuáles son los modos más idóneos de capaci 
tación a alto nivel que nos permitan adoptar una posición agresiva en el 
campo de la generación de tecnología propia y de un valor tal que sea com­
petitiva en el mercado internacional.

Es sabido que el complejo proceso de generación de tecnología está 
fundamentalmente apoyado en las actividades de investigación y desarrollo; 
pero yo precisaría un poco más y diría que el grueso de la tecnología que 
motiva los cambios y el progreso en el mondo, si bien se apoya en las cien 
cias básicas, proviene de los avances que se realizan en las llamadas cien 
cias de la Ingeniería.



Tampoco hay duda sobre que las innovaciones tecnológicas provienen 
de avances anteriores, o sea que es un proceso y es el resultado de una a.c 
tividad casi continua, que a la vez va reduciendo progresivamente la vida 
útil de cada innovación. Por otra parte cada una de ellas es normalmente 
el resultado de una actividad integrada de investigación y desarrollo, eje 
cutada por equipos de tecnólogos altamente calificados, con conocimientos 
multidisciplinaaos y con una sólida base científica.
La respuesta a nuestra preocupación parecería ser entonces que el sistema 
educativo nacional deberá prever la formación de tecnólogos con esas carao 
terísticas, y a ello debe apuntar la creación del cuaüo nivel de enseñanza 
en Ingeniería.

Un análisis del sistema educativo actual mostraría que tiene capaci 
dad para formar científicos a nivel internacional en ciencias Físicas, Exac 
tas y Naturales.

Dos premios Nobel, galardones que nos distinguen dentro de Latinoa­
mérica, y un sinnúmero de trabajos en Medicina, Biología, Química, Física, 
Matemátic-as, publicados en las más destacadas revistas internacionales, 
así lo certifican. En esas carreras, sx existe el posgrado.

Sin embargo, ese mismo análisis detectaría ur. gran déficit en el re 
ducido número de patentes de origen nacional, pese a que nuestros Ingenie­
ros han demostrado fehacientemente tener una capacidad, imaginación, inge­
nio e iniciativa que los hacen codiciados en el mundo, y que permiten enea 
rar la construcción y operación de instalaciones que cubren un amplio es - 
pectro de diferente complejidad tecnológica.

Pero justo es decirlo, esos Ingenieros no están formados en un am - 
biente de creatividad y de búsqueda de innovación: sus fuentes de educación 
son libros de información que el acelerado avance científico y tecnológico 
transforma en anticuados, y por lo tanto aquellos con vocación para la in­
vestigación, búsqueda de nuevos conocimientos, creación de nuevas mnovacio 
nes, inician esta actividad sumamente penalizados.

Creo que es elocuente la lista de los desarrollos tecnológicos au­
ténticamente nacionales, que si bien muestran el sello de un buen nivel in­
telectual, alto grado de Imaginación y creatividad, no alcanzaron a la eta 
pa de producción fundamentalmente porque llegaron tarde y con soluciones 
que no eran las óptimas.

Como contrapartida, las misiones especiales, las transmisiones de 
energía eléctrica de tensiones del orden del megavolt, el hormigón preten- 
sado y muchísimas realizaciones de la ingeniería moderna hablan el lengua­
je acuñado en las escuelas de graduados del mundo.

Creo entonces que podemos adecuar, orientar /propulsar los estudios 
de posgrado, pero no discutir su fundamentación.

La Comisión Nacional de Energía Atónica, está enfrentando actualmen 
te un ambicioso programa nuclear que se extiende más alia de las fronteras
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nacionales con un contenido de tecnología de un alto nivel de sofisticación 
y enmarcado en un contexto internacional cada vez menos proclive ai inter­
cambio de tecnología, especialmente en las áreas llamadas sensitivas.

Este plan exige más que nunca recursos humanos altamente calificados 
en varias ramas de la Ingeniería. La Comisión Nacional los recluta de entre 
los egresados de nuestras Universidades, y los forma mediante el tradicio­
nal método de "training on the job", a través de corsos que dicta intemamen 
te o los envía al extranjero para su capacitación. Pero ello inplica un tiem­
po adicional qae al ritmo en que vivimos constituye un precio muy alto.

Para corregir esta deficiencia ha creado la carrera de Ingeniería 
Nuclear, apuntando a que el egresado tenga realizados todos los cursos de 
perfeccionamiento, y dentro de un ambiente de investigación y de búsqueda 
de soluciones originales, muy propicio para sus futuras actividades en el 
campo nuclear.

Pero ello no soluciona totalmente el problaria pues además necesita 
de profesionales con esas mismas características en otras ramas de la Inge­
niería, para lo cual está inplementardo un programa para formarlos en el 
extranjero en aquellas áreas en que el país no cuenta con la adecuada in­
fraestructura .

Sería desde todo punto de vista más redituable si esa formación de 
posgrado se realizara en el país.

Por otra parte, es mi convencimiento que el posgrado en Ingeniería, 
aderás de alentar y promover la formación de creadores de tecnología que 
necesitan la industria, las Fuerzas Armadas, la Comisión Nacional de Energía 
Atómica, etc., constituye una escuela de dirigentes. A ella se deberían ca 
naiizar los anhelos de los jóvenes más brillantes, los que a su egreso po­
drán participar en actividades de creación de tecnología o podrán desarro­
llar actividades en la industria, en la docencia y en los cargos donde se 
elaboran y se toman las grandes decisiones nacionales.

Entiendo que el cuarto nivel en Ingeniería no implica agregar un es 
calón más a la carrera de Ingeniería, sino en abrir una posibilidad diferen 
te c o t o seguramente quedará explícito en los trabajos que se expondrán en 
esta Congreso. No voy a detallar requisitos ni programas específicos; pero 
deseo remarcar que a mi juicio es necesario otorgar un grado académico.
No es posible hacer una selección moral e intelectual severa de los candi­
datos, someterlos a la presión de vivir algunos años que implicarían dedi­
cación completa, con renunciamientos personales y limitaciones económicas, 
para otorgarles luego un simple reconocimiento verbal o un certificado como 
el que se expide al que realizó un corso de posgrado.

El candidato deoe sentir realmente que su esfuerzo se capitaliza; 
que su desvelo,, al par que llena esa necesidad nacional qae sentimos, le 
brinda al ingreso formal a un grupo que tiene pautas reconocidas intemacio 
nalmente. Negar esa posibilidad desalentaría cualquier intención de pasar 
por esa prueba y sacrificio.

La Argentina busca afanosamente, en el campo Nuclear cosno en otros 
campos, ganar progresivamente en capacidad de decisión y en autonomía en
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la tema de decisiones. Es por ello que es fundamental el análisis y discu­
sión del tema que hoy iniciamos con participación de toaos ios sectores de 
la vida nacional que puedan tener requerimientos de personal creativo cali­
ficado y de aquellos que tienen responsabilidad de su formación.

Confío y deseo que en este Congreso se clarifiquen las ideas para 
que, con el sustento poderoso de la representatividad aqui presente, se pue 
dan proponer a las autoridades competentes las soluciones más adecuadas ten 
dientes a acelerar más nuestro sostenido progreso.

La alternativa es la de ser o no ser ccmo Nación; la de crecer o es­
tancarse, la de aspirar al progreso o resignarse a verlo logrado por otros 
paises. Es, en definitiva, el desafio que estos tiempos lanzan a los profe­
sionales argentinos, y es también acaso la única posibilidad de alcanzar 
nuestra autodeterminación o tolerar una subordinación científica y tecnoló­
gica sin aspiraciones de independencia.-
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RECCMENDACIONSS POR UNANIMIDAD

VISTO :
La necesidad de formar en el país recursos humanos de alto 

nivel en Ingeniería;
Que debe garantizarse que este alto nivel sea apto para sa 

tisfacer los requerimientos de creación de tecnología que posibiliten un 
sostenido avance del desarrollo científico tecnológico,, y

CONSIDERANDO:
Que el país cuenta actualmente con investigadores en diver 

sos centros que podrían constituir los núcleos iniciales que, con el estí­
malo necesario y el indispensable patrocinio de las universidades en condi­
ciones de prestarlo, podrían iniciar la formación de ingenieros de alto 
nivel.

POR ELLO,
El Primer Congreso Argentino sobre Enseñanza de Posgrado

en Ingeniería reccxaienda, por unanimidad:
a) Que se implanten en el país, dentro de la esfera universitaria, estudios 

de posgrado en Ingeniería para ingenieros graduados en el tercer nivel 
que demuestren aptitud para la creación científica y tecnológica y sa - 
tisfagan rigurosos requerimientos de ingreso.

b) Que se establezca un mecanismo formal que permita la coordinación a ni­
vel nacional y supervise los requerimientos mínimos de calidad y funcio 
namiento del cuarto nivel en Ingeniería.

c) Que este mecanismo tenga facultades para prescribir que el cuarto nivel 
pueda ser implarentado solamente en aquellas Universidades que cuenten 
con los Tedios docentes y de investigación necesarios para asegurar un 
doctorado en Ingeniería de nivel internacional, y pueda fijar con clari 
dad estos requerimientos.

d) Que el mecanismo asegure el aprovechamiento integral y eficiente de la 
capacidad científico-técnico disponible, -tanto en lo que se refiere a 
instalaciones físicas como a recursos humanos.

e) Que se implemente un sistema de becas a nivel nacional que perrrita el 
acceso a los centros de posgrado de los graduados, con igualdad de opor
tunidades y con dedicación exclusiva.-



COMISION EJECUTIVA PERMANENTE

Se resolvió asimismo la constitución de una Comisión 
Ejecutiva Permanente que tendrá como misión la eva - 
luación de lo actuado, la gestión ante las autorida­
des para solicitar el cumplimiento de las recomenda­
ciones y la organización de un segundo congreso.

Presidente Ing. YADAROLA, Miguel A.
Dr. ANTUNEZ, Héctor M.
Dr. CASSANO, Alberto E.
Dr. CERNUSCHI, Felix
Ing. GENNARO, Oscar
Ing. SOBREVILA, Marcelo
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AUTORIDADES QUE CONCURRIERON A LOS ACTOS DE INAUGURACION Y CLAUSURA DEL
PRIMER CONGRESO ARGENTINO S03RE 

Ing. LAURIA , Eitel Hernani

Dr. OTANO SAHORES, Arturo Leopoldo

General (R) SOLARI, Ovidio A.Jesus

Cap. Navio ANDREW, Edgardo.

Ing. GOMEZ VARA, Manuel

Sr. RAMALLO, Jorge Mario 
Ing. BRONSTEIN, Bernardo

Brigadier SANCHEZ PENA, Miguel

Dr. GALLO, Guillermo

Ing. BACQUE, Augusto

General CROCCE, Jorge Horacio

Dr. ZORZI, Giovanni 
Ing. De SANTIAGO, Miguel 
Dr. TAQUINI, Alberto

Ing. KUNICA, Valentino 

Dr. TREJO., Cesar A.

Ing. COTTA, Roberto

Coronel CANOVAS, Horacio

Sr. ODENA, Emilio

ENSEÑANZA DE POSGRADO EN INGENIERIA

SUBSECRETARIO DE ESTADO DE DOCTRINA E IN 
VESTIGACION EN REPRESENTACION DEL SEÑOR 
MINISTRO DE PLANEAMIENTO
SECRETARIO DE ESTADO DE CIENCIA Y TECNO­
LOGIA
MINISTRO DE EDUCACION DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES
EN REPRESENTACION DEL SEÑOR GOBERNADOR 
DE CORDOBA
SECRETARIO BE ESTADO DE ASUNTOS UNIVER­
SITARIOS
SUBSECRETARIO DE ESTADO DE EDUCACION
SUBSECRETARIO DE ESTADO DE ENERGIA HIDRO 
ELECTRICA Y TERMICA
PRESIDENTE DE LA COMISION NACIONAL DE IN 
VESTIGACIONES ESPACIALES
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE RECTORES DE 
UNIVERSIDADES NACIONALES
DECANO DE LA FACULTAD DE INGENIERIA DE 
LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES
DIRECTOR DE LA ESCUELA SUPERIOR TECNICA 
DEL EJERCITO
REPRESENTANTE DE LA UNESCO
REPRESENTANTE DE LA OEA
PRESIDENTE DE LA COMISION DE INVESTIGA­
CIONES CIENTIFICAS DE LA PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES

REPRESENTANTE DEL SEÑOR PRESIDENTE DEL 
CENTRO ARGENTINO DE INGENIEROS
DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXAC­
TAS FISICAS Y NATURALES DE LA UNIVERSI­
DAD NACIONAL DE BUENOS AIRES
DECANO DE LA FACULTAD DE INGENIERIA EN 
REPRESENTACION DEL SEÑOR RECTOR DE LA 
UNIVERSIDAD DE LA PLATA
SUBDIRECTOR DE DESARROLLO, EN REPRESENTA 
CION DEL SEÑOR DIRECTOR GENERAL DE FABRI_ 
CACIONES MILITARES
REPRESENTANTE DEL SEÑOR DIRECTOR DE LA 
REPRESENTACION DE LA SECRETARIA GENERAL 
DE -LA OEA
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EN LAS

Ing. ABACA, Carlos Alberto (A)

Dr. ABBATE, Mäximo (E)

Ing. AGUSTIN, Carlos Alberto (A)

Ing. ALDAMA, Guillermo (A)

Ing. ANDRES, Oscar (A)

Ing. ANTONINI, Pedro P. (A) (P)

Dr. ANTUNEZ, HectorM. (C.O.) (E)

Dr. ARRI, Luis Ernesto (E)

Ing. ATTALA, Julio Cesar (A)

Ing. BAGLIETTO, Eduarde E. (A)

Ing. BARCALA, Juan Manuel (A)

Ing. BASTIANCING, Angel A. (A)

Dr. BASTIANON, Ricardo A. (E)

Dr. BECKA, Leopoldo (E)

Ing. BELCAGUY, Augusto M. (A)

Ing. BENDINGER, Ernesto (A)

SESIONES

WOBRON S.A.I.C.-Acc.Norte Km.20,4 
General Pacheco - 748-5606

COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA- 
Centro Atómico Bariloche- S.C.Barilo- 
che - Rio Negro
COMETARSA S.A.I.C. -Av.L.N. Alem 1067 
.Bs.As. - 25tíPiso - 31-49*4 9

CENTRO ARGENTINO DE INGENIEROS- Córdo­
ba 4752 - Bs.As.- 774-5064

UNIVERSIDAD NACIONAL DEL SUR - Av. Alem 
1253 - Bahía Blanca - 28034

ATEC S.A. -Bartolomé Mitre 226 -6°Piso 
Bs.As. - 30-6641/7675

SERVICIO NAVAL DE INVESTIGACION Y DESA 
RROLLO - Edificio Libertad -Comodoro 
Py y Cbta.Uruguay -8°Piso - Of.24 -Bs. 
As. - 31-3938
INTEC - Casilla Correo 91 - Santa Fé- 
36861

DIRECCION GENERAL DE FABRICACIONES MI­
LITARES - Cabildo 65 - Bs.As.-771-4084

TECHINT S.A.C.I. - Carlos della Paole- 
ra 297 - Bs.As. - 221-1519

PROGRAMA NACIONAL DE ELECTRONICA- Cór­
doba 831 - 6°Piso - Bs.As. - 31-7890

UNIVERSIDAD NACIONAL DE C0MAHUE - Neu- 
quén - Buenos Aires 1400 - 2836 y 3718

SERVICIO NAVAL DE INVESTIGACIONES Y DE 
SARROLLO- Edificio Libertad - Comodoro 
Py y Cbta. Uruguay - Of.í-26 - Bs.As.

SEGBA - Balcarce 236 - Bs.As.- 30-1356

COMPLEJO INDUSTRIAL DE CONFECCIONES - 
Av. Mitre 2351 - Munro - Bs.As.-762-0151 
al 59

UNVERSIDAD NACIONAL DE LA EMPRESA-Are- 
nales 1726 - Bs.As. - 44-4184



Ing. BILONI, Heraldo (E)

Ing. B00, José (A)

Dr. BOSCH, Horacio (A)

Ing. BRAN BIDAU, Luis E. (A)

Ing. BULGHERONI, Juan A. (A)

Dr. CALVELO, Alfredo (E)

Ing. CAMPANELLI, Juan Carlos (A)

Ing. CANO RIVERA, Eugenio L. (A)

Ing. CARBAJAL, José A. (A)

Dr. CASSANO, Alberto E. (C.O.)(E) 

Ing. CASPANI, Carlos Eduardo (A)

Ing. CASTIGLIONI, Eduardo L. (A)

Contraalmirante Dr. CASTRO MADERO, 
Carlo s (Pre s id ent e Honorar io)

Ing. CERNUSCHI, Félix (E)

Dr. CERRO, Ramón Luis (A)
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Ing. BENIGNI, Osvaldo (E) INTEC - Casilla Correo SI -• Santa Fé - 
36861

COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA- 
Av. del Libertador 8250 -Bs.As.- 
70-7711- Interno 15

AFNE S.A. -Corrientes 672 - Bs.As.
45-7031 al 37

UNIVERSIDAD DE BELGRANO - Teodoro Gar- 
cia 2090 - Bs.As.- 772-5054

ASTARSA S.A. -Tucumán 1438-2°Piso-Bs.
As. 40-3425

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES CIENTIFI­
CAS Y TECNICAS DE LAS FUERZAS ARMADAS 
Zufriategui y Varela - V.Martelli -Pvcia. 
Bs.As. - 761-0031

UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA -Fa­
cultad de Ingeniería - Calle 47 y 1 - 
La Plata - 3-3794

UNIVERSIDAD NACIONAL DE PATAGONIA- Ex- 
Hotel de Turismo - C. Rivadavia-Chubut- 
3396-

COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO-ESTADO MA­
YOR GENERAL DEL EJERCITO-JEFATURA III 
OPERACIONES- Azopardo 250 -Bs.As.33-5287

SEGBA S.A.-Balcarce 184 - Bs.As.

INTEC -Casilla Correo 91-Santa Fé-36861

UNIVERSIDAD NACIONAL DEL LITORAL-Bvard. 
Pellegrini 2750 - Santa Fé -34-461 y 
31-805

CONSEJO PROFESIONAL DE INGENIEROS MECA­
NICOS Y ELECTRICISTAS - Lavalle 421 - 
5°Piso - Bs.As. - 393-2995/2142

COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA- 
Av. del Libertador 8250 - Bs.As.

UNIVERSIDAD NACIONAL DE BUENOS AIRES- 
Facultad de Ingeniería - Paseo Colón 850 
Bs.As. - 34-6441 Interno 117

INTEC-Casilla Correo 91-Santa Fé-36861
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Dr. COLL, Jorge A. (C.O.)

Ing. CORNERO,Guillermo (A)

Ing. CRESPO, Raul (A)

Dr. DANESI, Rodolfo (A)

Ing. DE CARLI, Rubén (A)

Ing. De SANTIAGO, Miguel (E)

Ing. DEZA INDIGORAS, Enrique E. (A)

Dr. DI MARCO, Luis Eugenio (E)

Ing. D'INCA, Celeste (A)

Ing. ESCALANTE, Guillermo (A)

Ing. FIORITO, Alberto Fabio (A)

Drv FUNES, Amile ar (E)

Ing. GARCIA, Carlos A. (A)

Ing. GA3TALD0, Hugo 3. (A)

Ing. GENNARO, Oscar Carlos (C.O.)(E)

Ing. GIORDANO, Héctor (A)

Ing. GODOY, Marcelo T. (A)

COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA- 
Av. del Libertador 8250 - Bs.As.

CENTRO DE INGENIEROS DE ROSARIO -Santa 
Fe 1554- - Rosario - Santa Fe - 43043

SERVICIO NAVAL DE INVESTIGACION Y DESA 
RROLLO -Comodoro ;Py y Cbta. Uruguay- 
Bs.As. - 31-3828
UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMAN-Facul- 
tad Ciencias Exactas y Tecnología-Av.
Roca 1800-S.M.Tucumán -34155 Int.320
UNIVERSIDAD NACIONAL DEL SUR- Colón 80 
Bahía Blanca -24986

ORGANIZACION ESTADOS AMERICANOS- 4559 
Airlie Way-ANNANDALE VA- Estados Unidos
CONSEJO PROFESIONAL DE LA INGENIERIA Y 
ARQUITECTURA - Rivadavia 179- 2°Piso~
S.M. Tucumán - 27-223
CENTRO INVESTIGACION ECONOMICA DE COR­
DOBA - Genaro Perez 543 - Córdoba -61634
UNIVERSIDAD DE MENDOZA - Diag.Kammarskjold 
750 - Mendoza - 247017

ASOCIACION ARGENTINA DE INGENIERIA NA­
VAL - Viamonte 1453 -Bs.As.- 46-4550
INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLOGIA INDUS 
TRIAL -Centro Investigación Documenta­
rla - Av. L.N. Alem 1067 - 5°Piso-Bs.As.
COMISION NACIONAL DE ENERGIA AT0MICA- 
Av. del Libertador 8250 -Bs.As.- 
70-7711 Int. 270
UNIVERSIDAD TECNOLOGICA NACIONAL-Facul 
tad Regional Buenos Aires - Medrano 
951 - Bs.As. - 88-1061 y 88-7711
GOBIERNO PROVINCIA DE CORDOBA-Casa de 
Gobierno de Córdoba - 38955
COMITE UADI DE ENSEÑANZA DE INGENIERIA 
Mariano Moreno 435 - Córdoba
HUGHES TOOL COMPANY- Maipú 942 - 5°Pi- 
so - Bs.As. 31-1001
COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA 
Av. del Libertador 8250 - Bs.As. - 
70-7711- Interno 414



Ing. GONZALEZ TABOADA, Marcial

MSc.GONZO, Elio Emilio

Dr. GOTTIFREDI, Juan Carlos 

Ing. GULINO, Audelino F.

Ing. HALPERIN, Isaac

Dr. LAURA CASAS, Patricio

Ing. LEGUIZAMCN, Saturnino

Dr. LEMCOFF, Norberto

Ing. LEWIN, Diana

Ing. LISTA, Vicente Daniel

Ing. LORENZELLI, Ezio

Ing. MAGALLANES, Raúl

Ing. MARQUEZ, Eduardo I.

Ing. MARSICANO, Fénix

Ing. MARZANO, Emilio D.

Lic. MATTEI, Clara E.

Ing. GONZALEZ, Jorge P.

Ing. MATTION, Aldo Bruno

(A) FACULTAD DE MATEMATICA APLICADA-Calle 
i+9 - N°867 -12°Piso- La Plata- 26406

(A) UNIVERSIDAD NACIONAL DE BUENOS AIRES- 
Facultad de Ingeniería - Tucumán 3832 
Bs.As. - 88-4757

(A) UNIVERSIDAD NACIONAL DE SALTA-Departa- 
mento Ciencias Tecnológicas - Buenos 
Aires 177 - Salta - 2-0134

(E) Idem anterior

(A) UNIVERSIDAD NACIONAL DE COMAHUE -Buenos 
Aires 1.400 - Neuquén

(A) CENTRO ARGENTINO DE INGENIEROS-Campi- 
chuelo 272 - Bs.As. ~ 99-7596

(E) INSTITUTO DE MECANICA APLICADA- Base 
Naval Puerto Belgrano - 80-1324

(A) UNIVERSIDAD DE MENDOZA -Facultad de
Ingeniería en Electrónica y Electrici­
dad -Diag.Hammarskjold 750 - Mendoza

(E) UNIVERSIDAD NACIONAL BUENOS AIRES -Dpto. 
Industrias (FCEYN) -Ciudad Universita­
ria - Bs.As. - 781-5020

(A) COLEGIO NACIONAL DE BUENOS AIRES- Bolí­
var 263 - Bs.As.

(A) SECRETARIA DE COMUNICACIONES - Sarmien 
to 151 - Bs.As. - 30-8130

(A) UNIVERSIDAD TECNOLOGICA NACIONAL- Par­
ticular: Uriburu 352 -Beccar -743-0860

(A) UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA- Av. 
Velez Sarsfield 299 - Córdoba

(A) HIDR0N0R S.A. - Yrigoyen 379 -Cipoletti 
-Rio Negro - 71148

(A) UNIVERSIDAD NACIONAL BUENOS AIRES - 
Facultad de Ingeniería - Riego Nuñez 
747 - Turdera - Bs.As.

(A) INSTITUTO PETROQUIMICO ARGENTINO - Ca­
llao 220 - Bs.As. - 45-6545

(E) COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA 
Av. del Libertador 8250 - Bs.As.-' 
755-0181 Interno 217

(A) UNIVERSIDAD NACIONAL DE ROSARIO- Facu.1 
tad de Ciencias Exactas e Ingeniería 
de Rosario - Pellegrini 250 - Rosario 
-Santa Fé -
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Ing. METZADOUR, Carlos (A) 

Ing. MINIAN. Alfredo (P) (A)

Ing. MOLLO, Vicente Ernesto (A)

Ing. MUCCI, Raúl (A)

Ing. MUNIZT, Carlos Roberto (A)

Ing. MUÑOZ, Pablo E. (A)

Ing. NADEO, Julio Roberto (A)

Ing. NOVOTNY, Wenceslao (A)

Ing. PALOPOLI, Héctor M. (E)

Dr. PAMPILLO, Carlos A. (E)

Ing. PATLIS DE CANO, Tania (E)

Ing. PRENAFETA, Jorge (A)

OIM. PEREYRA, Nereo Dardo (A)

Ing. PEREZ, J. José (A)

Ing. PICABEA, Guillermo (P) (A)

Ing. POLLITZER, Gustavo (A)

Dr. PONCE, Víctor (E)

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA- Lapri 
da 854 - Córdoba - 40-6669

DESACI S.A. -Viamonte 1145 - Bs.As. 
49-7611/21

CIA. ITALO ARGENTINA DE ELECTRICIDAD- 
San José 140 - Bs.As. - 37-4461 al 69

YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES- 
Av. Roque S. Peña 777- Bs. As.46-9621

BRIDAS S.A.P.I.C. -Sarmiento 663 -Bs. 
As. - 46-3211/21/31/41

CONSEJO PROFESIONAL DE INGENIERIA NAVAL 
Sarmiento 1426,- 2°Piso - Bs.As. -
46-5747 y 3064

FACULTAD REGIONAL DE LA PLATA - Calle 
60 y 126 - La Plata

UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMAN - Av. 
Roca 1800 - S.M. Tucumán -35-155 Int.
329
CENTRO ARGENTINO DE INGENIEROS-Cerrito 
1250 - Bs.As. - 41-0570
ALUAR - Puerto Madryn - Chubut

CONSEJO PROFESIONAL DE INGENIERIA CIVIL 
Sarmiento 1426 - 2°Piso -Bs.As.-46-3064

ARMADA ARGENTINA -Edificio Libertad - 
Comodoro Py y Cbta. Uruguay -32-9947

ESCUELA SUPERIOR TECNICA DEL EJERCITO 
Cabildo 15 -Bs.As. - 771-8900

COLEGIO PROFESIONAL DE ENTRE RIOS - Es­
paña 281 - Paraná - Entre Rios - 16542

CONARSUD, ASESORIA Y CONSULTORIA - B. 
Mitre 739 - Bs.As. - 5°Piso - 30-6917

I.B.M. ARGENTINA- Av. Roque S.Peña 933 
Bs.As. - 35-50Í1
COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA- 
Centro Atómico Bariloche - San Carlos 
de Bariloche - Río Negro-
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Ing. PRATO, Carlos Alberto (A)

Cap.Corb.QUILMORE, Carles (A)

Ing. RABUFFETTI, Carlos A. (A)

Ing. RECODER, Francisco (A)

Ing. REIMUNDIN, Juan Carlos (A)
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Cap.Cbta. TORRES, Juan Carlos (A)
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UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA -Av. 
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ARMADA ARGENTINA -Edificio Libertad 
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COMITE NACIONAL DE CATALISIS - Calle 
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ESCUELA SUPERIOR TECNICA DEL EJERCITO 
Cabildo 15 - Bs.As. - 771-8900

CONSEJO PROFESIONAL INGENIERIA CIVIL 
Sarmiento 1426 - Bs.As. - 2°Piso.

MC KEE ARGENTINA - Hipólito Yrigoyen 
440 - Bs.As. - 34-4576

UNIVERSIDAD NACIONAL DE MISIONES-Rioja 
132 - Posadas - Misiones - 5490

UNIVERSIDAD NACIONAL DE BUENOS AIRES- 
UADI.

COPPE - Caixa Postal 1191 - Rio Janeiro 
-Brasil

DIRECCION INSTRUCCION NAVAL ARMADA AR­
GENTINA - Edificio Libertad - Comodoro 
Py y Cbta. Uruguay - Bs.As.-31-3828

DIRECCION GENERAL FABRICACIONES MILI­
TARES - Cabildo 65 - Bs.As.- 771-4084

CONSEJO PROFESIONAL DE LA INGENIERIA- 
Calle 55 N° 629 - La Plata- 2-8032
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Dr. VALLES, Enrique (S)

Ing. VAZQUEZ, Alfredo E. (A)

Ing. VAZQUEZ, José A. (E)

Ing. VERCON, Juan Julio (A)

Ing. VIDELA, Enrique Pablo (A)

Dr. VIDOZ, Aldo Erwin (E)

Ing. VILA, Rodolfo Raúl (A)

Dr. VIOLLAZ, Aldo José (A)

Dra. VOLMAN de TANIS, Sara (E)

Dr. WILLIAMS, Roberto J. (E)

Ing. WORTMAN, Oscar (E)

UNIVERSIDAD NACIONAL DEL SUR- Planta 
Piloto de Ingeniería Química - Av.Alem 
1253 - Bahía Blanca - 34704

ENCOTEL - Sarmiento 151 - Bs.As.- 
31-5031 Interno 3516

INSTITUTO TECNOLOGIA NAVAL - Estados 
Unidos 25 - Bs.As. - 33-64-18

DIRECCION DE ELECTRONICA NAVAL- LABO­
RATORIO IONOSFERICO - Malabia 3029 - 
Bs.As. - 72-6060/64

UNIVERSIDAD TECNOLOGICA NACIONAL -Fa­
cultad Regional La Plata - Calle 67 y  
124 - La Plata - 43155

ALUAR S.A.I.C. - Maipú 241 - Bs.As.-

PITTSBURGH - Bartolomé Mitre 853 -Bs. 
As. 3°Piso - 45-1151

UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMAN- Av. 
Independencia 1800 - S.M1 Tucumán

COMISION NACIONAL DE ENERGIA ATOMICA- 
Av. del Libertador 8250 -Bs.As. - 
70-7711 Interno 15

DEPARTAMENTO DE INGENIERIA QUIMICA DE 
LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE MAR DEL 
PLATA - Juan B. Justo 4302- Mar del 
Plata - 82-1291 y 82-1577

NUCLAR S.A. - L.N.Alem 619 - 5°Piso 
Bs.As.

Ing. YADAROLA, Miguel A. 

Ing. ZAP10LA, Marcelo

(C.O.) UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA-UADI

(A) INCONAS - Montevideo 496 - 7°Piso- 
Bs.As. - 49-2209 y 40-6563

NOTA: (A) 
(E) 
(P) 

(C.O.)

Participante ACTIVO 
Participante EXPOSITOR 
Participante PATROCINANTE 
MIEMBROS COMISION ORGANIZADORA
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ANEXO III

P_0_N_E_N_C_I_A_S

PROYECTO DE CONCLUSIONES DE LAS SESIONES a ) y b ).-

1. Los documentos y presentaciones realizadas por los participantes prove_ 
nientes de los más distintos sectores de la actividad profesional coin 
ciden en la necesidad imperiosa de implantar el cuarto, nivel académico 
en la enseñanza de la Ingeniería hasta el doctorado, y de hacerlo con 
nivel internacional de la más alta calidad.

Desde este punto de vista es interesante destacar el acuerdo de los dis_ 
tintos sectores que se ha logrado para este Congreso, dando muestra de 
la madurez alcanzada en nuestro país en muy corto plazo tanto en secto­
res universitarios y de investigación y desarrollo, como en los centros 
profesionales de Ingeniería y en el medio productivo.

1.1. Esto lleva a ser optimistas en cuanto a la' implementación de este ob­
jetivo unánime.

2. A esta altura es necesaria una aclaración: debe distinguirse entre las 
actividades tecnológicas creativas, que interesan a este Congreso como 
función fundamental a cumplir por los egresados del cuarto nivel en In­
geniería, y ¿as técnicas, en las que pueden tener intervención también 
otros profesionales del área.

2.1. Las primeras, están destinadas a elaborar soluciones eficientes a pro­
blemas de importancia práctica aprovechando el método científico, con 
toda su aleatoriedad intrínseca, y el mecanismo más eficiente de entrena_ 
miento para llevarlas a cabo es el de la formación que se adquiere en 
el cuarto nivel.

2.2. Las funciones técnicas consisten en resolver problemas de la más varia­
da índole con información obtenida de la bibliografía y de experimentos 
realizados por "prueba y error"; métodos expeditivos, compatibles con 
el valor de los resultados que se logran. Los equipos que se ocupan de 
esta labor están integrados en forma predominante por los profesionales 
egresados del tercer nivel.

3. En cuanto al punto a) del temario "El cuarto nivel académico dentro de 
la actividad universitaria en Ingeniería para graduados" nos regiremos 
por los puntos I y II del Documento Básico, el que no puede ser resumi­
do por las precisiones que contiene.

4. En lo referente al punto b) del temario "Objetivos, características y
requerimientos del cuarto nivel. Maestría y doctorado", se reconoce en 
primer lugar a las ciencias de la Ingeniería con fisonomía propia, tal 
como fue claramente descripto en el discurso inaugural del Sr. Presiden­
te de la Comisión Nacional de Energía Atómica.
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4.1. De la misma exposición se extrae la imperiosa necesidad de que nuestro 
país comience cuanto antes las acciones tendientes a la formación de 
personal creativo calificado de alto nivel científico.

4.2. Como una de las formas de estímulo a este largo esfuerzo por parte del 
graduado se hace necesario otorgar un grado académico acorde con la de­
dicación exigida.

4.3. Merece destacarse la iniciativa relacionada con el establecimiento de 
un sistema de formación de posgrado para aumentar la eficiencia de esta 
última.

5. En cuanto a los objetivos específicos, procedimientos y consecuencias 
de la formación para los grados académicos superiores, nos remitimos a 
lo planteado en el punto III del Documento Fásico, sobre 1c que ha habi­
do un acuerdo general, excepto en lo que se refiere al grado de Magister.

5.1. En efecto, algunos objetan su implementación, argumentando que el grado 
académico de Magister es de menor nivel que el título máximo en lo que 
se refiere el ejercicio de la profesión,de Ingeniero.

5.2. En lo que hace al nombre de este grado académico, puede considerarse la 
sugerencia de designarlo como Diploma Superior.

5.3. No deben dejar de tenerse en cuenta las ventajas del grado académico de 
Magister con independencia del hecho que se aspire o no al doctorado pos 
terior.

5.4. Hay personas que, por estar ya incorporadas al medio productivo o por 
la circunstancia de costearse sus propios estudios, es decir, por razo­
nes de tiempo o de recursos, se deben plantear, al menos en una primera 
instancia, un objetivo más limitado y éste podría estar adecuadamente 
satisfecho con el grado de Magister.

5.5. Otro caso es e'l de una persona que, por razones ajenas a su voluntad,de­
ba alejarse del sistema antes de lo previsto, en cuya instancia sería 
justo que lo hiciera con algún reconocimiento por la labor realizada.

5.6. Hay otros factores que avalan la conveniencia de establecer el grado de 
Magister, como por ejemplo el hecho de que no en todas las ramas de la 
Ingeniería se ha alcanzado un elevado grado de desarrollo en materia de 
investigación y , por lo tanto, en ellas la tarea de formación de cuar­
to nivel sólo podrá iniciarse aspirando a este objetivo más limitado.
0 más particularmente, el nivel 'apropiado como para enseñar ciertos cur­
sos y hacer trabajos de tesis doctoral puede no existir en todas las Es 
cuelas de Posgrado.

5.7. Por otra parte, la formación como Magister da como resultado profesiona­
les necesarios, como los licenciados, en los equipos de trabajo en inves 
tigación y desarrollo, que no pueden estar constituidos exclusivamente
por doctores.
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5.8. Dadas estas circunstancias, y el fuerte peso de las ventajas, se deja 
a la responsabilidad de las autoridades en cada universidad la deci­
sión acerca de establecer o no el grado de Magister.

COMITE DE REDACCION

Dr. GOTTIFREDI, Juan Carlos - P.EXPOSITOR 

Dr. ANTUNEZ, Héctor M. - P.EXPOSITOR

Dr. CASSANO, Alberto - P. EXPOSITOR

OBSERVACIONES AL PROYECTO PRECEDENTE

Con respecto al punto a), de acuerdo con su fondo en cuanto acepta los puntos
I y II del Documento Básico.

Pero para conclusión del Congreso sería necesario redactar un extracto que 
podría ser confiado a una comisión que integren los autores del Documento Bá­
sico con algunos agregados.

Con respecto al punto b), total desacuerdo con la insinuación de crear un Di­
ploma Superior. Esto aumentaría la actual confusión.

La comparación entre el grado de Magister posible y el actual de Ingeniero de­
biera quedar perfectamente dilucidada. Lo que se ha escuchado se refiere a 
casos individuales y experiencias muy antiguas. Si no se reconoce la difereii 
cia que existe hoy entre el nivel académico promedio de nuestros ingenieros 
y los egresados de algunos Institutos Latinoamericanos (COPPE, ITA, Monterrey 
pox> ejemplo) como magisters, será muy dificil estructurar un posgrado serio.

No estoy de acuerdo con denominar al Magister o como se lo llame como título 
intermedio, pues este nivel no debería ser logrado por quien fracase en un 
doctorado, sino por los que logren el nivel adecuado para ello.

Creo que se debe recomendar que el grado de doctor sea preservado para deno­
minar exclusivamente a aquéllos que han probado capacidad para la creación 
científica y tecnológica. Si es la única opción del posgrado, se corre el 
riesgo de desjerarquizarlo por la presión de quienes deseen el título y por 
la carencia de profesores capaces de frenar a quienes no reúnan los requisi­
tos.

Ing. GENNARO, Oscar Carlos -P.EXPOSITOR
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OBSERVACIONES AL PROYECTO PRECEDENTE

En el 5.8., se proponer eliminar la frase "y el fuerte peso de las ventajas".

Grado de Magister: creo indebido que las conclusiones se limiten a plantear 
las alternativas dejando a criterio de cada uno el camino a seguir.

Dr. CALVELO, Alfredo - P.EXPOSITOR

OBSERVACIONES AL PROYECTO PRECEDENTE

1) Es necesaria una definición sobre la conveniencia o no de instaurar un tí­
tulo intermedio.

2) Sugiero que, fuera de toda filosofía sobre un sistema ideal, se considere 
cuáles serían las ventajas y desventajas de la implantación de un grado 
intermedio durante la puesta en marcha del posgrado en Ingeniería. Al res­
pecto veo una consecuencia neta. Si se implementa un grado intermedio, más 
de una decena de Facultades (siendo muy optimista) se crearán en condicio­
nes de implementarlo. Y en dos años, seguramente lo complementarán con
el Doctorado. De aquí a la desjerarquización del sistema hay un paso muy 
corto. Sobre esta base sugiero se elimine todo grado intermedio durante 
la puesta en marcha (o se hace bien -excelente- o no se hace).

3) La frase "se deja a la responsabilidad de las autoridades en cada Univer­
sidad..." es impropia. Son precisamente las autoridades del sistema univer 
sitarlo los que tienen como derecho natural el poder de decisión y el de­
ber de asumirlo con responsabilidad.

Dr. WILLIAMS, Roberto J.J.-P.EXPOSITOR

OBSERVACIONES AL PROYECTO PRECEDENTE

En 4-.3., cambiar la redacción. Eso de "...formación de posgrado para aumentar 
la eficiencia... (?)"

En 5.1., cambiar o cancelar. Los grados de Magister y de Ingeniero no tienen 
los mismos objetivos: no se pueden comparar.

En 5.2., cancelar. Hablar de Diploma Superior implica que el Ingeniero es un 
diploma inferior,“ luego, no es una designación mejor que el Magister.

En 5.5., cancelar. "El reconocimiento..." suena a grado consuelo. E.1 otorga­
miento del grado, su existencia, debe responder a una necesidad real.

En 5.8., cancelar. El Congreso puede hacer recomendaciones. Las universidades 
sabrán qué hacer, ellas ya tienen la responsabilidad.-

Además , se sugiere incluir en las recomendaciones que:
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1) Los grados académicos superiores no se otorguen por la sola presentación 
de disertaciones o tesis, sino que además requieran la realización previa 
de. cursos de estudios y residencias sínimas para cada grado.

2) Se coordine la implementación de la formación de posgrado en todo el país 
en lo referente a requerimientos mínimos, exigencias a satisfacer, ere., 
de modo que los grados académicos que se otorguen tengan niveles de exce­
lencia semejantes.

3) Se facilite la posibilidad de tomar cursos en distintas universidades, 
mediante un relevamiento del personal docente que podría trabajar en la 
formación de posgrado, cuáles serían los cursos y las épocas del año en 
que serían ofrecidos.-

Dr, PANESI, Rodolfo y otros dos 
P. ACTIVOS.

OBSERVACIONES AL PROYECTO PRECEDENTE

Los abajo firmantes discrepan con el proyecto de las conclusiones de las se­
siones a) y b) por las siguientes razones:

Se subestima la preparación y la función técnica científica del ingeniero de­
mostrado en el proceso de construcción del país a lo largo de muchas décadas 
y de un sin número de publicaciones.

Los planes de estudios de las carreras de ingeniería han sido y son prepara­
dos con sólida base científica, que le permite encarar con espíritu innovador 
los problemas que el desarrollo tecnológico del país les ha planteado y poder 
actualizarse de acuerdo al avance explosivo de los conocimientos tecnológicos.

Reconocernos que no se ha superado aún el proceso de deterioro de las institu­
ciones de enseñanza en general, y consecuentemente los planes de estudio de 
ingeniería deben ser actualizados en el sentido de intensificar esa prepara­
ción básica y disminuir la sobrecarga en los estudies de tecnicismos que son 
superados rápidamente por el ritmo de avance técnico científico. Si a ello 
agregamos: La falta de adecuados presupuestos que permitan la puesta al día 
de sus bibliotecas con sus hemerotecas, laboratorios, equipamiento de enseñan­
za e investigación, la recuperación del plantel docente y de investigación 
con:-las remuneraciones dignas que impidan el éxodo de los mejores, un régimen 
adecuado de becas, etc. etc.; el título de Ingeniero de las Universidades 
Nacionales volverá a tener la jerarquía y el prestigio internacional que tuvo 
durante mucho tiempo.

Considerando el nivel normal que le corresponde al título de Ingeniero, en' 
ningún caso puede ser inferior, aún desde el punto de vista de preparación 
para la investigación tecnológica al título de Master otorgado por las mejo­
res universidades de EE.UU. e Inglaterra.
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Por lo expresado sintéticamente y coincidiendo con lo aconsejado en la reunión 
de Decanos de todas las Facultades de Ingeniería de Universidades Nacionales, 
reunidos en Córdoba los días 24 al 27 de abril próximo pasado y ratificado en 
la última realizada en Buenos Aires en el mes de setiembre último, preponemos 
que el "Primer Congreso Argentino sobre Enseñanza de Posgrado en Ingeniería" 
recomienda:

Que es de imperiosa necesidad instituir el posgrado de Ingeniería conducen_ 
te al título académico de "Doctor Ingeniero", solamente en aquellas Univer_ 
sidades que puedan tener los medios docentes y de investigación necesarios 
para asegurar un Doctorado en Ingeniería de nivel internacional.

Es condición indispensable para ser admitido en el posgrado Doctoral ser 
Ingeniero con título nacional y pasar un riguroso examen de ingreso con 
el objeto de seleccionar a los jovenes de mayor talento.

Dr. ÁBBATE, Máximo J. - p. EXPOSITOR 

Ing. PATLIS de CANO, Tania- P.EXPOSITORA 

Dr. CERNUSCHI, Félix - P. EXPOSITOR 

Ing. URTAZUN, Raúl A. - P. EXPOSITOR 

y doce participantes ACTIVOS

PROYECTO DE RECOMENDACIONES

VISTO'

La necesidad de formar en el país recursos humanos de alto nivel en In­
geniería ;

Que debe garantizarse que ese alto nivel sea apto para satisfacer los 
requerimientos de creación de tecnología que posibiliten un sostenido avance 
del desarrollo científico tecnológico, y

CONSIDERANDO:

Que el país cuenta actualmente con investigadores en diversos centros 
que podrían constituir los núcleos iniciales que con el estímulo necesario 
y el indispensable patrocinio de las universidades en condiciones de prestar­
lo podrían iniciar la formación de ingenieros de alto nivel,

El Primer Congreso Argentino sobre Enseñanza de Posgrado en Ingeniería 
recomienda:

a) Que se implanten en el país, dentro de la esfera universitaria, estudios 
de posgrado en Ingeniería para ingenieros graduados en el tercer nivel que 
demuestren aptitud para la creación científica y tecnológica y aprueben 
los requisitos de admisión que se fijen;
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b) Que'se establezca un sistema nacional de formación de posgrado que fije 

los niveles mínimos que deberán cumplir las Universidades que se adhieran 
al sistema para organizar los estudios y expedir títulos de posgrado;

c) Que el sistema esté facultado para autorizar a las Universidades a imple­
mentar los sistemas de posgrado y a supervisar su funcionamiento;

d) Que se impiemente un sistema de becas a nivel nacional que permita la crea_ 
ción de centros especializados en distintos lugares del país y el consi­
guiente traá.ado de alumnos, evitando la dispersión de esfuerzos.

Ing. GENNARO, Oscar C. - P. EXPOSITOR 
Ing. SOBREVILA, Marcelo -M.C.ORGANIZADORA 
Ing. YADAROLA, Miguel Angel-M.C.ORGANIZADORA

Este proyecto, complementado con párrafos de las observaciones 
precedentes y de otras ponencias verbales por el Comité de Redacción y por 
la Presidencia de la Mesa Directiva, y eliminados los aspectos que no llega­
ron a compatibiiizarse en el tiempo disponible para las deliberaciones, se 
transformó en las Recomendaciones aprobadas por unanimidad, insertas a partir 
de la página 11 de este volumen.

El texto de los Proyectos de Conclusiones que siguen no llegó a vo­
tarse por falta de tiempo. No se recibieron observaciones como en el caso de 
los puntos a) y b) del temario.-

PROYECTO EE CONCLUSIONES DE LAS SESIONES c) y d)

Con relación al punto c) del temario "Capacidades específicas existentes 
en nuestro país para la formación en Ingeniería en el cuarto nivel. Posibili­
dades y limitaciones", han presentado información acerca de su capacidad y 
disponibilidad las siguientes instituciones:

- Facultad de Ingeniería. Universidad Nacional de la Plata (áreas de Procesos 
Petroquímicos, Tecnología de Alimentos, Medición y Control Automático y Al­
ta Tensión).

Gerencia de Desarrollo. Comisión Nacional de Energía Atómica (areas de 
Metalurgia y de Reactores Nucleares)

Planta Piloto de Ingeniería Química. Universidad Nacional del Sur (área de 
Ingeniería Química)
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- Centro Atómico Barilocne. Comisión Nacional de Energía Atómica. Institu. 
to Balseiro. Universidad Nacional de Cuyo (área de Ingeniería Nuclear)

- Instituto de Desarrollo Tecnológico para la Industria Química (líTEC). 
Universidad Nacional del Litoral. Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (área de Tecnología para la Industria Química).

- ATANOR S.A. (área de Tecnología Industrial).

- Instituto de Mecánica Aplicada. Servicio Naval de Investigación y Desarro 
lio. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, (área
de Ingeniería Mecánica).

- Instituto de Tecnología Naval. Servicio Naval de Investigación y Desarrc_ 
lio (área de Ingeniería Mecánica).

- ALUAR S.A. (área de Metalurgia).

- Facultad de Química, Bioquímica y Farmacia. Universidad Nacional de San 
Luis (área de Tecnología Química).

- Departamento de Ciencias Tecnológicas. Universidad Nacional de Salta (a 
rea de Ingeniería Química).

- Departamento de Industrias. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. 
Universidad Nacional de Buenos Aires (área de Ingeniería Química).

- Facultad de Ciencias Exactas y Tecnología. Universidad Nacional ie Tucu 
mán.

- Instituto de Investigaciones en Catálisis y Petroquímica. Universidad 
Nacional del Litoral. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (área de Catálisis y Petroquímica).

(El listado anterior no representa un aval del Congreso a las capacidades 
y/o disponibilidades detectadas en los trabajos presentados)

Con relación al punto d) del temario "Cursos de acción de los 
sectores educación y ciencia y tecnología para la creación integral de 
las condiciones indispensables para la instrumentación de la enseñanza en 
el nivel adecuado", se ha podido observar que:

- Veinte años de trámite de la reglamentación del doctorado en Ingeniería 
en la Universidad Nacional de Buenos Aires, once años en la de La Plata 
y nueve en la del Litoral, han comprometido la capacidad de decisión na 
cional en materia tecnológica. Esto revela que el problema demanda una 
definición política del mismo, en el más alto nivel.

- La experiencia demuestra que el planeamiento y la dirección en Ciencia y 
Tecnología, deben estar a cargo de personal con acreditada capacidad y 
reconocidas realizaciones en la materia. De lo contrario se continuará
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con los bajos rendimientos del esfuerzo y los recursos que se destinen a 
'esa finalidad, Esto conduce a la frustración de aquéllos que han decidi­
do quedarse en la Argentina en lugar de buscar horizontes en el extranj^ 
ro, y a formar una imagen negativa en los jovenes profesionales aspiran­
tes al máximo nivel de excelencia.

- La falta de un proyecto de país, que asegure la mayor capacidad alcanza- 
ble de decisión nacional en materia tecnológica, unida a la carencia de 
una capacidad de conducción, ha generado una lamentable desconexión en­
tre el sector creativo (Educación, Ciencia y Tecnología) y el sector pvo_ 
ductivo e incluso, en algunos casos, el deterioro de centros de genera - 
ción de tecnología, sensible porque hay muy pocos en el país.

En función de lo expusto, es preciso adoptar las decisiones polít̂ i 
cas que signifiquen pronto remedio a esta situación y se formulen las si - 
guientes recomendaciones:
1) Disponer que toda decisión relativa a Ciencia y Tecnología sea toma­

da previa evaluación y asesoramiento por profesionales especialistas 
del más elevado nivel de competencia que pueda disponerse.

2) Reconocer la necesidad dd1 una política científico-tecnológica al ser­
vicio de un proyecto de país que asegure la mayor capacidad alcanza- 
ble de decisión nacional en materia tecnológica y recuperar y mejorar 
una imagen exterior en la Argentina en concordancia con su tradición 
científica, técnica y cultural.

3) Incorporar el sector productivo (estatal y privado) a la política 
científico-tecnológica que se planifique que en consecuencia se esta_ 
blezca.

4) Asegurar en número y calidad suficientes el potencial humano requeri­
do, acorde con el programa de desarrollo resultante de esa política 
científico-tecnológica, teniendo en cuenta que su gestación demanda
largos años.

5) Dejar de lado intereses sectoriales y/o particulares en pro del obje­
tivo superior que es implementar el cuarto nivel universitario en el 
grado de excelencia necesario para el desafío tecnológico que plantea
el futuro.

6) Unir esfuerzos sin necesidad de conseguir uniformidad para comenzar.

7) Aprovechar en forma eficiente y coordinada la capacidad instalada, 
afianzándola mediante el adecuado incentivo.

8) Orientar la actividad de posgrado con proyectos concretos en función 
de necesidades nacionales presentes y futuras, sin descuidar la inves_ 
tigación básica y la aplicada.

9) Establecer becas para la formación de cuarto nivel que el grado de 
interés nacional de cada especialidad requiera, con remuneraciones 
compatibles con la calidad y dedicación de los graduados que se incor 
poren al sistema previa una rigurosa selección.
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10) Dotar a los centros de excelencia existentes, y a los que se vayan esta­
bleciendo en el futuro, de los recursos humanos como materiales y econó­
micos adecuados a las exigencias de los problemas que se deben resolver, 
con métodos ágiles de administración y eficientes de control de gestión.

11) Lograr condiciones de trapajo para la actividad científico-tecnológica 
que aseguren la dedicación exclusiva de] personal.

12) Canalizar la actividad científica y tecnológica y sus resultados teniendo 
en cuenta las necesidades y posibilidades de la tarea de soncultoría.

COMITE DE REDACCION
Dr. GOTTIFREDI, Juan C. - P. EXPOSITOR
Dr. ANTUNEZ, Héctor M. - P. EXPOSITOR
Dr. CASSANO, Alberto E. - P. EXPOSITOR

PROYECTO DE CONCLUSIONES DE LAS SESIONES e) y f)
Con relación al punto e) del temario "Requerimientos presentes y 

mediatos de personal creativo calificado en áreas de la Ingeniería por los 
grandes usuarios de conocimientos y tecnología", se pueden distinguir dos 
categorías de propuestas recibidas:
e.l.- Requerimientos concretos.
e.2.- Requerimientos generados por un proyecto de país con participación 

adecuada del potencial tecnológico.
En lo atinente a la categoría e.l., resultados de encuestas reali­

zadas por el Comité Nacional de Catálisis y el Instituto Petroquírnico Argen­
tino, así como estimaciones para el sector educativo, proyectan una necesi - 
dad de aproximadamente cien doctores en el área de Ingeniería Química para 
el año 1983. Por otra parte, proyecciones llevadas a cabo en el Servicio Na­
val de Investigación y Desarrollo indican los siguientes niveles de demanda 
no cubierta de personal creativo calificado:

Química.......... ................ 200
Materiales.......... ....... .....  150
Electrónica....................... 150
Mecánica de sólidos...............  85
Mecánica de los fluidos...........  17
Termo-electro-mecánica............  200

Se expuso, no obstante, que sin un mayor desarrollo de la industria 
nacional, y dada la relativa atomización de sus empresas, es difícil prever, 
en la situación de coyuntura actual, una elevada demanda de personal creati­
vo calificado para el sector productivo.

En lo referente a las propuestas del tipo e.2., se afirmó que no 
existe un sustituto del conocimiento para lograr el desarrollo del país.
El absorber tecnología comprada en lugar de establecer un programa nacional 
adecuado en el área del conocimiento científico y tecnológico, significa 
comprometer seriamente el crecimiento y la seguridad de la nación, condenán­
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dola al atraso perpetuo. Si, por el contrario, esto es justamente lo que se 
desea evitar, es imprescindible contar con recursos humanos altamente cali­
ficados tanto para el sector educativo como para el productivo. En este úl­
timo, con el objeto de perfeccionar, comprar, adaptar y crear tecnología, y 
de modificar la mentalidad dependiente del sistema productivo.

Con relación al punto f) del temario "Cursos de acción de dichos 
usuarios para satisfacer esos requerimientos1', se acordó que es necesario 
concertar la acción de las empresas del estado con el sector privado provee_ 
dor de servicios con el objeto de comenzar a desarrollar ingeniería básica 
necesaria.

Es importante iniciar las acciones que faciliten la financiación 
de investigaciones en el sector privado con el fin de desarrollar tecnología 
en nuestro país y, al mismo tiempo, estimular aquellas empresas que estén 
comprometidas en la tarea de generación de tecnología.

COMITE DE REDACCION

Dr. GOTTIFREDI, Juan C. - P. EXPOSITOR
Dr. ANTUNEZ,Héctor M. - P. EXPOSITOR

Dr. CASSANO, Alberto E. - P. EXPOSITOR
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ANEXO IV

NOTA DEL SEÑOR SUBSECRETARIO DE ASUNTOS UNIVERSITARIOS Y PROYECTO

DE DECRETO SOBRE NIVEL CUATERNARIO EN LAS UNIVERSIDADES
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BUENOS AIHSS* f J OCT >55«

Al señor
Ing* 'Miguel Angel Yadarola 
Centro Cultural Gral«. San Martín" - fíala E 
Sarmiento 1551 
Capital Federal

Tengo el agrado de dirigirme a usted con el objeto 
de hacerle llegar el proyecto de decreto para la institución 
de la carrera académica,, mediante la creación de la facultad 
de grados académicos*

El sentido de este envío es materializar un aporte 
por parte de esta Subsecretaría a la celebración del Congreso 
Argentino de Enseñanza de Posgrado en Ingeniería*

Este proyecto es aún un documento de trabajo y fue 
elaborado en el área de la Subsecretaría de Asuntos Universi­
tarios sn junio de 197?* Su contenido original y su respecti­
va fundamentación, recoge la experiencia de las universidades 
nacionales y de algunas extranjeras con trayectoria en la ma™ 
teria» Además, la de otros centros de excelencia en investiga 
ciones y da instituciones oficiales y privadas qu© se han pro 
Ranciado sobre el importante tema de los grados de doctor y - 
de magister„ su nivel, académico 9 exigencias „ limitaciones y - 
necesidades para su formación»

El documento actual ha recibido además el sport© de 
las diferentes universidades nacionales, luego que el mismo - 
fuera presentado y analizado por el Consejo de Rectores de U- 
niversidades Nacionales en agosto de 197?© Asimismo , se han - 
tomado en cuenta las exposiciones y opiniones vertidas en la 
mesa redonda sobre organización del nivel cuaternario en inge 
niería«, organizada en noviembre dsl año pasado por la D'ABX«

/.
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En el presente ©1 proyecto de decreto de creación 

de la facultad de grados académicos está para ser presentado 
a la consideración del nuevo titular del Ministerio de Cultura 
y Educación de la Nación®

Reconocemos» por la misma naturaleza dinámica del
tema» que su tratamiento es perfectible y consideramos que es 
nuestra responsabilidad velar por la actualización de su con­
tenido , mediante las reglamentaciones que se están previendo»

Como ya lo he dejado de manifiesto personalmente a 
algunos miembros de la entidad organizadora del evento cientí 
fico que se está desarrollando, en ocasión de estar presente 
en su acto de inauguración, deseo el mayor de los éxitos a e- 
sas jornadasa Ello es un requerimiento justo para quienes lo 
organizaron y necesario para el desarrollo de las actividades 
académicas de nuestro país»

En consideración a estos términos, solicito por su 
intermedio, los documentos y trabajos que sean presentados en 
el Congreso, tanto para la Subsecretaría de Asuntos Universi­
tarios como para el Consejo de Sectores de Universidades Nació 
nales»

Reciba usted las expresiones de mi más alta estima.

MANUEL E D U A R D O  G O M E Z  V A R a  
oUBSECflETARIO S£ A8ÜJÍTQ8 UN¡VEfl8¡TAR¡08
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BUENOS AIRES»

VISTO que o a necesario ordenar y promover las acti­
vidades del nivel cuaternario con visteo al perfeccionamiento 
y desarrollo del sistema universitario argentino; y

CONSIDERANDO:
Qu.e es función de la Universidads formar los recur­

sos humanos con uapirivu creativo para la investigación, con 
el objeto do posibilitar un desarrollo científico y tecnoiógi 
co autónomo, implementando a tal fin el ciclo de estudios pa­
ra la obtención de grados académicos*

Que corresponda al Estado establecer las normas que 
las’ Universidades deben aplicar para la formación de tales re 
cursos humanos*

Que los planes académicos correspondientes a los es 
tlid-ios de nivel cuaternario, deben responder a una visión na­
cional que regule su expansión por áreas científicas; modere 
las disparidades geográficas; asegure su eficiencia académica 
y promueva la colaboración entre instituciones.

Que resulta por tanto necesario ubicar en forma «* 
orgánica las actividades del ciclo de estudios académicos 
dentro de las universidades y norraatizar su- funcionamiento ~



'c)ep (SUecufóva 

Raciona/

-38-
en todo el ámbito del país.

Que ex a.;: ten en 1.a universidad argentina valiosas 
experiencias en la materia, las que deben ser encauzadas 
orgánicamente, a 1 os fines de su mejor coordinación.

Que el Ministerio de Cultura y Educación elaboró 
oportunamente un anteproyecto de creación del nivel cuater~ 
nario el que fue puesto en conocimiento del Consejo de Recto 
res de Universidades Nacionales.

Que en la redacción del proyecto definitivo se - 
han considerado los aportes realizados por algunas universi­
dades en particular.

Que resulta imprescindible para la asignación de - 
los recursos financieros que demande la impl&mentación del - 
ciclo., planificar sus estudios estructurándolos orgánicamen­
te.

Por ello,

EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 
DECRETA;

ARTICULO 1°.-En el sistema universitario argentino se reco­
noce como estudios y actividades de nivel cuaternario, a 

, aquellos específicamente vinculados con la,obtención da los
grados académicos de Magister y de Doctor, en cualquiera —

//



,de las áreas científicas y'técnicas, do las humanidades ¡y 
de I.p s  artes.
ARTICULO 2o,- K1 funcionamiento del nivel cuaternario en 
las Univorsidader Nacionales, Provinciales j Privadas» do 
•berá ajustarse ¿i las disposiciones dol presente decreto y 
a Tas normas instrumentales que, para la aplicación de 
las mismas, dicte el Ministerio de Cultura y Educación de 
la Nación,
ARTICULO 3üo~ I'fis Universidades, para ofrecer estudios .de 
Magistor c de Doctor en una área determinada, deberán pre 
viamente obtener la autorización respectiva, la cual será 
otorgada por Decreto del Poder Ejecutivo una vez verifica 
do que, las condiciones en que se desarrollarán las acti­
vidades de nivel cuaternario son adecuadas a la jerarquía 
del misino. Tales condiciones se evaluarán tornando en con­
sideración el claustro docente, la dotación ,¿e los labora 
torios,gabinetes y bibliotecas disponibles y demás eleraen 
tos de juicio que se ap'órten,
ARTICULO ¿i0,«» Será condición necesaria para el desarrollo 
es actividades de nivel cuaternario en las Universidades, 
la incor.por&cién-.a la estructura, de "las mismas de un orge 
nismo del máximo nivel académico para la organizacións « 
coordinación y control de aquellas actividades* Tal orga 
nismo se denominará Facultad de Grados Académicos, 
ARTICULO 5°*- Será misión del Ministerio de Cultura y Ed¡u

/3. - -39-
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caci^n de la Nación, ̂ por intermedio de la Secretaría de Es*> 
tad'o de Educación, evaluar las precedentes condiciones, au­
torizar el desarrollo de actividades conducentes al otorga­
miento de grados de Ma^ister o Doctor en ¿reas determinadas 
y dictaminar en las solicitudes de creación de,las Faculta­
des de Grados Académicos,
ARTICULO 6°,- El pediao de autorización para implantar o am 
pli*\r actividades de nivel cuaternario será presentado por- 
las Universidades al Ministerio de Cultura y Educación do - 
la Nación,/con los fundamentos y antecedentes que avalaren 
la solicitud, de acuerdo a los requisito^ establecidos por 
el presente decreto y por las "Normas Básicas para el Nivel 
Cuaternario" que como Anexo I forma parte del mismo, 
ARTICULO 7o,- Para proceder a la evaluación de las condicio 
nes académicas y organizativas expuestas por las Universida 
des en sus x®4>activas solicitudes, la Secretaría de Estado 
de Educación, además de.utilizar sus organismos naturales, 
podrá designar Comisiones Especiales integradas por exper­
tos ae reconocida competencia, para que le presten asesora 
■ miento,
ARTICULO 8o„« La -autorización para desarrollar actividades

i de nivel cuaternario estará sujeta a renovación por parte-

via constatación que se mantienen ias condiciones qi’e justl 
ficaron la anterior autorización» Todo ello sin perjuicio -

del Ministerio de Cultura y Educación» cada cinco años, pre

//

lOUC
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y Educación,

ARTICULO 9°,- Ion grados .lo Kagister y de Doctor aeran otor­
gados por resolución del Consejo Superior de la Universidad, 
previo in.for.Tie do la Facultad de Grados Académicos, una vea 
que el candidato haya cumplimentado un programa combinado de 
estudios avanzados, investigación y tesis, preparado por ca~ 
da universidad,
ARTICULO 10°«- Solo con carácter excepcional, las universida 
des que desarrollan regularmente actividades de nivel cuater 
nario, podrán expedir grados académicos en áreas para, las - 
que estén autorizadas, con el solo requisito- de elaborar y - 
defender una tesis, alio quedará reservado para candidatos « 
de alto valor científico, cultural o profesional y cuando-el 
otorgamiento sea aconsejado unánimemente por la Facultad de 
Grados Académicos y probado por el voto unánime de lea miem­
bros del Consejo Superior»
ARTICULO 11o.» Quedan exceptuados de este régimen5 por si tár 
mino de cinco años y a partir de la fecha del presente decre­
to.. quienes con anterioridad a su vigencia se hallan cursando 
estudios de. grado.-en Universidades Nacionales9 Provinciales - 
y Privadas» En dichos casos,, serán aplicables las ».armas que
iregían al momento de su aceptación como candidatos.

Transcurridos los cinco años». deberán adecuar sus »

; ' ' ’.
I ■ / /
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progi'amas a las especificaciones de este decreto y sus hormas 
instrumentales'*
aItICULO 1¿0.- Los grados de Magister y da Doctor son de ca­
rácter académico y no habilitarán para el ejercicio profeslo 
nal en el país.
ARTICULO 13o." Comuniqúese, publíquese, dese a la Dirección 
Nacional del registro Oficial y archívese.
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NORMAS BASICAS PARA .EL rTlVTOI, CUATERNARIO

El funcionamiento del nivel cuaternario en cada universi 
dad será conducido por la Facultad de Grados Académicos*
Sin perjuicio de dicha dependencia? las actividades acadí 
micas se llevarán a cabo en las Facultades, Departamentos 
o Institutos que correspondan* es acuerdo al árua de los 
estudios dn 4uq se trate.
Será misión de la Facultad de Grados Académicos» promover, 
organizar, coordinar y controlar las actividades académi­
cas tendientes a*la obtención de los grades úe Magister y 
'Doctor,
La Facultac de Grados Académicos estará regida por un Con 
sejo Directivo! integrado por profesoras do la Universidad, 
de diversas disciplinas? designados por el Consejo Superior 
a: propuesta del Rectorj todos ellos' deberán tener el tí­
tulo o grado académico máximo de su especialidad y ser pro 
fesores eméritos o titulares por concurso. La Universidad' 
determinará el número de los integrantes no menor de ein 
co y determinará por vía reglamentaria la duración de los 
mandatos, reeligibilidad y rotación de la presidencia»
SI Consejo de la Facultad de ̂ Grados1 Aeréateos tendrá las 
siguientes atribuciones y deberes8
a) Programar las actividades.. del cuarto nivel a propuesta 

de las Facultades, Departamentos,. Institutos o Escue«
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b) Integrar el. registro de Profesores do la &cutó¿ de 
Grado-; Académicos con loa profesores que reuniendo los 
requisitos establecidos en el apartado G° del presen 
te anexo, así lo solicitaran,

c) Aceptar los aspirantes a los grados de Magister y Don 
tor; aprobar los planos de trabajos individuales y el 
Director de Tesis propuestos*

d) Aceptar los cursos de profundización propuestos por 
las Facultades, Departamentos, Institutos o Escuelas, 
e incluirlos en la nómina de cursos elegibles por los 
aspirantes,

e) Asesorar al. Consejo Superior en el' otorgamiento de gra-» 
dos y títulos honoríficos por parte de la Universidad,

f) Solicitar el asesoramiento y/o participación de especia­
listas de la Universidad o de otras Universidades Nació-

■w»

nales o extranjerass respecto a los planes da trabajo, 
programas y.tesis,

5,” Las Universidades proveerán los recursos administrativos 
y presupuestarios adecuados para el funcionamiento de sus 
Facultades de Grados Académicos.

6.- La Facultad de Grados Académicos no tendrá profesores de 
su dependencia, sino que utilizará personal que reviste en 
Facultades, Departamentos p Escuelas de la Universidad,
El claustro de profesores habilitados para participar en 
las actividades de nivel cuaternario, se integrará con pro 
fesores e investigadores de la misma universidad y eventual

/ /
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mente por profesores visitantes cie'L máximo nivel.
Para ser incluí -3o en 'dicho claustro el profesor o investí» 
gador, de cualquier categoría, deberá tener el título o - 
£rado académico máximo,' otorgado por una Universidad del ~ 
país o riel extranjero de reconocido prestigie científico» 
Esta condición podrá sustituirse por una reconocida espe«« 
civilización y jerarquía en el. tema específico,

7, Para la integración del claustro el Consejo Directivo de - 
la Facultad do Grados Académicos procederá anualmente a la 
apertura de registros en los que se podrán inscribir los - 
profesores que deseen dirigir trabajos de tesis y los que 
dicten cursos avanzados en sus respectivas Facultades, De­
partamentos o Escuelas,

—«r-

8«, Los inscriptos que reúnan los requisitos estipulados y - 
los que a tal efecto establezcan las Universidades, queda 
rán habilitados para desarrollar las actividades de do - 
cenci&j dirección de estudios y tesis, integración de ju­
rados, formulación de planes y trabajos y toda otra acti­
vidad académica correspondiente al nivel cuaternario. La 
misma se desarrollará en el seño de la Facultad, Escuela
o Departamento al que pertenezcan,

9, El grado de Magister se otorgará sobre la base de una só
H . C  £.

/ /
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lida formación académica en un área del conocimiento e x ­
puesta en un trabaje de tesis que inicie al candidato en 
la investigación científica o tecnológica, en forma ir.de 
pendiente.

10.- Para ingresar a la Facultad de Grados Académicos corno cari 
didato a Magister deberá cumplirse con los siguientes re­
quisitos:
a) Poseer título universitario correspondiente a una ca­

rrera torminal cuyo plan de estudios ce desarrolle en 
cuatro o más años de duración expedido por una uníver 
sidad argentina -nacional, provincial o privada- o por 
una universidad extranjera de-reconocida jerarquía acadé 
mica»

b) Aprobar un examen de competencia en el £rea exigida, La 
Universidad podrá exceptuar de este requisito a aquellos 
postulantes que posean promedio mínimo general de ? 
(siete) puntos dyrante su carrera universitaria,,

c) Cumplimentar otros requisitos que reglamente cada Uní»«•Ama»
versidad,

11e— Son requisitos mínimos para obtener el grado de Magisterj
a) Aprobación del programa de cursos o 'seminarios que le

haya autorizado el Concejo Directivo de la Facultad da
i

Grados Académicos, Dicno programa deberá desarrollarse 
en clases y/o seminarios de las cuales el 50% como mí­
nimo coresponderán a cursos o seminarios de caracter -

&

//
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C. fc.

avanzado, dictados un Facultades, Departamentos o Es­
cuela:', para alunnos.dol nivel cuaternario,

b) -Realizar un trabajo de investigación bajo la conducción 
del Director de Tesis,

c) Presentar una Tesis que acredite su idoneidad para in­
vestigar y obtener conclusiones relevantes de carácter 
científico,

á) Tenor más de dos años de antigüedad como egresado uni­
versitario y no haber dejado transcurrir más de cuatro 
años desde que fuera aceptado en la Facultad de Graoos 
Académicos como candidato a Magister» 

e) Interpretar correctamente la bibliografía científica 
en un idioma extranjero*

El doctorado' es el máximo grado que otorga la Universidad* 
Acredita: a) una amplia y profunda formación científica 
e intelectual y b) capacidad para generar nuevos conoci­
mientos a través de la investigación independiente.
Para ingresar a la Facultad de Grados Académicos como can 
didato al Doctorado, deberá cumplirse con los siguientes 
requisitos;
a) Poseer título universitario correspondiente a una corre 

ra terminal cuyo plan, de estudios se desarrolle en cua­
tro o más años de duración, expedidb por universidad ar 
gentina -nacional» provincial o privada» o por universi
dad extranjera de reconocida jerarquía académica.

//
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h) Aprobir un examen de'competencia en el área eleglaa»
La Uni/orsidad p^drá exceptuar ae este requisito a» 
aquellos viostulantes que tengan el grado de Magistor,
o que hayan obtenido un promedio general mínimo de - 
7 (siete) puntos durante su carrera universitaria«

c) Cumplimentar o uros requisitos que. reglamente cada Uní 
versidad.

1¿i-,- Los requisitos mínimos para obtener el grado de Doctor son;
a) Aprobación del programa de cursos o seminarios que le 

haya autorizado el Consejo de la Facultad de. Grados Acá
I

dfimicos. Dich.o ^rograma deberá desarrollarse en clases 
y/o seminarios, de los cuales, el £0$ como mínimo corros 
ponderán a cursos o seminarios de carácter avanzado, di£ 
tados en Facultades, Departamentos o Escuelas para alurn 
nos de nivel cuaternario. Se podrán computar dentro de 
este total los cursos o seminarios aprobados para obta 
ner el Maglster en la misma ára de conocimiento*

b) Realizar trabajos de investigación bajo la dirección del 
Director de Tesis,

c) Presentar y defender públicamente una Tesis, sobre un 
tema original ae Investigación científica o tecnológi­
ca, que signifique una contribución al'progreso del área 
elegida,,

d) Tener más de cuatro años'-de antigüedad como .egresado ~

//
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universitario y no haber dejado transcurrir más de cíni­
co años, desde qu-o fuera aceptado en la Facultad do Gra 
dos Académicos, como candidato al doctorado,

e) Interpretar correctamente la bibliografía científica en 
un idioma extranjero«

- El Jurado que jugará la Tesis para ¡íagister o Doctor, es­
tará formado por tres profesores con titulo o grade; acadé*» 
mico máximo, de reconocida compotencia científica en el 
toma abordado por la Tesis, o en campos muy relacionados - 
a 61» Er. todos los casos, por lo menos uno de los integran 
tes del jurado deberá ser ajeno a |a Universidad» El Direc. 
tor de Tesis participará de las deliberaciones del Jurado, 
con voz5 pero sin voto.

-• Las tareas de investigación correspondientes a los trabajos 
da Tesis, deberán ser realizados en dependencias ae la Uni­
versidad* Se admitirá, sin embargo, que parte de esa labor 
se realice en otras Universidades o instituciones aaciona—  
les o del exterior que 'tengan nivel científico adecuado, «•» 
con las cuales la universidad haya firmado convenios de coa 
peración a esos efectos«

- Los criterios para autorizar un programa do nivel cuater - 
nario deberán tener en cuenta ;§&periencia de la univer--* 
sidad solicitante, los recursos con que cuenta para llevar­
lo a cabo y su inserción en la .política educativa vigente. 
En el primer aspecto, la institución deberá haber desarre«»

/ /



-so­
llado cursor» avanzados c investigaciones on temas relacio
nados con el programa, durante un período previo no menor
de tres raos.
En cuanto a-los recurso::, la universidad solicitante de­
berá poseer:
a) Biblioteca (s) provista cor. litaos de la especialidad 

y colecciones, de publicaciones científicas completas 
a partir ao los 5( cinco ) últimos años correspondiera 
tes a la especialidad y áreas afines»

b) Aulas, laboratorios, gabinetes, e instalaciones espe­
cíficas, suficientemente equipadas para estudiantes y 
tesistaso

c) Soporte administrativo y recursos financieros que per­
mitan el desenvolvimiento eficiente y ágil del programa*

18.- Se determinará por resolución del Ministerio de Cultura
y Educación, un námero mínimo de aspirantes necesarios para 
poner en marcha un programa»

19.- El Ministerio de Cultura y Educación establecerá un proce 
dimie-nto básico para gestionar la autorización de los pro 
gramas de nivel cuaternario»
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FUNDAMENTACION DEL NIVEL CUATERNARIO

El graduado universitario requiere entrar* en con 
tacto con los centros de jerarquía académica y de investiga 
cion, a fin de acrecentar y perfeccionar sus conocimientos 
y desarrollar su experiencia práctica; siendo además est© 
proceso, un fundamento básico de la cultura nacional tanto 
como un instrumento vital do nuestro desarrollo®

Hesulta entonces evidente la necesidad que la / 
Universidad encare de manera orgánica y sistematizada las 
actividades para graduados, que por sus características de
ben responder a distintas necesidades y tendrán diferentes 
objetivos«,

Importa establecer en este punto que se asigna 
al nivel cuaterna?: o exclusivamente las actividades de pos 
graaOjO sea los cu: s^b para la obtención de ios máximos / 
grados académicos, de Magister y de Doctor» Toda otra acti 
viciad destinada a 3 es graduados queda fuera del nivel cua­
ternario § aún cuanto las mismas revisten una importancia / 
fundamental dentro de la función de la Universidad®

Ello en razón de que los planes de estudio pa­
ra la obtención del Magister y el Doctorado se caracteri­
zan por un alto grado de enpecialización en un determina­
do sector del conocimiento, y un adiestramiento especial / 
en la tarea de investigación* La organización del nivel / 
cuaternario supone por lo tanto, una infraestructura de re 
cursos tecnológicos, científicos, pedagógicos, documentales 
y bibliográficos adecuados*

/o
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/.
Por ello, y dada la diversidad da situación en 

que se hallan las distintas Universidades, es posible que 
no todas estén en condiciones de encarar simultáneamente / 
la implemektación de dicho nivel académico. Con seguridad, 
no puede esperarse que cada una de ellas pueda ofrecerlo en 
todas las especialidades, en las cuales están desarrollando 
carreras básicas.

En cambio han de estar en condiciones de afron­
tar alguna de las tareas que surgen de las necesidades por 
las que el graduado universitario atraviesa y que se clasi­
fican a continuación:

1) La necesidad de mantener actuflizada la tasa de 
graduados universitarios:
Esto supone la actualización, o puesta al día de 
los conocimientos teóricos y del instrumental / 
que los avances tecnológicos po ien. ai alcance tío 
los profesionales, como parte di la lidiada edu­
cación continua. Este "recicla je'1 periódico es 
responsabilidad del profesional universitario y 
debe ser encarado por las Universidades, como / 
parte de su tarea permanente. Habe señalar que 
la tarea, debe estar dirigida taj.to a los profe­
sionales, como a los docentes universitario.

2.) La necesidad de ampliar el marco referencia! teó 
rico en el que actúa el profesional y el docente 
universitario, en razón de la compleja realidad 
en donde les toca actuar:
Ello implica la capacitación horizontal, donde el 
graduado recibe el aporte de otras disciplinas. 
Aquí el objetivo no es dar nueves conocimientos 
dentro de la especialidad del graduado,, sino am­
pliar su horizonte cultural. Adenás tiene valor
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instrumental en la medida en que puede entrar en 
contacto con otras técnicas útiles para su desea 
peño y enriquecer su imaginación con otras formas 
de pensamiento®

3) La necesidad que ispono la creciente especializa 
ción dentro de las distintas disciplinas del sa­
ber;;
Aquí conviene punt ualisar. que tales necesidades 
¿e conocimiento pueden inclusive identificarse / 
son aa momento del desarrollo del país« Por tal 
motivo no puede esperarse la puesta en marcha de 
toda una estructura que ofrezca a nivel de las / 
carreras básicas la formación de recursos humanos 
a corto plazo«, Corresponde aprovechar los profe 
siona2.@s con formación básica afín, y realizar / 
la est ec.t¿Q.izaeiana
Ello implica la organización de sursos de espe- 
cialización.que consisten en ©1 sntrenasdento en 
nuevos conocimientos» siendo su finalidad funda» 
mentalmente profesional« El títalo terminal tie 
ne el 'sisa.o nivel (terciario) q m  el título co- 
rrespondicnto a una carrera básiía. Le, diferen­
cia está en la duración de los estudios* 

k) La necesidad de contar con recursos humanos no / 
tradicionales i
La Universidad puede aportar a los graduados nue 
vos conocimientos, nuevas habilidades y actitudes., 
a través de un sistema de reconversión,.) La recon 
versión supone dotar al graduado de nuevo bagaje 
teórico e inst timen tal para su incorporación a una 

. nueva área científico-técnica.
/.
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5) La necesidad de formar los recursos humanos ap­

tos para la investigación y el desarrollo:
Esta situación refiere directamente a los cur­
sos avanzados o de perfeccionamiento» Aquí se 
ubican estudios para el Magister y el Doctorado* 
En ellos existe un definido acrecentamiento de 
conocimientos en dirección vertical©
Estas tareas, las de actualización, de amplia­

ción, de especializacion? de reconversión y las xe posgrado, 
pueden instrumentarse a través de las siguientes activida­
des, que tienen para la Universidad y para el graduado un 
grado de exigencia creciente:
- Ciclo de conferencias para graduados»
- Cursos periódicor. para graduados«
- Seminarios de formación interdisciplinaria para graduados®
- Carreras de espei dilización, que pusden ser carreras a tér 
mino»

- Formación de postrado jara la obtención de los grados de 
Magister y Docto;

Se hace por otra parte, necesario definir los / 
alcances del nivel cuaternario, visito que asi quedarán seña, 
lados los objetivo« a que se apunta»

La finalidad do este nivel es primcrdialmente la 
profundiaación en las distintas áreas del conocimiento cien- 
tífico-técnico, hucianístico-cocial y artístico, para su apli­
cación en la docencia universitaria, en la investigación, el 
desarrollo y en las restantes actividades creativas»

Con esta finalidad se preponen los siguientes ob­
jetivos para el nivel cuaternario:

-54-
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« Ubicar dentro del Sistema Educativo Nacióla! estadios 
que corresponden al máximo nivel académico y científico®

- Perfeccionar la actividad científica en materia de inves­
tigación y desarrollos. destinada a producir una tecnolo­
gía apropiada a las necesidades de crecimiento del país«,

«- Formar los recursos humanos de alto nivel académico^ que 
requieren la actividad científica y/o. la docencia univer 
sitarla©

- Crear los mecanismos estructurales y orgánicos para esti 
mular»- a ios graduados universitarios coa vocación para 
la investigación, a completar su formación académica»

» Reservar les títulos de Magister y de Doctor exclusiva» 
mente a ios cursos de posgrado articulados sobre la ba­
se de trabajos intensivos de investigación y desarrollos

- Bealizar la correspondiente difusión de los alcances / 
de ios títulos otorgados en este nivel paj a infornar y 
motivar a los organismos potencialmente captadores de 
sus titularess a fin.de lograr el máximo £ provechamien 
to de estos recursos humanos®

~ Regular la expansión de las distintas áreís científicas, 
conforme a los glanos nacionales y regionales de desarro 
lio y adecuado & la capacidad y limitadores del país y 
en particular de cada Universidad para generarla**

Para el logro de los objetivos señalados se con
siáeran viables las siguientes modalidades de instrumenta«»
cións
- Los estudios correspondientes al nivel cuaternario confie 
rea los grados de Maestría y de Doctor que tienen un ex­
clusivo valor ácadémicos

- El nivel cuaternario se desarrollará exclusivamente en / 
las Universidades Nacionales, Provinciales y Privadas*

/«
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- Para la implementación de los cursos de nivel cuaternario 
la Universidad podrá celebrar convenios con instituciones 
científicas, técnicas o artísticas, públicas o privadas, 
con el fin de facilitar y asignar el mayor nivel acadámi 
co del trabajo de posgrado«,

- Se podrán celebrar convertios entre Universidades, cuando 
el plan de trabajo de un candidato a la Maestría o al D0£ 
torado lo requieran en razón de la mayor especiali&ación
o disposición de recursos que sobre el objeto de estudio 
posea una Universidad.

-Se propicia la paulatina especialización de las distintas 
Universidades en determinadas áreas, con el objeto de lo» 
grar centros de excelencia regionales y/o nacionales*

Dada la naturaleza de los estudios correspondían 
tes al nivel cuaternario, es conveniente ^uo éste cuente con 
una estructura orgánica, propia.

Ello entre otras razones porqia viene a agrupar 
a los investigadores que realizan los tr&bajos que tienen 
como principal objetivo la formación de recursos humanos pa 
ra responder a las necesidades académicas d>3 las Universi­
dades, que es decir además a las necesidades de desarrollo 
del país.

El agrupamiento de los investigadores permite / 
además garantizar e.1 mejor nivel científico de los egresa­
dos, que se incorporarán en otras actividades de servicio 
a la comunidad.

Ál mismo tiempo esta modalidad permite e.I traba™ 
jo interdisciplinario,. conveniente tanto para los mismos in 
vestigadores como para los graduados que están cursando los 
estudios correspondientes.

/.
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Se propones por tanto, la creación de una Escuela 
de Posgrado encargada de la dirección, (que implica la pía» 
nificación, organización, administración y control) y. eje-cu» 
ción de actividades de perfeccionamiento*

La Escuela de Posgrado dependerá directamente del 
Rectorado, por la razón principal de que el máximo grado / 
académico debe ser responsabilidad directa de la Universidad*

A su vez la Escuela de Posgrado estará integrada 
por representantes de las distintas unidades académicas o / 
áreas del conocimiento que integran la Universidad*

En cuanto a las tareas para graduados, que se han 
descripto más arriba s. deberán seguir a cargo de las respecti­
vas Facultades? Departamentos, Escuelas, Institutos, sin per­
juicio de la coordinación que éstas puedan realizar con otras 
unidades académicas y por ello deben continuar ubicadas en el 
nivel terciario, y orgánicamente dentro del Departamento de / 
Graduados*

A los fj.nes de una mejor visuali zasión de la orga­
nización propuesta, se presenta el siguiente «¡¡quema:

Dependencia

Facultades 
Departamentos

Unidad Académica 
equivalente

Rectorado (inte­
grado por repre­
sentantes de las 
distintas unida» 
des académicas o 
áreas díji conoci­
miento) a

/.

fj.iycl Educativo Tar̂ ous Unidad
organica

f «■ Actualización
V - Capacitación Depto»
J horizontal

Terciario \ _ , de—— ——- : « Cursos de espe-
I cialización Gradúa
 ̂ Sistemas de re« dos 

conversión ‘

? « Cursos de perfec Escuela
Cuaternario 4, cicnamiento Ma-~ de

[ gister y Doctor Posgra-
v do
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/«
La organización adecuada de corsos de especial!« 

zación de posgrado es en este momento una responsabilidad / 
ineludible de la Universidad«

La moderna división del trabajo impone una ere*** 
ciente necesidad de manejo de conocimientos e información 
que el graduado universitario puede no disponer» Es más, 
tales necesidades de conocimientos pueden inclusive iden­
tificarse con un momento concreto del proceso de desarro­
llo del país.

El hecho de que la Universidad responda ofreden 
do a través de una estructura adecuada una respuesta a ta­
les necesidades, implica asumir una participación activa en 
la solución misma de los problemas regionales o nacionales* 
Así la Universidad puede incluso realizar cursos de especia 
lización o de reconversión, a solicitud de organismos nació 
nales, provinciales, municipales y también de instituciones 
privacas, tales como empresas, fábricas, etc*, nacionales o 
internacionales con representación en nuestro palsa

Por últiao, la creación orgánica del nivel cuater 
nario apunta a evitar incongruencias actuales3 entre las cua 
les pueden citarse a título ilustrativo5, les siguientes:
- Hay Universidades que otorgan títulos siailares de Doctor 
con diferentes niveles de exigencia o aúr. dentro de una 
misma Facultad se realizan cursos de postrado con muy dxs 
tintos requerimientos y similar certificado de. acredita­
ción»

- Para acceder al Doctorado, algunas Universidades exigen 
que el postularte equipare su título profesional- con el 
de la Universidad donde efectuará el Doctorado*

/.
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- En general son pocos ios títulos que habilitan para acce­
der al Doctorado, en una forma que realmente restringe & 
desarrollo de alto nivel académico a unas pocas áreas (se 
dicina, abogacía» química)«

« La falta de organización del nivel cuaternario en nuestro 
país dificulta el acceso de graduados extranjeros y obsta­
culiza la presencia argentina en el ámbito cultural y cien 
tífico internacional®
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ANEXO V

'POS-GRADUAgAO EM ENGENHARIA NO BRASIL: A EXPERIENCIA DA COPPE/ÜFRJ

Paulo A l c a n t a r a  G o m e s 2 

S e r g i o  Hanri‘,ton S p h a i e r 3 

Sandoval C a r n e i r o  J u n i o r“

1 T r a b a i h o  a p r e s e n t a d o  no PR I M E R  C O N G R E S O  A R G E N T I N O  SOBRE

E N S E Ñ A N Z A  DE POS GRADO EN I N GENIERIA, r e a l i z a d o  em Buenosl
Aires, de 25 a 2 7 de o u t u b r o  de 1978.

2 Di retor C O P P E / U F R J

3 S u b - D i r e t o r  de Projetos e Conve n i o s  C O P P E / U F R J  

u S u b - D i r e t n r  de As.suntos A c a d é m i c o s  COPPE/UFRJ,.
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1. BREVE H I S T O R I C O  DA COPPE

A C o o r d e n a d a o  dos P r o g r a m a s  de P ó s - G r a d u a g a c  e m 
E n g e n h a r i a  (COPPE) teve sua ori'gem na formagáo, em 1963 do 
P r o g r a m a  de P ó s - G r a d u a g a o  em E n g e n h a r i a  Química da Universi 
dade Federal do Rio de J a n e i r o  (UFRJ). A pa r t i r  de 1 965 ,corn
0 c r e s c e n t e  inter e s s e  de outros d e p a r t a m e n t o s  da UFRJ em de 
s e n v o l v e r  suas a t i v i d a d e s  de p ó s - g r a d u a g a o , foi criada ¥  
COPPE com a f i n a l i d a o e  de o r g a n i z a r  e c e n t r a l i z a r  as ativi- 
dades de p ó s - g r a d u a g á o  em e n g e n h a r i a ^  Ainda no ano de 1965, 
foi criado o P r ograma de P o s - G r a d u a g a o  em E n g e n h a r i a  Mecani 
ca e, em s u c e s s á o  os ssgui n t e s  Programas de P o s - G r a d u a g a o e m  
En g e n h a r i a :  Eletrica e M e t a l ú r g i c a  e de M a t e r i a  is, em 1966; 
Civil, Naval e Pro dugá o em 1 96 7 ; N u c l e a r  em 1 968 ; Biomédica, 
S i s t e m a s  e C o m p u t a g a o  e M a t e m á t i c a  ern 1 970; A d m i n i s t r a g a o e m
1 9 73.

A infra e s t r u t u r a  de apoio técn i c o  e a d m i n istrate 
vo criada pela COPPE, aliada a sua c a p a c i d a d e  de cap t a r  reT  
cursos para o e s t a b e l e c i m e n t o  de suas a t i v i d a d e s  foram fato 
res p r e p o n d e r a n t e s  na sua expansáo. Este c r e s c i m e n t o  nao 
foi n o e n t a n t o  restrit.j a propria COPPE, urna vez que a sua 
e x p e r i e n c i a  vem b e n e f i c i a n d o  a U n i v e r s i d a d e  como um todo.As 
sim é que a D i v i s a o  de» C á l c u l o  Ci e n t í f  i co^da COPPE foT 
traris formada em 1 970 no Núcleo de C o m p u t a g a o  E 1 etroni ca , ho 
je r e s p o n s á v e l ,  entre outras coisas, por todo o processamen" 
to de dados a d m i n i s t r a t i v o s  da UFRJ. 0 Pro g r a m a  de E n g e ~  
nharia M a t e m á t i c a  passou em 1972 a ser c o o r d e n a d o  pelo I n s ­
tituto de M a t e m á t i c a  da l’FRJ, dis p o n d o  hoje de cerca de 
50 p e s q u i s a d o r e s  dedic a d o s  a diversos ramos da m a t e m á t i c a . 0 
P r o g r a m a  de A d m i n i s t r a g a o ,  s u r g i d o  em 1973 com base na área 
de Gerencia do Pr o g r a m a  de E n g e n h a r i a  de Produ g á o ,  deverá 
em breve s e p a r a r - s e  da COPPE e c o n s t i t u i r  urna Escola dentro 
da UFRJ. 0 Pr o g r a m a  de E n g e n h a r i a  de P r o d u g á o ,  or i g i n o u  
^inda as s e g u i n t e s  áreas : P l a n e j a m e n t o  Urbano e Regional, a

1 'qual deverá, em futuro nao mui to distante, c o n s t i t u i r  o I n s_
’ tituto de P l a n e j a m e n t o  Urbano e Regional (em co 1 a b o r a g á o  com 

a F a c u l d a d e  de Arqu-i t e t u r a ); Eco n o m í a  da T e c n o l o g í a ,  (que a 
partir de próximo ano estará e s t a b e l e c e n d o  seu P r o g r a m a  de 
P Ó s - G r a d u a g á o  em Econoníia Industrial e da T e c n o l o g i á ,  em e s_' 
treita c o o p e r a g á o  com a FEA/UFRJ; e a área de Pro jetos I n ­
dustriáis e de T r a n s p o r t e s  (PIT}, hoje responsável por i n ú ­
meros c o n v e n i o s  com empresas e orgáos g o v e r n a m e n t a i s .

Para a i m p l a r t a g á o  dos' programas da COPPE, foi es, 
sencial , s o b r e t u d o  nos prime i ros anos, a c o o p e r a g á o  t é c n i ­
ca prestada por entidaa.;s e s t r a n g e i r a s  como o British Council,
o S e r v i g o  Alemáo de I n t e r c a m b i o  A c a d é m i c o  (DAAD), o Centre 
National de la R e c h e r c h e  S c i e n t i f i q u e  (CNRS), a Agency for 
I n t ernational D e v e l o p m e n t  (AID), etc. A p a r t i c i p a g a o  do 
Con s e l h o  Nacional de P e s q ü i s a s  (CNPq) e da C o o r d e n a g a o  de A 
p e r f e i g o a m e n t o - d o  Pessoai de Nivel S u p e r i o r  (CAPES) foi tarn 
bém fundamental pelo f o r n e c i m e n t o  de Bolsas de Estudos e -r_u 
x TIi 9 s para pesquisa.

A par t i r  de 1 965 a COPPE passou a¡t co n t a r  tambem
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com o apoio do Banco Nacional de Des e n ve 1 vimefito E c o l ò g i c o  
(BNDE) que coni eia assi nou o prime irò c o n t r a t o  do Fundo de 
Desenvolvimiento C i e n t í f i c o  e T e c n o l o g i c o  (FUNTEC). Este
ap.oio permi ti u que a COPPE p u d e s s e  i n i c i a r  urna p o l i t i c a  de 
f o r m a g a o  e f i x agao de seu corpo docente. Em 1971, o Xi r.ls- 
tirio de E d u c a g à o  e Cultura (MEC) i n s t i t u i u  ñas U n i v e r s i d a ­
des F ederáis as Comis s o e s  P e r m a n e n t e s  em Regime de T e m p o  ín 
tegral e D e d i c a g a o  E x c l u s i v a  (COP E R T I D E ) ,  o que p e r m i t i ü  
que urna.grande q u a n t i d a d e  de pro fesso res da COPPE fossem 
c o n t r a t a d o s  pela UFRJ como docentes em T e m p o  Integral (40 
horas s e nanais de d e d i c a g a o  a en s i n o  e p e s q uisa); estas con 
t rata g o e s  m a r c a r a m  o inTcio de urna fase de p r o g r e s s i v a  inte 
g ragao da COPPE no ambito da UFRJ.

A p a r t i r  de 1 972 , o BNDE passou a persecui r outros 
o b j e t i v o s  tais como a p e squisa M’gada d i r e t a m e n t e  ao s etor 
industrial e a p r o d u g a o  de p r o t o t i p o s  e e q u i p a m e n t o s . Com 
isto, o BNDE r e t i r o u - s e  grada ti vamente g o s  fi nar.ci amen t o s  a 
i n s t i tuigees de p ó s - g r a d u a g a o . Embora a'iguns p r o g r a m a s  já 
a p r e s e n t a s s e m  um núcleo de p r o f e s s o r e s  que p e r m i t i s s e  o de- 
s e n v o l v i m e n t o  de p e s q u i s a s  v oltadas para a area i n d u s t r i a l ,  
a b r i u - s e  urna lacuna r.o apoio aos progr a m a s  da COPPE de v a ­
rias e n t i d a d e s .  Tal fato o c o r r e u  por dois m o t i v o s :  em p a r ­
te, a i n d u s t r i a  ainda nao estava s u f i c i e n t e m e n t e  al e r t a d a  
para as v a n t a g e n s  que p o d e r i a m  o c o r r e r  de urna ìigagào mais 
e s t r e i t a  corn a U n i v e r s i d a d e  em termos de a b s o r g a o ,  g e r a g a o e  
t r a n s f e r e n c i a  de T e c n o l o g i a  e em parte a Ün i ve rs i_
dade estava s o P ree arr e g a d a  numa tarefa i g u a l m e n t e  i m p o r t a n ­
te, p o r e m  de pouco i n t e r e s s e  a curto prazo, que era a de 
f o r m a g a o  de pessoal docente, ja que o c r e s c i m e n t o  do número 
de e s c olas de e n g e n h a r i a  no país ha vi a sido e s p a n t o s o  (de 
pouco mais de urna dezena em 1967 para mais de 100 em 1974).

E n t r e t a n t o ,  em 1 970 navi a sido criado na COPPE um 
o r g a n i s m o ,  a C O P P E T E C ,  e n c a r r e g a d o  de c o o r d e n a r  as a t ivida- 
des ce cónsul tori a e presta gao de servi eos dos seus d o c e n ­
tes.. Os prime i ros- r e s u l t a d o s  c o n c r e t o s  c o m e g a r a m  a su r g i r  
em ¡972, c u a n d o  se v e r i f i c o u  que a c o n t r a t a g a o  de projetos 
de alto nivel cue a p r o v e i t a s s e m  a pote nei a l i d a d e  t é c nica e 
a i n f r a - e s t r u t ^ r a  e x i s t e n t e  na COPPE poderia se c o n s t i t u i r  
em a l t e r n a t i v a  válida para a g e r agao de r ecursos financeiros
i ndi s p e n s’aveis r.o oom desenvol vi m e nto g o s  d i v e r s o s  programas. 
Desde entào, esr.e tipo de a t i v i d a d e  te rn sido des en voi vi do por 
g r a n d e  parte dos d o centes da COPPE, poss ibi 1 i tante um conta_ 
to mais in t i m o  com os p r o b i emas. das i n d u s t r i a s  c das e m p r e ­
sas n a c i o n a i s .  Ai ém disso., a réal i za gao destes servi gos tem 
p e r m i t i d o  a p a r t i c i p a g a o  de el unos o f a c i l i t a d o  o a c e s s o  da 
i n d u s t r i a  a e q u i p a m a n t o s  e técnicas disponi veis na COPPE em 
mui tos casos d e s e n v o l v i d o s  como r e s u l t a d o  de p e s q u i s a s  aT 
rea 1 i zadas .

No ano de 1 974 , a F i n a n c i a d o r a  de E'studos e Pro-, 
jetos (F I N E P ). 5 r g a o da S e c r e t a r i a  de P 1 a ne j a m e n t o , i n i ciou 
a e x s c u g a o  de p rojetos de fin a n d a m e n t o  a i n s t i t u i g o e s  de 
p ó s - g r a d u a g a o  e pesqu i s a .  Nesta altura, o c o r r e u  t a m b e m  urna 
sensível m e l h o r i a  na organi z a c ao e nos ni veis de r ecursos do 
C o n s e l h o  Nacional de Desen voi vi m ento C i e n t í f i c o  e T e c n o l o g i

y
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c o , que s u b s t i t u i u  o antigo C o n s e l h o  Nacional de P e s quisas. 
.#N o t o u - s e  en tao um a u m e n t o  s ubstancial de anal i s es a p rojetos 
'"da‘C 0 ? P E í na área de p esquisa f u n d a mental. 0 apoio recebido 
^por estas e outras i n s t i t u i g o e s  tem i n c e n t i v a d o  a COPPE a 
M u m e n t a r  sua produti vi dade c i e n t í f i c a  e d e s e n v o l v e r  proje - 
.tos o r i e n t a d o s  à s o l ugao de problemas de i n t e r e s s e  nacional.

2. A COPPE COMO I N S T I T U I D O  DE ENSINO E P E S Q U I S A

Para m e l h o r  a n a l i s a r  a ev o l u g á c  da COPPE como i n_s 
t i t u i g á o  de ensino e pesquisa desde sua criagáo, d e v e m  se? 
o b s e r v a d o s  os seguintes itens: evo luga o do corpo d o c e n t e  da 
COPPE, d e s t i n o  ¿os alunos formados pela COPPE, desenvolvi - 
m ento de p e s q u i s a s  e p r e s t a g a o  de servigos.

Ñas- Jabelas I e II sao apre s entados a spectos rela_ 
tivos ao corpo docente. Desses dados podem ser notadas tres 
fases: a de i m p l a n t a g à o ,  a de e x p a n s a o  e a de estábil i za gao. 
Ate 1966, a p r o x i m a d a m e n t e  40% do corpo docente da COPPE era 
c o n s t i t u i d o  de p r o f e s s o r e s  v i s i t a n t e s  e c o n f e r e n c i s t a s .  Na 
fase segui n t e ,  .967 a 1972, na qual foi criada a maioria dos 
p r o g r a m a s ,  c a r a c t e r i z o u - s e  pela formagào do corpo docente, 
'’co n s t i t u i d o  quase i n t e g r a l m e n t e  de Mestres em Ciencia, f o r ­
mados na propria COPPE. Durante este p e r íodo a COPPE ado- 
tou a p o l í t i c a  de envió de seus p r o f e s s o r e s  para o e x t e r i o r  
a fim de obter o grau de Doutor. Em alguns casos foi dado 
a poio também ao d e s e n v o l v i m e n t o  de trabalhos de d o u t o r a m e n -  
to por d ocentes r;a propria COPPE.

A par t i r  de 1973, a COPPE a l c a n g o u  a fase de esta 
b i l i z a g a o  do corpo docente. Embora o número de d e centes té 
riha p e r m a n e c i d o  est á v e l ,  c o m e g a r a m  a s u r g i r  al ternati vas jDro 
p o r c i o n a d a s  pela c r i a g a o  de novos org a n i s m o s  de ensino posr 
g r a d u a d o  e de pesquisa. Alguns dos seus docentes mais expe 
rientes foram a b s o r v i d o s  pelo Con s e l h o  Nacional de D e s e n v o T  
v i m e n t o  C i e n t í f i c o  e T e c n o l o g i c o  (CNPq), pelo Centro de Pe^s 
quisas da E l e t r o o r a s  (CEPEL), Centro de Pesqu i s a s  da P e t r o r 
bras (CENPES), pe:a pròpria FINEP, ou por outros cursos de 
p o s - g radu a g a o  , n o t a d a m e n t e  Campiñas, UFSC (Un i v e r s i da de Fe 
deral de Santa Canarina), e PUC/RJ (Pontificia Uni.vers idade 
Cat ó l i c a ) .  Entre t a n t o ,  o grau de e s t a b i l i d a d e  a d q u i r i d a  pe 
la m a i o r i a  dos p r o g r a m a s  ating i d o s  p e rmitiu urna rapida rea- 
dequagao, nao h a v e n d o  maiores d i f i c u l d a d e s  para o cumprimen_ 
to das m i s soes atr i b u i d a s  aos p r o f e s s o r e s  que se transferi- 
ram.

Ñas Tabelas I e II v e r i f i c a - s e  que nos últimos qua 
tro anos o número total de docentes doutores tem a u m e n t a d o -" 
grada t i v a m e n t e . Em 1 975 este percentual era de 44% e agora
j á a l c a n g a 5 2 % .



TA3 E L A  I

- 6 5 -

1 ANO DOC. P E R M A N E N T E S DOC. V I S I T A N T E S TOTAL

¡79 6 3 6 4 10
196¿ 4 2 6
1 96 5 6 6 12
1966 7 5 12
196 7 27 22 49
1968 39 13 52

; 1-969 52 ,1 3 65
1970 88 23 n i
19 71 106 23 129
1 9 12 157 26 183
1 973 1 58 33 191
1974 158 26 184
19 75 1 71 29 200
1976 204 46 250
19 77 208 47 255
1978 204 40 244

T A 8 E L A  II

ANO
i
DOC.PERMANENTES DOC.VISn'ANTES T 0 T A I S

PRES. AUS. TOT. TP ESTR. TOT.
TOT,DOC. 

TI
TOT.DOC.
TI C./D.Sc -

TOT. 
DOC.TP

TOT
AUS.

TOTAL 
GE RAL

1975

____
144 27 171 ' 15 14 29 158 7, ' 15 27 200

1976 168 35 204 28 18 46 1 ¡86 87 28 36 250

1977 169

_____
40 208 34 13 47 182 88 34 40 255

i

1978 165 39 204 31 9

■
40 174 89 31 39 244
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Qu a n t o  a sit u a 9 a o do c o r p o d i s c e n t e  da COPRE, d e - 

v e m ser ana l i s a d o s  tres as p e c t o s  dis t i n t o s :

- al unos que p r o c u r a m  a p ó s - g r a d u a g a o  com o o b j e ­
tivo de i-hegar ao M e s t r a d o  e/ou ao Doutorado.

- alunos que c u r s a m d i s c i p l i n a s  avulsas e s p e c í f i ­
cas com 3 intuito de obter um nivel de e s p e c i a -  
li z agao etn d e t e r m i n a d a  área.

- alunos que i n t e g r a m  programas de especia 1 izagao 
apo i a d o s  por orgaos g o v e r n a m e n t a i s  .

A Tabela III mostra o número de alunos m a t r i c u l a ­
dos na COPPE entre 1963 e 1978. e n q u a n t o  que a Tabela IV 
mostra o número de alunos novos a caca ano a partir d': 1971

TA B E L A  III

ANO ALUNOS M A T R I C U L A D O S

1 963 1 1
1 964 22
1 965 31
1 966 99
1 967 262
1968 348
1969 442
1970 608
1971 674
19 7 2 794
1973 837
19 74 1 .004
1975 1 .365
1976 1 .538
1977 1 .378
1978 1.543

T ABELA IV

ANO ALUNOS NOVOS MATRICULADOS

1971 336
1972 472
1973 433
1974 470
1975 645
1976 66 2
1977 464
1.978 576
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Nos t o t a i s a p r e s e n t a d o s  nestas tabelas estao i n ­

cluíaos os alunos que procurasn a COPPE por i n t e r e s s e  e s p e ­
cífico na rea 1 i z a gao de programas ayanc a d o s  de e s p e c i a l i z a -  
gao, e nao r.hegam a se e n g a j a r  em p e squisa para a c o n c l u s í c  
do mes tradc . Urna m e ! h o r  visual i zagao des te fe n ó m e n o  pe i;:: 
ser obtida a t r a v e s a d a  Jabela V. Esta tabela m o s t r a  aínda a 
e v o l u c a o  das r elagoes entre numero de alunos ( m a t r i c u l a d o s ,  
no vos e em tese de M.Sc) e o número de pro fes so res em Tempo 
Integral. A relagao número de alunos em tese de M . S c . / p r o  
fessor doutor é p a r t i c u l á r m e n t e  impor t a n t e ,  urna vez que a 
partir de 1 9 7 5 , orgaos sup e r i o r e s  (do M i n i s t e r i o  da Educa - 
gao e Cultura) p a s s a r a m  a e x i g i r  que 'apenas p r o f e s s o r e s  que 
p o s s u í s s e m  o título de Do u t o r  ou e q u i v a l e n t e  p o d e H a m  a t u a r  
como o r i e n t a d o r e s  de t e s e  de Mestrado. Esta relagao ( 7 s 2 em 
1 9 7 8 ) pode s e r  c o n s i d e r a d a  alta, de v e n d o  evo luir com o t e m ­
po para u;n número mais baixo.

TA B E L A  V*

1—  - "
ANO

PROF.
TI

TRÜF. 
D.Sc.
(T I )

AL UN. 
MATRIC.

AL ON. ¡'ALUN.

NOVOSì TESE
1
!

Al .m a t .
/PROF.
(T I )

■a l t p t t
/D.Sc.
(T I )

T O T -  
NO VOS 
D.Sc. 
(T I )

“KLEJN05 Em 
TESE/D.Se.

(T I )

P 1975 158 71 1 .241 584 4 SO 7.85 17.49 8.23 6.76
! 1976 186 87 1.408 605 593 7.57 16.18 5.95 6.82
1 1977 182 88 1 .258 415 590 6.91 14.30 4.72 6.70
i 1978 i l  74 
........._____

89 1 .418 536 641
__

8.15 15.93 6.02 7.20

* Nao foram considerados os dados do Programa de Administragao.

A relagao alunos ma tri cul a d o s /p rofes so res em T.I., 
a t u a l m e n t e  em torno de cito, pode ser c o n s i d e r a d a  boa, tendo 
em vista que eia se r e s t r i n g e  ao a c o n s e l h a n e n t o  di dati co e 
ao acompanha.mento do d e s e m p e n h o  do aluno. Nela p odem part_i_ 
cipar a'lem-dos d o u t o r e s ,  todos os d ocentes com m e s t r a d o  e 
al g urna e x p e r i e n c i a .

A Tabela VI apres e n t a  outro a s p e c t o  i m p o r t a n t e  a 
ser a n a l i z a d o  que é a e v o l u g a o  do número de teses defendi - 
das por ano na COPPE, a partir de 19 73.
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T A B E L A  VI

ANO
TESES' DEFENDIDAS

M .Se . D . S c .

1973 100 3

19 74 1 11 ì

1975 96 5

1976 1 33 5

1977 122 6
1 978* ,13 6

*Até o final de s e temòro

Nos casos de a o u t o r a m e n t o  hi urna t e n d e n c i a  a um 
au m e n t o  c o n s i d e r a v e l  do numero de teses d e f e n d i d a s  por ano, 
urna vez que:

a) Mui tas áreas de pesquisa ja es tao p r a t i c a m e n t e  
c o n s o l i d a d a s  e a estru t u r a  de apoio dos Progra 
mas ja e pelo menos razoáve 1 e, em certos c a ­
sos m u ito boa;

b) Houve um a u m ento substancial de candiclados ao 
d o u t o r a m e n t o  em programas mais estáveis.

Nos casos de Mestrado, o número de teses d e f e n d i ­
das em 19 7 8 deverà u l t r a p a s s a r  150, e deve c o n t i n u a r  a u m e n ­
tando nos próximos anos, s o b r e t u d o  em fungao do reconheci - 
mento p r o g r e s s i v o  que as empresas e ind u s t r i a s  ve in dando ao 
título de Mes tro em Ciencias.

Outro e s p e c t o  i m p o r t a n t e  a ser a n a l i s a d o  e a d i s ­
t r i b u i t o  de a 1 unos por d e p a r t a m e n t o .  A label a VII mostra 
a e x i s t e n c i a  de urna grande procura para cinco programas da 
COPPE: Civil, Elétrica, PIT/PUR, P r odugào e Siste m a s ,  onde 
também ocorre a m a i o r  inc i d e n c i a  de alunos m a t r i c u l a d o s  pa 
ra d i s c i p l i n a s  avulsas, visto e $ t a r e m ai c o n c e n t r a d o s  os in 
teresses maiores da industria.
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T A B E L A  VII 

A L U N O S  M A T R I C U L A D O S  EM 1378

A l UNOS N OVOS
!.
1

A L U N O S  M A T R I C U L A D O S i. ' ]P R O G R A M A

¡ TI TP TO TAL

Q U Í M I C A 30 4 34

1 “1 I “■! .... ,

8 3

M E C A N I C A 2 8 9 37 68
ELETR.ICA 44 32 76 1 8 7

M E T A L U R G I A 32 12 44 ' 98

CIVIL 50 31 81 1 89

PRODUgAO 39 16 55 1 31

NAVAL 1 1 2 13 30

NUCLE-AR 38 4 42 . ss

i B I O M E D Í C A 1 3 18 31 59

S I S T E M A S 27 2 7 54 2 2 7

P I T / P J R * 54 15 69 250

TOTAL 
L. _____  ___

365 170 536 1 .41 3

* P r o j e t o s  I n d u s t r i á i s  e de T r a n s p c r t e s / P l a n e j a m e r i t o  Urb a n o  
e R e g i o n a l ,  áreas a u t o n o m a s  do P r o g r a m a  de E n g e n h a r i a  da 
Produgao.

Un o u t r o  a s p e c t o  i m p o r t a n t e  a ser o b s e r v a d o  e o 
d e s t i n o  do passoal fo riña do pela COPPE. Da T a b e l a  VIII pode 
ser visto que até 1 972 , 1 33 m e s t r e s  se destinaran! do M a g i s ­
terio S u p e r i o r  e n q u a n t o  87 f o r a m  para e m p r e s a s  ou 5 rgaos pu 
blieos ou p r i v a d o s .  A p a r t i r  de 1972 h o u v e  um e q u i l i b r i o  
desses n ú m eros s e ndo que em a l g u n s  anos o n ú m e r o  de m e s t r e  
com d e s t i n o  para o m a g i s t e r i o  foi i n f e r i o r  ao n ú m e r o  de mes 
tres que se d e s t i n a r a m  a e m p r e s a s .  Com a p o i o  do P l a n o  I n s ­
tit u c i o n a l  de C a p a c i t a g a o  de D o c e n t e s  (PICO), h o u v e  n o v a m e n  
te, a p a r t i r  de 1977 urna m o d i f i c a g á o  em f a v o r  do M a g i s t e r i o  
que de um total de 122 m e s t r e s  a b s o r v e u  54, e apenas 34 que 
se destinaran) a o set. or e m p r e s a r i a l .  Par ti cul á r m e n t e  , no 
caso dos dout.ores, a g r a n d e  m a i o r i a  se d e s t i n a  ao M a g i s t é  - 
rio.
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Devido a c o n s o l i d a g á o  cíe um grande nú m e r o  de li- 
nhas de pesquisas e a e x i s t e n c i a  de urna serie de outras ein 
fase de i mpl aritagao, pode se'r notada urna e v o l u g a o  do número 
dé traba l h o s  p u b l i c a d o s  em termos a b s o l u t o s  hem como em rc~ 
lagao ao número de d o c e n t e s » c o n f o r m e  a p r e s e n t a d o  ñas t á l e ­
las IX e X. Deve ser sa'lientado que parte s i g n i f i c a t i v a  
desses t r a b alhos foi publicada em revistas i n t e r n a c i o n a i s .

T A B E L A  IX*

E V O L U T O  DO NOMERÒ DE T R A B A L H O S  P U B L I C A D O S

ANO ' T R A B A L H O S

19 71 108
19 72 1 56
19 73 276
I 974 1 79
1 í? 7 5 248
1976 349
19 77 311

*Ex c l u í d o s  os Progr a m a s  de A d m i n i s t r a g a o  e P l a n e j a m e n t o  Ur
baño _

T A B E L A  X*

IV0LU.QA0 NA R E l AQAO T R A B A L H O S  P U B L I C A D O S / D O C E N T E S  EM TI

! MAI O/AB R I L N9 DE T R A B A L H O S DOCENTES TI R E L AQAO |

19 75 19 76 223 158 1.41
19 76 19 77 299 1 86 1 .61
lì 9 7 7 1 9 78 
i .................... . .

349 182 1 .92

Entre maio de 1977 e abril de 1978, v e r i f i c o u - s e  
urna rei a gao de trabalhos p u b l i c a d o s / d o c e n t e s  da o r d e m  de 
1.92, que pode ser c o n s i d e r a d a  b a stante boa, para um corpo 
docente c o n s t i t u i d o  de 89 d o utores em tempo integral; este 
número c o r r e s p o n d e  a urna relagao de 3.9 traba 1 n o s / d o c e n t e  - 
d o u t o r / a n o .

Um outro a s p ecto a ser a n a l i s a d o  é o d ¡ r e a 1 i z a c ao
de c o n g r e s s o s  c i e n t í f i c o s ,-fato que pode ser d i r e t a m e n t e  re­
l a c i onado a consol i d a g à o das li n has de pesquisa. A T a bel a 
XI fornece o número d e . c o n g r e s s o s  realizados com o a p o i o p a r  
cial ou total da COPPE, a partir de 19 72.
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T A B E L A  XI

ANO NO DE C O N G R E S S O S

1972 2 ,
1973 5
"19 7 4 5 1
19 75 7
19 76 2
19 7 7 8
1978

A tendencia a o r g a n i z a d o  de s i m p o s i o s  ten es ti mu 
lado urna outra a t i v i d a d e  pouco c omum na área t e c n o l ó g i c a  na” 
cional: a c o n f e c g á o  de revistas técnicas de alto n T v e l . c o n ?  
tituTdas por comités e d i t o r i a i s  a s e m e l h a n g a  das m e l h o r e s r e  
vistas i n t e r n a c i o n a i s .  J á em 1 978 foi lanzado o pri me i ro nu 
mero da revista Solos e Roches, d e v endo no d e c o r r e r  deste á’ 
no s u r g i r é  ni pelo menos duas novas revistas. —

3. A COPRE COMO ORGAO BE P R E S T A g A O  DE SE R V I A O S

A t r avés da COPPE T E C ,  tem sido p r o p o r c i o n a d o  ao 
corpo d o c e n t e  a poss i bi 1 i dade de r e a l i z a d o  de projetos p a ­
ra i n d u s t r i a s ,  e m p r e s a s  e órgaos g o v e r n a m e n t á i s .  Do ponto 
de vista i n s t i t u c i o n a l ,  o papel de c o o r d e n a g á o  e s u p e r v i s á o  
c e n t r a l i z a d a  e x e r c i d o  pela C O P P E T E C  é de grande import a n c i a  
de vi do a o s segui ntes aspectos principáis:

- é m a n t i d o  um con t r o l e  de a n d a m e n t o  de todos os
pro je tos, bem como de grau de p a r t i c i p a r á o  de cada docente
nos me sinos;

. é promovida urna d i s t r i b u i g á o  mais u n i f o r m e  dos 
traba 1hos entre diversos docentes;

- urna parcela dos recursos f i n a n c e i r o s  r e s u l t a n  - 
tes das a t i v i d a d e s  de p r e s t a g á o  de s e r v i g o s é retida pela 
COPPE T E C ;  esta p a r cela b e n e f i c i a  a instituí gao como um todo;

- apenas sao aceitos .projetos que representen! um 
desafio i n telectual para os docentes envol v i d o s .

A Tabela XII indica o número de p r ojetos c o n c l u i ­
dos a partir da c r i a g á o  da C O P P E T E C ,  em 1970. No momento,
53 projetos esta o em a n d a m e n t o .  A C O P P E T E C  vem p r o c u r a n d o  
e s t i m u l a r  urna m a i o r  inter a g a o  e n tre as grandes e m presas g o ­
ver na menta i s e a COPPE, como e o caso de um c o n v e n i o  com a 
P e t r o b r a s ,  que visa c desenvolví mentó de_ t e c n o  1ogi a em es- 
truturas off - s h o r e ,  ou e dos varios conve n i o s  com a Cornissao 
Nacional de Energía Nuclear, para o desenvolvi mentó de tecno 
logia na área de e s t r u t u r a s  e mate riáis n u c leares.



- 73-

'í A B E L A  XII

ANO N9 De PP.OJ .CONCLUIDOS

1 5 70 29
19 71 27
19 72 36
¡9 73 44
19 74 59 .
19 75 48
1 975 21
•"377 42

19 78* 61

TÚ "AL 367

* Ate 30 de se t e m b r o

4. C O N t L U S O E S

Oa a n á i i s e  realizada nos i te.ns a n t e r i o r e s  p o d e-se 
v e r i f i c a r  que as p r i ncipáis cont ri b ui goes da COPPE para o 
desenvolví m ento c i e n t í f i c o  e t e c n o l ó g i c o  do país t e m consis_
í: i d o de:

- F o r m a c a o  de docentes para u n i v e r s i d a d e s  brasile]_ 

r a s ;  _
- Forma gao de recursos humanos a nivel de pos-gra 

duacao para órgaos e e mpresas nacionais;

- D e s e n v o l v i m e n t o  de pesquisas tanto de a c o r d o c o m  
as n e c e s s i d a d e s  nacionais bem como a nível i n t e r n a c i o n a l ;

- D e s e n v o l vi mento de tecnologia atraves da p r e s t £  
gao de ser v i g o s  para orgaos e e mpresas n a c ionais.

Os dois primeiros itens, embora a p a r e n t e m e n t e  s e ­
mel hantes, d i f e r e m  em conteúdo. 0 pri m e i r o  deles, voltado 
para a f o r ma gao de docentes, se c a r a c t e r i z a  p r i n c i p a l m e n t e  
por urna pro f u n d a  e mais ampia f o rmagao c i e n t í f i c a  com enfaj 
se em aspectos mais teóricos. 0 s e g u n d o  deles, busca tambero 
um a p r o f u n d a m e n t o  dos conhecime'ntos c i e n t í f i c o s  do pesquisa: 
dcr, p o r é m  mais e s p e c í f i c o s ,  de acordo com a area ne Í n t e ­
res s e .

Com a ^o r m a g à o  e o desen voi vi mento do nível c i e n ­
tífico dos d o c e n t e s ,  através de programas de m e s t r a d o  e pos 
t e r i o r m e n t e  d o u t o r a d o ,  houve o d e s e n v o l vi mento e poste r i o r  
consol idagao de diversas linhas de pesquisa. Gradati vame a 
te, veri f i c a -se tar.ibém que à medida que se e s t a b e l e c e  um 
contato mais p r ó x i m o  com a industria, algumas das linhas de 
pes q u i s a  va o e n c o n t r a n d o  apl i c a g o e s  a n e c e s s i d a d e s  da i n d u_s 

tria.
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Estes pontos formam a grande contri bu i gao que a U

ni versi da d e _ t e m  a o f e r e c e r  para o desenvolvi mentó c i e n t í f i ~  
co e t e c n o l ó g i c o  do país.

P E R S P E C T I V A S  FUTURAS DA COPPE :

Cora a consol i daga o de seus p r o g ramas de mestrado, 
os objetivos p r i o r i t a r i o s  do ensino e da pe s q u i s a  na COPPE 
eni c o n s o n a n c i a  com os ideáis do Prof. A l b e r t o  Luiz Coi mora, 
seu fundador, sao os seguintes:

a) Reforgo aos programas de d o u t o r a m e n t o , com a 
contrataga-o de docentes de alta q u a l i f i c a g á o  ñas areas c a ­
rentes e a consol idacio das linhas de pesquisa em expan s a o ;

b) E s t a b e l e c i m e n t o  de um p rograma de i m p l a n t a g a o  
o r d e n a d a  de novas área.' de p e s q u i s a ,  pela c o n t r a t a g a o  de do 
centes e p e s q u i s a d o r e s  de alto nivel e a p r o v e i t a n d o  ao m a x T  
ni o as p o t e n c i a l i d a d e s  dos 1 a b o r a 15 r i o s j á existe n t e s ;

c) I n c e n t i v a r  a geragao de est r u t u r a s  mat r i c i a i s  
de ensino e pesquisa, a t r a v e s a d a  criagao de progr a m a s  ivter 
d i s c i p l i n a r e s ,  os quais d e v erao p r o m o v e r  urna m a i o r  integra- 
gao e n t r e  os diversos programas. Já estao em a n d a m e n t o  al_ 
guatas a t i v i d a d e s  deste tipo, como o M e s t r a d o  em E c o n o m i a  da 
En ergia, em H i d r á u l i c a  M a r í tima, etc.;

d) E s t a b i l i z a ?  a o do número de estudar.tes de modo 
a a t e n d e r  a relagoes ¡deais a l u n o / p r o f e s s o r  e aluno em t e - 
s e / p r o f e s s o r - d o u t o r ;

e) E s t a b e l e c i m e n t o  de programas paralelos de es pe 
c i a 1 i z a g a o de e n g e n h e i r o s ,  com o o b j e t i v o  de a t e n d e r  a n e - 
c e s s i d a d e s  e s p e c í f i c a s  de setores da e conomia nacional.
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A T A N O I I■sociedm* mnm mkta-
DIREC. TELEG. 'ATANOR' SAIRES LA\ttU£348-TEL32-8VR 

(1306) - BUENOS «S E S  - ARSENTB »

DDT-78/35 Buenos Aires, 19 de septiembre de 1978.-

A la Comisión Organizadora 
del Primer Congreso Argentino 
sobre Enseñanza de Posgrado 
en Ingeniería 
PRESENTE

De nuestra consideración:
De acuerdo con lo solicitado por 

el Dr. H. M. Antúnez, hemos analizado el tema de la forma­
ción de posgrado en ingeniería en nuestro país.-

Resulta obvio destacar que la vía 
más idónea de disminuir la brecha que nos separa de los países 
más avanzados debe basarse en una formación rigurosa en las 
ciencias de la ingeniería.-

A su vez, la creciente complejidad 
de la tecnología exigirá en el futuro la incorporación de pro- 
fesionales altamente capacitados por parte de la industria.:

Esto a su vez incentivará la capa­
cidad de desarrollo propio que el país necesita al mismo tiem­
po que permitirá ahorrar a la industria un tiempo significati­
vo de preparación, formación y entrenamiento de sus profesio­
nales . -

En tal sentido, Atanor ofrece su 
aporte para el estudio de los programas y actividades curri- 
culares de cuarto grado en ingeniería.-

///
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Del mismo modo, estamos dispuestos 
a considerar, ante un caso particular concreto, la posibilidad 
de ofrecer nuestros laboratorios e instalaciones para la reali 
zación de trabajos experimentales.-

Por otro lado, Atanor y Tecnor pre­
vén una potencial demanda de estos profesionales en los próxi­
mos años.-

Quedamos a vuestra disposición para 
futuras inquietudes y saludárnosles muy atentamente.-

Director Desarrollo Técnico
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ANEXO VII
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0RDEHAM!£NT0 DEL NIVEL 
CUATERNARIO EN INGENIERIA
KEAUZADA EN EL CENTRO DE ESTUDIOS COMPASADOS DE

BUENOS AIEES

NOVIEMB1E 10, 1977

PUBLICACION DEL 
COMITE UADI DE ENSEÑANZA DE INGENIEHIA
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MESA REDONDA 
ORDENAMIENTO DEL NIVEL CUATERNARIO EN 

INGENIERIA

INTEGRANTES DEL PANEL

Ing. MIGüEi ANGEL YADAHOtA
P rofesor de Sa U niversidad N ac io n al d e  C órd oba/ M iem bro d e  los Com ités de  Enseñen 
d e  in g e n ie ría  d e  UAD !, UPAD* y  FMOL

Ds. ALBERTO CA8SANO
Director deí («vtituto Tecnológico P a ra  la Industria Química - Profesor do fo U n iversidad 
N adon al del r itcral.

Dr. HECTOR MSGrEL ANTONES
Asesor Científico del Servicio N aval de investigación y Desarrollo.

la?. MARCELO SOBREYM
P rofesor de la Universidad Nacional do Rueños Aires • Miembro del Comité UADi cío 
Enseñanza do ingeniería.

Ing. BAUL A, MAGALLANES
A sesor de) Instituto de Investigaciones Aeronáuticas y Espaciales - P ro fesor d e  la  Univer­
s id a d  Nacional de Córdoba - Miembro del Comité UADI d© Enseñanza de Engentaría.

Dr.. ALFREDO CALVELO
C oo rd in ad or do la Comición de enseñanza de Postgrado - Profesor d e  la  U n iversidad 
N acio n al de La P lata .

Ing. OSCAR GEÍUAKO
P rofesor da (o universidad Nacional de Rosario - Miembro del Comité UAD! d© Enseñans/i 
de Ingeniería.

PARTICIPACION ESPECIAL DEL
!r.g. MANUEL GOMEZ VAHA

Su bsecretario  d e  Asuntos Universitarios del Ministerio do C ultura y Educación do la  N ació n .

Ü8L Unión Argentina de Asociaciones 
da Ingenieros„ agradece muy espe 
cialrónte a los; Panalistas su par 
ticipae£6n en esta Mesa íiedonda por 
si. eficaz: colaboración en el trata 
ar.ento de un tasa d© particular in 
terás nacional,
Bspera que las ©aposiciones trana 
criptas en este folleto se&ñ una 
contribución al ©rctei«&stti®nto del 
Cuarto Nivel Académico en las üni 
versida¿k?a Argentinas.
ftgr&dsce tsaMén al Ss, Subsecretario 
de Asuntos Universitarios del Míríb 
terio de Cultura y Educación ds la 
$&ción su oportuna intervención en 
©1 debate» como asi.nd.a2s0  a ios Sres. 
Decanosr funcionarios universite 
ri.oa, profesores y público asisten 
te a esta ¡tesa Hedonda.
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OREENAflIENTO DEL NIVEL CUATERNARIO EN INGENIERIA

MESA REDONDA CONVOCADA POR EL COMITE UADi DE ENSENANZA 

DE INGENIERIA Y ORGANIZADA CONJUNTAMENTE CON EL CENTRO 

DE ESTUDIOS COMPARADOS DE BUENOS AIRES. Jueves 10/11/77.-

- PRESIDE LA MESA EL ¡NG. MIGUEL ANGEL YADAROLA -

IMG. YADARÜLA

Hace justáronte 42 años, un 9 de noviembre de 1335, / 
nacía ia UNION ARGENTINA DE ASOCIACIONES DE INGENIEROS (UADI) 
como una conjunción da las inquietudes de los ingenieros nu- 
cleados en seis entidades de diversas provincias t de la Capi_ 
tal, con el objetivo {'riraorfiial de unir a la ing niería argeñ 
tina, transformarse en eco de sus inquietudes y aspiraciones7 
y en vocero autorizado para proyectarlas al ámbito nacional / 
con la fuerza que hace esa unidad.-

Creció el país y con él creció UADI, atrayendo a su / 
seno a los Centros y Asociaciones de ingenieros de los más re 
notos lugares del paí¿: desde Jujuy a Comodoro Rivadavia, des 
de Misiones a Mendoza.-

Hoy, con alguna doloresa ausencia, UADI representa ca 
balmente esas inquietudes y aspiraciones de los ingenieros di_ 
seminados en todo el territorio argentino.- —

Como entidad federativa nacional, es al órgano que re 
presenta a Argentina unte la Unión Panamericana de Asociacio­
nes de Ingenieros (UPADI) , actualmente con sede en México, y 
ante la Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros, / 
(FMOI) con sede en Londres.-

UADI ha estado permanentemente preocupada, no sólo / 
por la ingeniería y los ingenieros sino por el país. Ha segui 
do paso a paso los grandes problemas nacionales y siempre ha 
tenido y tiene una voz, una acción oportuna, que desinteresa­
damente, sin apetencias sectoriales ni de grupos, ha aportado 
soluciones e iniciativas, con la óptica amplia de los ingenie 
ros . -

Los Congreso. Argentinos de Ingeniería, Congresos de 
Enseñanza, Seminarios y Cursos sobre evaluación de proyectos 
de desarrollo económica o temas de ingeniería especializada, 
Jornadas Geopolíticas como aquellas memorables de 1968 sobre 
"La Cuenca del Plata"eu Santa Fé cuando los ingenieros adver 
tirr.os 1a necesidad de 3doptar decisiones nacionales claras, ~J 
vigorosas, con visión de futuro, respecto del uso de las aguas 
de los ríos compartidos con países hermanos. La constitución 
de Comités especializados, como el nuestro, de Enseñanza de / 
Ingeniería, varias Exposiciones de Ingeniería e Industrias co 
mo la que en estos días se muestra con gran éxito en esta Ca­
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pital, reuniones zonales sobre temas de interés para determi­
nados Centros, Mesas redondas sobre educación, ejercicio pro­
fesional, cooperación de industrias y universidad, etc., com­
pletan un cuadro bastante amplio de lo que UADI es capas de 
hacer por la ingeniería y por el país.-

Esta Mesa Redonda, cuya responsabilidad de conducir 
se me ha confiado, as otro exponente de esa acción de UADI 
por dilucidar los grandes problemas que se plantean en el 
país.-

Se ha come/izado a hablar de la necesidad de estructu­
rar el Cuarto Nivel Académico en nuestras Universidades. De 
la necesidad de escablecer programas de formación de posgradD, 
que conduzcan a la obtención de Kagister y Doctores en ciertas 
disciplinas como la Ingeniería, que no han visto todavía pla­
nes de estudios de posgrado con permanencia, continuidad y re 
levancia académica tomo para atraer la vocación de muchos jó­
venes .ingenieros inquietos, ávidos de aportar su capacidad 
creativa al progreso del país.-

Por eso UADI está hoy presente poniendo en discusión 
este tema, que tiene sus facetas de controversia, de recelos, 
da incomprensión; que entiende debe ser dilucidado en un mar­
co, académico por excelencia, dónde se soslaye toda connota­
ción de exclusividad para el acceso a la docencia superior, o 
la adquisición de mayor espectro en el campo del ejercicio 
profesional, c la lesión a derechos adquiridos, o a la posi­
ble desjerarquizacibn de los títulos profesionales tradiciona 
les. Es intención de quienes participamos de esta Masa, dejar 
clarificados determinados conceptos básicos sobre el Posgrado 
en Ingeniería, que contribuyan a la estructuración de los pla_ 
nes, programas o siscemas que habrán de tener vigencia a cor­
to plazo»-

El Centro de Estudios Comparados de Buenos Aires, ha 
sido.ampliamente receptivo hacia la temática propuesta, y ha 
brindado generosamente su aporte con el apoyo recibido para
la organización de esta Reunión.-

Quiero, en lombre de UADI y del Comité de Enseñanza, 
expresar el agradecimiento a que se ha hecho merecedor el Ce£ 
tro, en la persona de su Presidente, el Dr. Oscar Gómez Povi- ña.-
EL CUARTO NIVEL ACADEMICO Ebi INGENIERIA

Mo es mi intención abordar los tópicos propuestos pa­
ra esta fícsa, ya que los integrantes del Panel, habrán de ha­
cerlo con toda solvencia a su turno, y con puntos de vista di_ 
ferentes. Advierto que no hemos intercambiado previamente opT 
niones de cómo abordar los temas, ni la división de los mis­
mos por expositor. Hemos creído que la circunstancia de ser 
•ásta, la primera vez que ss aborda públicamente en Argentina 
el análisis del posgrado en ingeniería, bien vale escuchar to 
do lo que cada expositor quiera expresar, sin otra limitaciáñ 
que el tiempo.~

Pero como r.oor ,'. üizador de la Reunión, creo que me cja
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ae el deber de plantear a Xa Masa un conjunto de preguntas / 
sin pretender respuestas para todas ellas.-

La reunión es breva y no cumpliríamos el objetivo de 
afianzar ini ciaImante determinados conceptos respecto del Pos 
grado en Ingeniería Si quisiéramos hoy dilucidar todo lo reía 
tivo al tema,- ”

Puedo adelantar sí que, con la participación conjunta 
de la Comisión Nacional de Energía Atómica y UÁDI habremos da 
convocar para el mes de 3 ayo o junio del próximo año, el PRI­
MER CONGRESO ARGENTINO SCBBS HNSEflANZA DE POSGRADG EN INGENIE 
RIA, reunión en la cual, contando ya con auspicio de varias ¿T 
niversidades Argentinas, tendremos una magnífica oportunidad? 
de ahondar el tema.

V ya en tren de anuncios, tango también el placer de 
anunciar a Ud3„ qua en mar'so da 1973, Córdoba con su Universi_ 
dad Nacional será sedo de la VXXI Reunión Panasssricana Sobre” 
Enseñanza de Posgrado en Ingeniería organizada por la G3A. / 
ios documentos de■las siete reuniones realizadas hasta el pre 
sante serán un valiosa aporte a nuestro ler„ Congreso dol pr¡jT 
ximo año como también lo serán los del Seminario FEANI de Cha 
coaslovaquia da 1S7Q.-

Y vayan ahora algunas de las preguntas prometidas2 

CUESTIONARIO AL CUARTO NI'’EL ACADEMICO

1." ¿Qué se hace en el país en materia de enseñanza posterior 
al grado profesional da ingeniería?

2.- ¿Qué alcance, objetivo y profundidad tienen los cursos pa 
ra graduados que se imparten en las universidades y otros 
institutos? ¿Son d® espucialiaación, da actualización o / 
de ampliación de conocimientos o conducen, mediante traba 
jos de investigación a la formación de personas califica­
das capaces da crear tecnología, da crear el conocimiento?

3«~ ¿En quá forma, con quá medios, en cuales Institutos, con 
qu£ personal y en quá niveles se desarrolla la investiga« 
ción básica y aplicada en Argentina?

4.- ¿Han existido o e.xistei» en Argentina, programas formales 
de postgradoj qué duración y permanencia han tenido» cuán 
tos Magister y Doctores, se graduaron; qué influencia tu-7 
vieron en al psrfeecior amiento docante o en la activación 
de la investigación para la innovación tecnológica y el / 
desarrollo?

3.“ ¿Se considera que hace f^lta plantear ya/Ia organiaación 
de programas formales de postgrado en ingeniería en el / 
país para impulsar la investigación y desarrollo o pode™/ 
rnos continuar con ol esquema de carreras terminales con / 
título máximo, e incentivar independientemente la invest¿ 
gación y desarrollo a través de Centros de Investigaciónj 
ligados a universidades, al Gobierno o a empresas priva-/ 
das? 0 dicho de otro modo: la investigación y desarrollo 
necesita fundamentalmente de postgraduados Magister y Doc

*
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tores o sería suficiente implantar la "Carrera de Investí 
gador"?

6.- Hasta el presente, ha sido notoria la carencia de gradua­
dos de máximo nivel, Magister y Doctores en ingeniería. / 
¿Ha sido esta carencia causal de problemas insalvables pa 
ra las Universidades, los Institutos de Investigación, 7 
las empresas industri;les y los servicios? ¿Y para el ca­
so que esta carencia :.io hubiese alcanzado notoriedad, a / 
juicio de algunos, podamos extrapolar esto al futuro?

7.- ¿Conduce efectivamente el oostgrado en ingeniería hacia / 
metas superiores de elevación del nivel docente, de incen 
tivaciór. de la creatividad a través d-2 la investigación y 
consecuentemente, a la creación de ■ tecnología y creación 
del conocimiento necesario para mitigar nuestra dependen­
cia?

8.- ¿En caso de implantarse el postgrado en ingeniería en núes 
tras universidades, cómo se compatibilizará con las carre­
ras terminales tradicionales? ¿Se dará a éstas, tal cual/ 
hoy están estructuradas, algún nivel académico superior al 
profesional ceno es el caso de Chile? ¿En qué forma hay / 
que reestructurar el tercer nivel académico, con la intro 
duccián de un cuarto rivel?

9.- ¿Es conveniente que cada disciplina universitaria estruc­
ture independientemente sus programas de posgrado, y si­
gamos hablando de "po3grado en ingeniería", o en medici­
na, o en derecho, o bien puede considerarse que I03 pro­
gramas de posgrado corresponden a la Universidad y por en 
de debiera haber un doctorado único, afin cuando los gra­
dos de maestría sear. conferidos dentro de cada disciplinas 
como los títulos profesionales?

1C._ ¿Cuántos argentinos hr..n debido buscar en el exterior la / 
respuesta a sus inquietudes por llegar a obtener grados / 
de Magister y Doctores? ¿Conviene mantener indefinidamen­
te esta corriente justificándola en el costo de formación 
de postgraduados en el país?

11.- ¿Debe la formación de postgrado tener cono marco de refe­
rencia los requerimientos del sistema productivo y la in­
vestigación o debe dejarse librada a la iniciativa indivi_ 
dual del postulante?

12.- ¿Debe la formación de postgrado limitarse a profundizar y 
crear la tecnología y el conocimiento en determinada Srea, 
o debe también ampliarse la cosmovisiÓn del postulante, / 
en especial la que se refiere a la inserción sociopolíti- 
ca de los resultados de su actividad de postgraduado?

13.-'¿Qué características deben tener los Centros o Escuelas / 
de formación de postgrado en cuanto a organización, fun-/ 
cionamiento, métodos, orientación, dirección, supervisión 
y evaluación de los postulantes, exigencias, cuerpo docen 
te, equipamiento, etc.? Pueden estas escuelas asumir ade­
más, objetivos de mejoramiento profesional a través de / 
cursos para graduados de especializaciór;, actualización o 
ampliación de conocimientos?
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14.“ ¿Es conveniente q m  ceda Universidad, en base a su liber­
tad académica, estructura independientemente sus planee o 
progresas da postgrado, o conviene establecer una coordi­
nación institucional entre ellas? ¿Debe ser ésta una coor 
dinación espontánea o conviene censar en un Programa üa-7 
clona! de ForauiciSa da postgrado?

15.- ¿Daban seguirse patrones conocidos y probados ya en ©tres 
países para estructurar la formación tía postgrado o dete» 
tao3 asur-ir qsse Argentina presenta características y condí 
clones particulares que exigen la definición de un moáeto 
propio?

Señoree Paneliafeas: tienen  Ods. la  p a lab ra .

DR. CASSARO

Como creo que puntualicé el Ing. Yadarola, no nos he­
laos organizado para abordar todos los temas del plan, y rasaos 
aún para respondas a cjuince preguntas,, que con el desglo3aje 
realizado, son algo asi coso treinta. Pienso que no podrsaas/ 
agotar un temario tan extenso.

Da cualquier fazioa., espero de alguna manera esquemati^ 
zar lo que podamos decir después. Abordará una parte del toa* 
rio que posib Lemente nos permita ordenarnos para continuar lúa 
go la discusión.

Como t.íl, creo que voy a concentrar la mayor parte de 
mi exposición en aclarar y formular definiciones. Definiciones 
que eon fundamentales para saber dónde estamos situados cada 
uno de nosotros, y porqué es probable que entre ios panelis-/ 
tas puedan aparecer» superficialmente, discrepancias de opi- 
niSn.

Y voy a partir con lo siguiente. Pienso que si a un / 
sector de los ingenieros del país se le pregunta en forma ge­
nérica si ya se está haciendo bien al Posgrado en la Argenti­
na va a responder que sí; lo va a afirmar, y va a tener sazón. 
Creo que, concretamente, lo que en la Facultad de Ingeniería/ 
de la Universidad de Buenos aires se entiende ccato Posgrado,/ 
s© hace bien.

Si a ctro »actor que está más vinculado a la activi—/ 
dad de Investigación y Desarrollo, sa le pregunta si en la Rs 
pública Argentina se hace Posgrado en Ingeniería, de nivel y"7 
con suficiencia, pienso que va a afirmar que prácticamente no 
existe ese posgrado, y lo  poco que se hace e s  Etuy pobre.

Y ambos sectores tienen razón.
Entonces, me parece que es fundamental partir de un / 

conjunto de definiciones que nos clarifiquen a todos el marco 
de referencia.
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Dentro de lo que se puede interpretar como carreras / 
de pcsgrado, se puede pensar en algo que podría llamarse una/ 
Carrera Especializada Corta de Pc-sgrado; típicamente podría / 
ser, (voy a utilizar un ejemplo qae conozco mejor¡, tomar un/ 
Ingeniero Químico, y en un año, hacerlo un Ingeniero Sanita-/ 
rio. Con algunos cursos, algún tipo de trabajo de seminario,/ 
quizás una monografía, se puede 'orinar un Ingeniero Especiali 
zado a través de una Carrera Corta. Creo que típicamente exi¥ 
tlan, no sé si todavía están, los Ingenieros en Petróleo, que 
se graduaban en la Facultad de Ingeniería da la U.N.B. A esto, 
en este marco de definiciones que estoy haciendo, lo llamo Ca 
rrera Especializada Corta de Poscrado.

Existe otra cosa distinta, absolutamente diferente, / 
que para ayudar a definirlo lo voy a llamar Cuarto Nivel. En/ 
fin, esto es un problema semántico, pero para que nos entenaa 
mos voy a llamar Cuarto Nivel a la Carrera de Posgrado que /7 
normalmente conduce a formar personal capacitado para la In-/ 
vestigación y desarrollo. Típicamente, lo que el lenguaje co­
mún denomina Master, Magister, Maestría, y el Doctorado.

De modo que quiero distinguir esto que he llamado Ca- 
rreras Especializadas Cortas de Posgrado, de lo que podrían / 
ser los Grados Académicos Superiores que en principio no in-/ 
trcd'ucen nuevas incumbencias profesionales. Dentro de ello // 
son clásicos, y creo que se adaptan para la República Argent¿ 
na, los grados de Maestría o Magister, y el Doctorado.

Hay otra definición imporvante. Yo crea que en el lu­
gar donde se implementa el Posgraclo, cuyo seno natural son // 
las Universidades, debe existir algo acerca del cuál no quie­
ro comprometer un nombre. Que se llame Escuela, Colegio, De-/ 
partamento, etc., pero debe existir una Estructura que abordo 
la actividad para Graduados. Creo que tiene que ser una estruc 
tura claramente diferenciada de lo que son las Facultades y 7 
de lo que son los Departamentos A' adémiccs normales.

Finalmente, para el Cuâ '-o Nivel,es necesario definir 
algo que no es clásico en la República Argentina: el"estudian 
te graduado". El Cuarto Nivel deianda que, junto al estamen­
to profesoral exista una adicior ,\1, que es el estudiante gra­
duado. Este difiere mucho, de le que es el asistente de pos­
grado para otro tipo de actividades que voy a mencionar des- 
pues.

Quiero decir con esto que como estructura fundamental, 
hay Carreras Cortas Especializadas ele Posgrado, hay un Cuarto 
Nivel con un Magister y un Doctor, hay una estructura para /' 
Graduados y hay Estudiantes Graduados.

Dentro de los Cursos para Graduados, yo entiendo que 
pueden existir cuatro formas en la actividad:

Los Cursos de Actualización, Reciclaje o Extensión. / 
Son aquellos que tienden a mejorar continuamente la obsolescen 
cia profesional. No forman normalmente parte del Cuarto NiveL 
Es una continuación, una actualización de lo que forma parte 
del Tercer Nivel.
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■ Están Ies Cursos de BspecialissaciÓn. Serían los Cursos 
en Ingeniería Sanitaria paz a los Ingenieros Químicos a que me 
referí antes, Nuevamente, en mi opinión, normalmente no for­
man parte del Cuarto Nivel.

Finalmente, están los Cursos de Perfeccionamiento,que 
"deben formar parte del Cuarto Nivel.

Y existe una cuarta categoría de cursos de la forma­
ción para graduados y ea la que llamo Cursos Piloto. Voy a ex 
pilcar lo que representan. Creo que cada vez que se decide iffi 
plementar un curso para ej pregr&do, ©1 mejor lugar para expe 
rimentarlo es el Pcsgrado. Porque los sujetos receptores tie­
nen un nivel de formación on los que el daño por error que se 
puede cometer al hacer ur.n prueba es mucho rae ñor. y ademas, el 
número de personas que lo atienden es más reducido. '/ por o~ 
tro lado, en la actividad para graduados h&y siempre un Ínter 
cambio profesor - alumno, d;il cual se enriquecer, tanto el a- 
lumno como el profesor y er. mucho mayor grado de lo que ocu­
rre en el Tercer Nivel. De nodo que creo que es una Estructu­
ra para Graduados el lugar Óptimo para implamentar, a nivel / 
piloto, curaos que luego han de pa3ar al Tercer Nivel.

Personalmente, me preocupa mucho más lo que pueda ser 
el Cuarto Nivel, porque creo que de alguna forma, los Curses 
de Actualización, los Cursos de EspeciallzaciSn, y Algunos Ca 
rreras Cortas Especializabas de Posgrado se llevan a cabo en 
forma adecuada en la República Ar entina.

Quisiera entrar en algunas particularidades de lo que 
entiendo por Cuarto Nivel. Hay ciertos requerimientos para el 
mismo que para mí son esenciales.

En primer lugar, serias bases de suficiencia para el 
ingreso. Creo que si este es un aspecto importante en el Ter­
cer Nivel, es aún muchísimo más importante en el Cuarto. Has- 
ta por un problema de tipo económico. La formación de un estu 
diante graduado en el Cuarto Nivel, tendiente a Magister, o a 
un Doctorado, es tremendamente costosa y por lo tanto, es ne­
cesario seleccionar adecuadamente las personas que pueden in­
gresar a él.

Creo que en el Cuarto Nivel, apuntando a un Magister 
o a un Doctor, debe haber un número mínimo de cursos obligato 
ríos. Personalmente no creo en los Magister y Doctorados he­
cho« exclusivamente con un Trabajo de Tesis. Creo que la for­
mación sistemática a través de un Curriculum organizado es mu 
cho más efectiva, eficiente y generalizante.

En tercer lugar aún en el Nivel de Magister, creo que 
en la República Argentina es fundamental la obligación del Tr¿ 
bajo de Tesis. Lo que pcdrfi ocurrir, es que le Tesis del Ma­
gister sea de una complejidad diferente de lo que pueda ser 
la Tesis Doctoral.

Por otra parte, como condición casi indispensable pa­
ra que se pueda organizar un Cuarto Nivel en la República Ar­
gentina, es imprescindible que exista un sistema becario para 
lelo. Creo que hacer el Cuarto Nivel, en tiempos razonables,y
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con un discreto grado de capacitación, 36I0 puede lograrse con 
estudiantes graduados con dedicación exclusiva. Sólo exoepcio 
n-ilmente puede pensarse en estudiantes que trabajen y lo ha­
gan. Esto demanda que la Estructura del Cuarto Nivel ofrezca 
bacas a los Estudiantes Gradeados.

Pienso, que deban existir si3temas muy serios y rigu­
rosos de evaluación a lo largo de toda la trayectoria del Es­
tudiante Graduado.

Además, sería muy conveniente que existiera una es­
tructura universitaria, no dada aún en la República Argentina, 
que permita y favorezca la interdlsciplina. Tengo el convencí 
miento que en un curso de matemáticas donde se encuentren blít 
logos genetistas, ingenieros y matemáticos, todos saldrán be­
neficiados por la "fertilización cruzada" de experiencias.Los 
hábitos de pensamiento rigurosos y abstractos de los matemáti 
eos se enfrentan así corno La mentalidad experimentaiista deT 
biólogo y la ingeniosidad y practicidad de los ingenieros.

Para toda esta actividad, así definida, se deben org¡a 
r.izar Conferencias, Seminarios, Curaos Aislados, Carreras Es­
pecializadas, Grados Académicos y debería "normalmente" toda/ 
la tarea estar a cargo de 3a Estructura de que he hablado.

Sin embargo, en el estado actual de desarrollo de la 
República Argentina e3 infprescindible distinguir una estructu 
ra que se ocupe de los Grados Académicos Superiores en el Cuar 
to Nivel, de aquella que haga a la otra actividad de posgrado, 
como podría ser la llevada a cabo, a título de ejemplo y creo 
que ilustra un poco la crea, por la Facultad de Ingeniería de 
la Universidad de Buenos Aires. Creo que tienen que ser clara 
mente diferenciadas hastr. que el Cuarto Nivel y los Grados A- 
cadémicos Superiores en 'a Argentina adquieran personalidad / 
oropia, se estructuren, zn organicen y tomen la jerarquía que 
requieren.

DR. ANTUNEZ

Damos por conocido y aceptado el enfoque normativo que 
ha expuesto el Dr. Cassano. Hemos trabajado mucho tiempo jun­
tos en problemas relativos a la Formación de Cuarto Nivel en/ 
Ingeniería; mis ideas han sido enriquecidas con sus aportes,/ 
y ha fortalecido las beses para una cantidad de acciones que/ 
he tenido oportunidad da encarar en estos últimos cinco años. 
Aclarará pues, fundament límente, conceptos resultantes de la/ 
experiencia obtenida cor. tales acciones.

Una de las cosas que impresionan al que tiene que ocu 
parse de este tipo de problemas, es la diversidad de enfoques 
que la formación de investigadores recibe por parte de dife-/ 
rentes personas. Analizando las largas horas de discusión man 
tenidas con ellas, pienso que,hay un punto clave por aclarar, 
una definición que agregar a las que el Dr. Cassano nos ha // 
transmitido en su primera intervención.
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"odos estamos de acuerdo en que queramos formar inves 
tigadores mejores que los de nuestra generación, y así ir con 
tribuyendo al avance del país? en que los jóvenes tengan majo 
res oportunidides para llegar rápidamente a un nivel alto, me 
jores que las. que hemos tenido nosotros en su momento. Pero,7 
la falta de precisión áal concepto de Investigación y Desarro
lio que estamos usando repetidamente, hace que algunos eatán'7 
conformes con el nivel e intensidad actuales de la actividad/ 
universitaria en Ingeniaría para graduados.

Voy a insistir sobre algunos de .'los aspectos que lle­
van a configurar su definición. Uno de ellos serías Investiga 
ción y Desarrollo está constituida por actividades creativas. 
El problema es que en cuanto a creación, hay distintas acep-/ 
clones. Algunos son más exigentes para que algo sea realmente 
"creaeißn" y otros lo son menos. Tal vez mejoraríamos un poco 
la aproximación de ese concepto si decimos, además» activida­
des originales.

Pero nienso que §1 mejor toque es el que ha puesto en 
vigencia el Ministro de Defensa con definiciones relativas a/ 
Investigación y Desarrollo. Ustedes saben que el Ministro de/ 
Defensa administra partidas importantes destinadas a activida 
das de Investigación y Desarrollo. Y también que sus colabora 
dores en ese tipo de funciones son señores que, salvo conti“/ 
das excepciones, comienzan a dedicarse a Investigación y Desa 
rrolló muy avanzada su vida profesional. Por ello, la respusi” 
sabilídad que debe descargar el Ministro de Defensa en cuaíífo 
a que los fondos para Investigación y Desarrollo se gasten a- 
lectivamente en esas actividades, requirió incluir un tSrraisso 
más dentro de la definición de Investigación y Desarrollos la 
"aleatoriedad", tomada de definiciones oficialas de organis-/ 
rnos internacionales. La aleatoriedad significa que si algo es 
efectivamente Investigación y Desarrollo no puede establecer­
se "a priori" plazo y costo para la solución del problema, no 
puede determinarse antes de empezar cuál es la variante, carai 
no o método por el que va a llegarse al resultado. Se puede 7 
tener idea de esas cosas: algún tipo de planificación hay que 
hacer porque "-i uno va a invertir fondos, naturalmente debe, a 
justarse a un esquema. Pero nadie puede decir: esto es un fra 
caso sólo porque no se resolvió en ios seis meses previstos.7 
Esa aleatoriedad resulta, en mucho, de la originalidad de esa 
actividad creativa: una tarea que, para nuestro conocimien~o, 
nadie ha realizado con éxito hasta este momento, culminando / 
en una solución cierta. Esc distingue a las actividades de Ir. 
vestigación y Desarrollo de otras. Digamos que dentro de es¡C/ 
definición se descarta, por ejemplo, el diseño. Se descartan/ 
planes de actividades que no sobrepasan el nivel de trabajes/ 
de laboratorio de estudiantes de pregrado en una buena univeje 
sidad. Se descartan, por laboriosas y meritorias que sean., ¿a 
reas como la confección de un programa de computación, para 7 
dar un ejemplo, que calcule la cantidad de determinado mina-/ 
ral en un yacimiento, a partir de muestras tomadas a interva­
los regulares. Se descarta un programa de trabajo para una de 
las formas nc convencionales de energía, que pudiera consis-/ 
tir, no en el desarrollo, por ejemplo de una turbina de eje / 
vertical, con todos los problemas aerodinámicos, estructura-/ 
les, mecánicos y de materiales que significa; sino en un rele 
vamiento meteorológico que sirva de base a un balanceado plan
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de instalación de generadores movidos por el viento, a adqui­
rirse por licitación inte:-nacional, con el consiguiente subs_i 
dio a las actividades de Investigación y Desarrollo en palae¥ 
tecnológicamente más avanzados que el nuestro, y hasta con un 
incentivo para que esos países necesiten contratar a cierto / 
número de nuestros investigadores calificados»

Todas esas actividades descartadas, no necesitan en / 
forma indispensable de egresados del Cuarto Nivel para su eje 
cución, tal vez ni siquiera para su planificación. íJaturalmeñ 
te, tampoco podrían legalmente ser sostenidas con fondos para 
Investigación y Desarrollo del Ministerio de Defensa.

Si con esto nos hemos ubicado en qué estarnos diciendo 
cuando hablamos de Investigación y Desarrollo,, aclaremos que/ 
el aplicar conocimientos de dominio general para la solución/ 
de problemas nacionales es altamente deseable, aunque no sea/ 
Investigación y Desarrollo. Lo qua pasa es que el costo de // 
llevar a la práctica esa aplicación debe ser cuidadosamente / 
vigilado, porque no proporciona las ventajas económicas que / 
proporcionaría el llegar a productos o servicios necesarios,/ 
que sean nuevos, que sean originales, los que resultan de In­
vestigación y Desarrollo. Productos nuevos, originales, por-/ 
guo como tales puede fijarse su precio da venta dentro de am­
plios márgenes; y además, se los puede exportar a todos los / 
mercados. Sólo para estos supuestos se justifican los costos/ 
muy elevados, y por ello difíciles de ainortizar, de Investiga 
ción y Desarrollo, incluida la onerosa formación de investigas 
dores; y el régimen liberal autorizado para su administración.

Bueno, alguien podría preguntar: esa creación de pro­
ductos o servicios nuevos, originales, ¿es algo que cabe a // 
las posibilidades de la Argentina o está fuera de nuestro al­
cance?. Yo voy a dar muy brevemente tres ejemplos de la Arma­
da, en los cuales la inversión en Investigación y Desarrollo/ 
se ha visto multiplicada pjrque resultó en tecnología muy va­
liosa que no estaba disponible:

- Los trasductores sonido - señal eléctrica, que se u- 
san para detección subacua, son una parte muy importante de e 
quipos de la Armada y cuando presentan fallas deben ser reejtP 
¿lazados. Se han desarrollado métodos para fabricarlos en el/ 
país, cortando la dependencia logística y económica de los // 
proveedores extranjeros.

- Aplicaciones de fractomecánica. Una hélice de avión 
después do. una cierta c.o.ntidad de horas de funcionamiento, em 
pieza a presentar fisuras observables. La hélice pueda descaí 
tíirse inmediatamente; o bien puede seguir siendo usada por un 
risrto margen determinado, hasta la próxima inspección, si se 
conoce a fondo la aplicación de los nuevos métodos fractomecá 
nieos de raadicifin y de cál<-ulo, como para poder determinar /7 
que estamos en el grado suficiente de seguridad. Problemas de 
este tipo se presentan también er. distintos componentes del / 
sistema de propulsión de bvques y tales métodos han sido em-/ 
pleados también, evitando, sin disminuir la seguridad, la com 
pra de un repuesto que sería muy caro hacer fabricar nuevamen 
te tratándose de buques de cierta antigüedad.

- Producción en serie de granos de propulsantes, cuya
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fórmula no estaba disponible en el país, pero que fue desarro 
liada» así como un método económico de fabricación. "*

Para llegar a obtener productos o servicios nuevos, o 
riginales. debemos apuntar alto, aprovechando el magnífico nía 
terial humano argentino a través del grado de experiencia que 
existe en el país para hacerlo, fornándola como personal crea 
tivc calificado. La e:rperiencia de todos los países más desa­
rrollados, sin excjpcián, indica un único camino. Ese camino/ 
ha sido esbozado por el Dr. Cassano en su exposición., y yo di 
ría, sintetizándolo- Luego de la formación de pregrado, cur-7 
sos avanzados que brinden herramientas para Investigación y / 
Desarrollo; que llevan hasta la frontera del conocimiento en/ 
la respectiva área para no repetir trabajos conocidos, ya re­
sueltos en otros lugares; e impliquen actividad, interáiscipli 
naria. Más la realización ae un trabajo de investigación ori­
ginal, la tesis, que constituye una puesta a prueba de esas / 
capacidades y un cultivo adecuado de las mismas.

El proceso para materializar esta Formación de Cuarto 
Nivel es muy difícil. Los que me han escuchado exponer con ma 
ycr extensión que hoy, conocen el inventario recopilado dé dT 
ficul'cades para ponerlo en práctica. Está registrado en el // 
trabajo "Actividad universitaria en Ingeniería para gráduados' 
realizado y dado a publicidad con el Dr. Cassano, en el que / 
colaboraron otros investigadores interesados en estos proble­
mas. Se comprende qnr-, dado el nivel de las dificultades, no/ 
deben hacerse conceriones políticas con respecto a la forme / 
de enfocar esa Formación de Postgrado. Si alguien las hace, / 
nos quedamos en el camino, obtenemos pseudo-investigadores, y 
en esa forma, lamentablemente, defraudamos a los que a través 
del impuesto, a travén del deterioro que todos sufrimos por / 
la inflación, a travé;-1 de la buena íé, esperan que se obten-/ 
g&n en la Argentina en Investigación y Desarrollo, resultados 
que valgan lo que cuestan. Estos,son responsabilidad de loa / 
que tenemos. Investigación y Desarrollo como nuestra actividad., 
para la cuál tenemos un crédito limitado en tiempo, costoa y 
eficiencia. f

Muy brevemente puedo referir el comentario del Ing, / 
Kitti de hace unos pocos días, en el sentido de que lo que la 
gente esperaba de la Comisión de Energía Atómica hace algunos 
años era algo nebulosc, algo difícil de acotar en metas. Los/ 
planes de la Comisión se van clarificando y publicando, hay / 
más gente que los entiende. El público, en este momento, ante 
metas más explícitas, es más exigente y va a decir: iah¡ en / 
el año 1979 tiene que estar lista la fábrica de elementos corti 
buctibles. Algo muy definido, y por ese cansino tienen que ir7 
entrando todas las actividades nacionales en Ciencia y Tecno­
logía .

Finalmente, por razones de brevedad, voy a limitarme/ 
a tocar un solo punto más: la extensión a disciplinas no cu-/ 
biertaa de la actividad de Investi'gacTSh y Desarrollo y de-// 
Formación de Cuarto Nivel en la Universidad.

En algunas de nuestras universidades existen unidades 
de docencia e investigación capaces de realizar una labor efi_
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ir extendiendo asa capacidad a greas del conocimiento de inte 
xés, y íio cubiertas. Tal extensTSn es'indispensaBle en procu- 
ra de quemar etapas en el proceso de desarrollo cultural, ecc 
nójnicc, científico y tecnológico. Y por eso debe comprender 7 
la Formación de Postgrado en Ingeniería, que es la clave para 
ese desarrollo tecnológico.

El método para explotar eficientemente la existencia/ 
de aquellas unidades no es de ninguna manera obvio. Está tra­
tado en nuestros trabajos "Bases para el fortaleció Lento de / 
la i ivestigación y desarrollo en la Universidad Nacional de / 
Buenos Aires" y "Actividad universitaria en Ingeniería para / 
graduados", de los que pongo copias a disposición de Uds.; a-
111 :>uede leerse en detalle.

Naturalmente, la evolución y transformación requerí-/ 
das er. la Universidad exigen el sacrificio de conveniencias / 
individuales y sectoriales en bien del interés de la Universi_ 
dad como entidad responsable dentro de la Nación.

La extensión a otras disciplinas de esas capacidades/ 
que mencionamos, debe encararse garantizando la coordinación/ 
de aquellas actividades por una estructura de gradi ados sepa- 
rada para Formación de Posgrado - estoy insistiendo en lo que 
nos dijo el Dr. Cassano por considerarlo de fundamental impor 
tancia -, independiente de las unidades académicas existentes, 
y ccn atribuciones que favorezcan su paulatino fortalecimien­
to y extensión a nuevas áreas. Pero requiere, imprescindible­
mente , que se salve con pleno éxito una gran dificultad: crear 
X  r vigencia permanente a un sistema de evaluación serio y/ 
objetivo. 5T“ño"empezamos por determinar que las personas que 
van a tener la responsabilidad de fia realización de la Forma­
ción de Postgrado, una actividad casi nueva en el país, están 
debidamente calificadas para ello, corremos serios riesgos // 
desde el punto de vista de que las actividades tomen, con Jos 
avataras del avance de cualquier realización práctica, un ca­
mino de mediocridad que no se justifica por el costo, ni por/ 
lo que los argentinos esperan como resultado áe las activida­
des en Ciencia y Tecnología que sostienen.

im. S0BREVIL4

Breve será mi exposición, porque también breve es mi 
experiencia en el tema, y muy corta la maduración que necesa­
riamente tiene que tener una exposición de esta naturaleza. / 
Lo peco que puedo aportar, es más bien la posición de un es-/ 
pecí.-idor del tema.-

Tocando los aspectos generales, y viendo el grado de 
deterioro, envejecimiento y drasactualización en aue se encuen 
tra hoy, digámoslo con valentía, la formación de inger-íeros 7 
en la Argentina, me pregunto a mí mismo si, preocuparnos por 
el grado siguiente es oportuno. La respuesta que ae doy a mi 
missro es que, aunque haya mucho que arreglar en e1 nivel de /



¡

-91-

graóo» estamos precisáronte, en buen monifcnfco para estructurar 
el Fostgrado, con todos los matices que muy bien ha descrito/ 
el Dr. Casaano, y con todas las implicancias de Investigación 
y Desarrollo tecnológico que ha dado el Dr. Antünez.-

Yo creo que aquí no caben posiciones de duda. Be es­
cuchado, y en fecha isuy reciente, de que es inoportuno» prenw 
turo» tocar e3te tema hasta que no arreglesaos lo de abajo. Yo 
creo que si seguisiios esa política timorata, cuando llague el 
momento de ocupiarnou del Postgrado - que croo que es éste - / 
no tendremos elaboradas y maduradas las ideas que necesitamos.

He observado en los últimos 15 años con sostenida / 
preocupación, como ho?nbre de la universidad y también coa» / 
hombre de la empresa privada que, cuando me colocaba en posi_ 
ci6n de ejecutivo y buscaba lo que la empresa privada necesi­
taba más allá del grado, teníamos que enviar a los jóvenes / 
al extranjero, o acudir a instituciones privadas que, con snuy 
buena voluntad, y ei)comiabIemente» suplían estas falencias.-

Pero cuando uno se retira, y con la perspectiva qua/ 
da el tiempo y la distancia, ve todo aquello, rae hace acordar 
al traje de arlequín? eran parches. Por lo tanto yo creo que/ 
es hora que la universidad, regenteada por las rafes altas auto 
ridades de la educación, entre con valor en este tema. El Poŝ . 
grado es una necesidad, porque los argentinos somos pocos, la* 
tasa de crecimiento vegetativo del país es baja. Y ai somos / 
pocos, para sobrevivir, tenemos que ser muy buenos. No teñe-/ 
moa otra salida. Y el Postgrado forma parte de esa calidad / 
que necesitamos para nuestro país.-

E1 otro punto que brevemente cito es también, como / 
espectador. Los Cursos de Postgrado de mi Universidad, la Uni 
versidad de Buenos Airea. Hay aquí distinguidos y calificados 
representantes que podrían explicar claramente qué es lo que 
se hace y cómo se hace, pero, también puesto en mi posición / 
de observador, noto lo siguientes que las así llamadas Escue­
las de Postgrado de la Universidad Nacional de Buenos Aires , 
que son las que tengo cerca y por eso me tengo que referir a 
ellas, tienen un espectro bastante limitado, tienen un funcio 
naiíiianto esporádico, y viven angustiadas por los recursos, sT 
se toman estos tres puntos se notará inmediatamente que hay / 
mucho que hacer. Todo eso roe hace pensar, que sí - el Postgra 
do - es un tema de actualidad, sin perjuicio de que en al Gr¥ 
do necesitemos serios y profundos ajustes.-

IN6. MAGALLANES

Para comenzar quisiera referir algunos antecedentes 
que ilustrarán sobre la preocupación y actividad de la Univer 
sidad Nacional de Córdoba con respecto a mejorar los esquemas 
de formación de ingenieros, y particularmente por perfeccio-/ 
nar esa formación complementándola con verdaderos estudios de 
posgrado.

En el año 1966, con motivo del 5° Congreso Argentino/
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de Ingeniería se produce una primera exteriorización en la qv¡a 
quién lea habla debió representarla.

Designado como delegado de la Facultad de C.E.F. y N. 
participé en las reuniones de-1 sector Enseñanza del Congreso/ 
que funcionó en la Capital Federal. Teniendo una opinión for­
mada, pero conociendo tambiér, que no era compartida totalmen­
te procedí a consultar la opinión del Cuerpo Docente por en­
cuesta y a las Asociaciones Profesionales por entrevista con 
sus Cuerpos Colegiados, lo qu.3 contribuyó a reafirmar mis pun 
tos de vista y permitió respaldar una posición ante el Congre 
so.

En las reuniones celebradas en la Facultad de Ingenie 
ría de la U.N.B.A. el terô  fue debatido con amplitud exten­
diéndose las discusiones desde lo pedagógico sn la formación/ 
de los ingenieros, hasta lo profesional y lo administrativo , 
coincidiándosa en reconocer la necesidad de una mejora en el 
proceso formativo, como so ha expresado aquí y también la / 
existencia de limitaciones a sus alcances en relación con las 
necesidades del país para tiu desarrollo, de lo que se deapren 
día la necesidad de un cambio.. no sólo de planes sino de es­
tructura académica.

Podría decir tal» vez inmodestamente que en esa oca­
sión se obtuvo el aval del Congreso para la posición por el 
representante de la Universidad Nacional de Córdoba, coincl-/ 
dent® en varios de sus aspectos con las de otras Universida-/ 
des Nacionales.

Ella se refería es encialmente a la necesidad de eaca 
lanar la formación de los Ingenieros en los niveles básico7 
tecnológico, profesional >» doctoral. La posición opuesta re­
presentada por prestigiosos Profesores del medio local consi£ 
tía en sostener que el proceso formativo debía ser integral 7 
homogéneo y diferenciado desde el comienzo para formar las dos 
clases de ingenieros que por entonces eran promovidos en o- 
tros medios: el ingenieros, técnico y el ingeniero profesional 
definidos por el Comité E„U.S.E.C.

Esta última posición implicaba en cierto modo aceptar 
o habersa inspirado en «1 redelo alemán con el Ingeniero Gra­
duado de l&s Escuelas Técnicas Superiores y el Ingeniero Di­
plomado da las Universidades, o en otros modelo3 de caracte­
rísticas gimilaras, como 3o hablan hecho otros países latinos 
isaricanoa, (por ejemplo el Ing. <3® ejecución y el Ing. de con 
capción). También aparartn/nente ese concepto había inspirado/ 
en nuestro país la creación de la Universidad Tecnológica, i- 
niclalmente formadora de . ngenieros de Fábrica, lo que poste- 
rlonaenta se modificó cairLiando el criterio inicial y pasando 
a ser la U.T.N. una institución formadora de profesionales de 
la misma naturaleza que Ioü graduados en las Universidades Tra 
dicionalas.

En otros términos i a formación de técnicos, profesio­
nales, maestros y doctoree en la primera posición son escalo­
nes de un mismo proceso formativo, en la segunda son procesos 
diferentes.
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Cabe -destecsr qoe la distarsifc introducida por la fiar nación difmsciaáu, isgerceptible hace dos décadas, ha. Uagá 
do a ser tan grande que hof ea día se Menciona la aeceeideS T  
de oes tercera cías® da ingenieros "Se Liaisoa" para restante car la comunicación entre las dos anteriores.

Por otro j®d» «a Alesatsnia si bien signen formándose / 
ingenieros en loe eos tipos de lostitneioaes y ©osa plastes di­
ferenciados, Joí. alcances legales se ñas equiparado y se toan 
eliminado las lirsitaeismea para acceso al doctorado de le© g*® 
du&dos de E.T.S*

Como ptw*3e notara® tose® más de « a  tí&asfa que se sos- 
tenia, aunque sin consenso general. Xa conveniencia de la for 
nación escalonada a profancSidaA creciente, ecmoe^te que reci­
bió el aval del Congreso' áe ingeniarla, pero qee tastoiéa asa- 
tribuyó a canali&sr I® inquietud 'por. la Sastíí.tffici0nalisfficiósí/ 
del Doctorado de 'ingeniería.

Bs decir, al Doctorado áe ingenieros no era posible ea 
la Universidad argentina, ya personalmente cr©o ere® todavía 
no ©Kiste como culaiaacifia iastitosimlisada de la formación, 
de ingenieros, arisque algunas Gnivarsidades lo kan incorpora­
do a sus estructuras acad&sicas ofreciendo la posibilidad de 
un doctorado en ingeniería. (& prof©simales de la ingeniarla 
o en ciertos casos a otras•licenciaturas lo que indicamciar 
to grado de coafrsí.fk» eo la nosasaciatusa que trasciende & lo® 
objetivos) „

Todo esta ba provocado natoralraente ussa evoluciów dé­
las ideas y la serosidad de perfeccionar las fonass de expre­
sión*

Más adelante <k» ©1 año 1S6S debí ropresseatar a la fa­
cultad Se -C.S.?. y E. ea las jornadas preparatorias para íes 
Seminarlo da ffiaiversidsdee, qoe «sao as sabido an se Ge®icr@tó> Allí pw9a interpretáis mejor la natnralasa fe la® discrepa»-/ cías de fondo y de goma sobra nivelas, «grádese« estudios para 
gradeados y estadios áe posgrado que nos dificultaban la úosbr 
niCaciún entra universitarios, pQBterionSBnfca ássbí astsair f ®  
«iones de osaducción ea la ttoiverslded s integrar el Casa.ité 7 
raDX d© Bnsasüa&sa de la Ingeniería lo que terminó <2® ccaavea-/ 
cerne de la existencia de un problema da fondo ai que sas as re 
farido en divercvts ocasiones pero que deseo destacar aquí. “

Es necesario definir con claridad laaridiana los cas**/ 
capto® que maneJamas, las alternativas de solución qua propo- 
nsaaasc -abicándoíai. claraffiante en el procaso ediacativ© integral»

Es por ello que »ara tocar «k aspecto trascendental „ 
la fforssaciSn de posgrado, deba lamentándolo,,repetir algo de 
lo expresado antériozmaste, pero paefio hacerlo en forma resu­
mida porque an gran raedida coincide con lo que ban ea:presado/ 
otros papelistas, por ello cabe también una,fT.niaracióa.

A raís fje todas esas inquietudes espigadas y los coro 
piejos problemas generados en lo pedagógico y lo profesional»



-94-

tanto a mí como a muchos de nuestros colegas se nos creaban / 
dificultades de comunicación y de interpretación que vi su vez 
dificultaban el cambio da ideas, provocaban reacciones, resis 
t«nciaal cambio, lo qua llegué a interpretar costra problemas 7 
mía de semántica que discrepancias reales de criterio Consi­
derando cue estos problemas se agudizarían frente a lu idea / 
de crear vina Facultad de Ingeniería en la ü.N.C. que continua^ 
ra lo que hasta hoy fuera realizado en la Facultad de Cien“ 
ciae Exactas Físicas y Naturales, me propuse elaborar una re­
copilación de ideas y conceptos generales sobre la formación/ 
de Ingenieros que pudiera servir de base para discusiones pos 
tarior&fr„ “

E¡i su redacción tomé como guía para algunos de sus ca 
pífculos el programa del Concreso de UPADI aobre Ensañan»» da 
la Ingeniaría previsto para octubre da 1976 en Río de Jaaeira 
El título fue “Reflexiones acerca de la formación de ingenie­
ros en los Universidades®.

El Ingeniero Yadarola higo conocsr ese trabaje en el 
Congreso de Río de Janeiro y fue incorporado bajo el título 
"La formación de ingenieros".

£1 texto es demasiado extenso para intentar un resu-/ 
men aqi’.'i, pero puedo ahorrar la referencia a gran parte de su 
contenido precisamente porque he observado una notable coinci 
dencia fi.itre lo que .decía allí y lo que han expresado lo» pa- 
ntíliflca.s que rae precedieron.

D<*3taco sí que consideraba fundamental definir qué es 
lo que 13 amamos Grados Académicos y lo que llamemos Títulos 
Profesionales, porque es indiscutible que hay una confusión,no 
nos entendemos bien, por ejemplo en las “Jornadas preparato-/ 
riaa"del 68 no pudo llegarse a un acuerdo .aobre el tema,y más 
adelante fracasS en mi propuesta de definir exactamei ce loa 
términos tn un proyseto de ley universitaria.

Esa necesidad de definiciones fue reconocida fl stño / 
pasado eu la primera reunión sobre posgrado en ingeniería, se 
decir entre ingenieros ya nos estamos entendiendo -.íiejor, pero 
sut'sisvsn 1&3 dificultades para la comunicación interdiscipli_ 
naris, (Peunión Preparatoria cual CSngraso do P» Grado - Mera© 3976).

La necesidad de definir claramente qué aon loa Grados 
Académicos, lors Títulos Profesionales e interpretar que quin 
re sign.'.í icarae con Grado Aced&mico en singular y Títulos de 
Grado etc. nos? lleva a incursionar algo en los antecedentes / 
históricas, porque eatantos hablando frecuentemente da títulos 
profesionales y nos olvidamos que antes sólo existían los gra­
fio!» acadfmicos, porque también en algunos casos considerando/ 
que hay un solo Grado Académico, que no es título prc .‘esional, 
cuando la aola expresión "Grado" ya ssstá indicando escalona-/ 
mientos con sentido de pluralidad.

Como antecedente histórico destaco una fecha, el año 
1975, en la que quizás hayan comenzado los problemas menciona 
dos.
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He propuesto al estudio de las consecuencias de ia &c 
titud del Congreso Nacional de delegar en las Universidades 7 
Nacionales (dos en asa época) el cumplimiento del mandato con£ 
titucional de regíargentar el ejercicio de las profesiones por 
que quizás allí comienzan nuestras dificultades.

Cuando se produce esta delegación,las Universidades / 
comienzan a expedir los Títulos profesionales de las carreras 
que tienen ese alcance y habría comenzado el desplazamiento de 
I03 grados académicos y su obsolescencia como concepto repre­
sentativo de los niveles formativos. Las Licenciaturas son 
constituidas por los títulos de abogado, médico, ingeniero,cu, 
yo número creciente con el desarrollo del país predomina am­
pliamente en el espectro de graduados.

Como consecuencia el término licenciatura cambia de 
sentido, de finalidad, y creo que nos equivocamos dejando las 
cosas así, no corrigiendo al error atribuible a nuestros ante 
cesores en la Universidad, relegando al olvido la graduación 
académica. Claro est& que pueden haber otras interpretaciones, 
por eao propuse estudiar el tema.

Bueno, pero que es la licenciatura? si vamos al más 
puro castellano licenciatura es un grado académico que habil_i 
ta o licencia para el ejercicio de una profesión. Título Pro­
fesional en cambio es el documento que legaliza la habilita-/ 
ción y en principio proviene cie un organismo estatal extrauni 
versitario, paro en nuestro país la Universidad se vio compuT 
sada a expedir los documentos habilitantes.

De esta manera, lo que es un Título Profesional Uni-/ 
versitario implica forzosamente la posesión de un grado acadé 
mico de licenciado, pero no es el grado sino el documento ha­
bilitante para el ejercicio de una profesión.

El grado académico de licenciado debe ser común a to­
das las carreras con alcance profesional y será requisito pa­
ra la habilitación.

Su aplicación como título y con otro sentido sólo ca­
be per analogía en el nivel formativo.

Debiera haber licenciados en Medicina, Ingeniería, De 
recho, Economía, Agronomía, etc. que obtienen paralelamente y 
como consecuencia de su nivel formativo en esas ciencias un 
título profesional de Médico, Ingeniero, Abogado, Contador, A 
grónomo o Biólogo, otorgado por la Facultad o por otro orga-7 
nismo.

De esta interpretación surge también el concepto de 
que los estudios de pósgrado tienen por fin perfeccionar al 
protes-i-onai superando su grado académico de licenciado y no 
el de alcanzar este último por perfeccionamiento de un título 
profesional como resultaría en casos en que el verdadero fcítu 
lo profesional fuere expedido antes de una licenciatura.

Este planteo nos traslada a ctro terreno: ¿qué impli­
ca el ejercicio profesional? y qué otra cosa queremos como per
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feccionamiento del universitario más allá de ia habilitación/ 
para el ejercicio profesional.

He tratado de responder a este interrogante con la ex 
presitfn: Ejercicio Profesional no es otra ccss. que el maneje/ 
responsable del conocimiento, la aplicación del cor*«cimiento/ 
al servicio de la comunidad asumiendo responsabilidad, para / 
lo cual en las profesiones de base científica y nivel univer­
sitario la comunidad misma se auteprotaqe requiriendo al indi 
viduo una formación académica en el grado ds licenciado. “

Cabe preguntarse ahora ¿a qué conocimiento nos referi­
mos?

Entiendo que cuando decimos aplicación responsable del 
conocimiento no cabe otra posibilidad que referirnos al cono­
cimiento clásico, oficializado, transferible y entonces surge 
la necesidad de otra definición ¿cuáles son las fronteras del 
conocimiento? creo que existen dos, y he tratado de encontrar 
a través de sus definiciones una interpretación sobre la natu 
raleza y objetivos de los estudios de posgrado, que estimo no 
debemos nunca confundir con otros estudios para graduados.

Creo que entre las dos fronteras del conocimiento hay 
an espacio bastante nebuloso, a veces más amplio a veces más 
estrecho.

La primera frontera del conocimiento aparece en lo que 
puede considerarse la bibliografía clásica. Es decir en los 
libros, en los tratados, en los manuales. Allí está descrlpta, 
más o menos trazada la frontera <?el conocimiento oficial.

Pero hay otro conocimiento que demora unos cuantas a- 
ños en hacerse accesible al estudiante o ál profesional,es el 
que se encuentra en las monografías científicas, en los estu 
dios especiales en los trabajos de investigación y desarrolla

Este conocimiento no es transferido a la bibliografía 
clásica sino a través de un proceso de selección, de decanta­
ción, de análisis y crítica más o menos extenso incorporándo­
te el bagaje clásico muchos años después de su creación este 
es el conocimiento que define la segunda frontera, ya prácti­
camente absoluta, que está más allá de la bibliografía clási- 
ca.

A este conocimiento y a su elaboración se refería muy 
claramente Ramón y Cajal en sus "Recomendaciones ..." a los Do 
centes, Investigadores y Profesionales finiseculares.

En resúmen, si hay una frontera del conocimiento ofi­
cial y se requiere una habilitación para el manejo de ese co­
nocimiento es allí a donde debe llegar el nivel formativo del 
licenciado.

Más allá existe aquel conocimiento que sólo se puede 
adquirir por el estudio de material que no es cómodamente ac­
cesible, o mediante la investigación o el estudio en labora­
torio. Creo en consecuencia que naturalmente, el perfecciona­
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miento de la licenciatura, para acceder a la Maestría, al Gra 
do de Maestría (o de Magister o de Master), se obtiene a tra­
vés de la profundización del conocimiento más allá de la pri­
mera frontera pero no necesariamente sobrepasando la segunda.

La segunda frontera nos coloca frente a lo desconoci­
do, sobrepasar así frontera es crear conocimiento. Ubicarse / 
entre las dos fronteras a las que me hé referido, es rafia bien 
aplicar el conocíraiento no convencional, no clásico, al ser­
vicio del hombre, el que de esta manera, con el tiempo,se tras 
ladará a la bibliografía para convertirse en conocimiento clá" 
sico. ”

Creo entonces que el grado de Maestría tiene un propfi 
sito diferente del de la Licenciatura, esencialmente forraati- 
vo, no destinado a aportar información sino a desarrollar con 
dicionss, mientras que la licenciatura para el ejercicio de 
las profesiones, si bien requiere una base formativa sumamen­
te importante, es esencialmente informativa. Es el proceso do 
formación de profesionales capacitados para el uso respons ¿-/ 
ble del conocimiento. Sobre todo enfatiso en el término "res­
ponsable". Si no hay responsabilidad cualquiera puede aplicar 
el conocimiento y no«hace falta ningún grado académico.

Creo entonces que más allá del derecho ai ejercicio / 
profesional, el universitario debe ser institucionalmente ubi 
cade más allS de la bibliografía clásica, en otro campo, ©X 
dél conocimiento qae todavía no es convencional y que la Meq£ 
tría es el grado académico qae lo ubica para emplear ese cono 
cimiento, que se extiende hasta la segunda frontera, pero tam 
bién creo que es una necesidad, porque ur. numero, un porcenta 
je más o menos estimable de personas debe estar ubicada, para 
el desarrollo sano de un país más allá de la frontera profe-/ 
sional y no necesariamente más allá de la otra, que es otro / 
concepto.

Creo entonces que la Maestría debe institucionalizar­
se, y que lo que está faltando en nuestro medio es precísame» 
te la institucionalizaeión de la formación académica desde eT 
primero hasta el último nivel.

Faltando la institucionalización puede suponerse que 
esa es urna da las causas porque no se alcanzaron algunos obje 
tivos, nc funcionó bien el sistema educativo y se crearon al­
gunos problemas da difícil solución. Entre o tro 3 , como men­
ción circunstancial, el nacimiento de títulos que 3on induda­
blemente licenciaturas, pero que de acuerdo a la organización 
universitaria tienen nivel superior, resultando como consecuan 
cía er. anular el interés y las posibilidades del perfecciona-” 
miento institucionalizado de lo s  graduados, o nivel inferior, 
creando en consecuencia la necesidad de licenciaturas de pus- 
grado. (Respectivamente por ejemplo Ingenieros y Contadores;.

Creo que el grado académico de Maestría no se puede/ 
obtener a través de un proceso de transferencia de conoclraien 
tos, suficiente para la capacitación del licenciado. Un buen/ 
proceso de transferencia de conocimientos basta para capaci­
tar personas para el manejo responsable del conocimiento, pe­
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ro no es suficiente para impulsarlas y capacitarlas para pa­
sar las fronteras del conocimiento clásico y creo que para es 
to la clave está en el trabajo, en el propio esfuerzo, para 
canalizar el cuál la Universidad tiene una función muy impor­
tante, insustituible que cumplir.

4Es decir, creo qas la formación en el grado de Maes­
tría es una función indelegable de la Universidad porque es 
formafciva, con base en el trabaje creativo. También se expre­
só esto antas, por otros panelistas.

En cambio puede salir fuera del ámbito de la Univ^rsi 
dad lo que suele denominarse Actualización, Ampliación y algu 
ñas Especializaciones, aún cuando la Universidad fuere ui 7 
buen ámbito para ello.

Pero la Maestría como Grado Académico no puede obts-/ 
nerse ni homologarse fuera de la Universidad.

Finalmente me referiré al otro Grado Académico clási­
co en nuestro medio aunque no institucionalizado en Ingenie-/ 
ría que es el de Doctor. Ya desde el año 66 se expresó el de­
sao de ios ingenieros de que exista la posibilidad de acceder^ 
no la facilidad, sino sólo la posibilidad de acceder al Dbcto 
rado a través de los procesos forrnativos y las evaluaciones 7 
correspondientes.

£ *Coincidiendo en esto con el Grado de Maestría el de 
Doctorado no se puede alcanzar a través de un proceso de trans 
ferer.cia de conocimientos y evaluación por exámenes.

Se requiere la preparación de un trabajo y la evalua­
ción del mismo ya a nivel científico donde la clave en el de­
sarrollo es la creación y en la forma el proceso de comunica­
ción.

2n efecto, Doctorado, tiene su significado clásico,to 
dos lo'conocemos, tiene relación con la docencia y por ende:a 
quién le interesa el Doctorado? En principio sólo le interesa 
ría a la Universidad, única institución que podría requerir 7 
el Doctorado como grado en cierto.modo habilitante.

Posteriormente se ha requerido 61 Doctorado para o- 
tras funcione,.? académicas, actualmente en otros medios co­
mo p. ej. EE.UU. tiene un significado en la calificación >¡a e 
quipos. Los grandes'centros de Investigación y Desarrollo des_ 
tacin en la conformación, de sus cuadros, con cierto timbre da 
orgullo cuál es el número de Doctores que lo integran.

Es decir allí tiene más un sentido de jerarquización/ 
que de capacitación docente, má3 práctico que académico.

Ahora bien, en relación con el doctorado,creo que es/ 
necesario i"stitucionarlizarlo, pero bien, de tal manera que 
no quepan dudas sobre su verdadera significación.

Y si pensamos ahora en los modelos, aunque el modelo/ 
de formación académica norteamericana es el que me parece res_
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pondar mejor a las necesidades de la época, no creo que noso­
tros debamos teportar modelos en este campo porque nuestros/ 
problemas son diferentes .

Corno me refiero a modelos quisiera aclarar lo siguien
te:
en EE.UU. hay un gran ¿íúmero de doctorados diferentes? (59 ae 
gún la Enciclopedia Colliers) el más conocido de ellos ®s eT 
Ph. D. Doctorado en Filosofía, según Collier’s inspirado en / 
loa antecedentes alemanes ya que los norteamericanos completa 
ban su educación superior en Alemania en el siglo XIX pero se 
tualmenta es un doctorado del tipo científico, que implica un 
paso, aunque fuere pequeño, más allá de la segunda frontera / 
del conocimiento, -una contribución al conocimiento universal.

Pero también en EE.UU. hay Doctorados Profosionales,
Los Doctores en Medicina acceden al grado doctoral a 

través de un procaso formativo distinto, que no nsceaarlamen­
te implica investigación, o paso tras la frontera del conoci­
miento como el PhD.

Yo creo que estos doctorados, aún cuando no fueren / 
científicos son necesarios» El perfeccionamiento de las profe 
sienes ee una necesidad' y sobre todo en un país en vías de de 
sarrollo como el nuestro. No debemos pensar que existe un so­
lo tipo de doctorado ni tampoco que lo profesional carece de 
valor o de jerarquía académica. Creo que debe institucionali­
zarse el Doctorado Profesional.

Pero yendo algo más allá caba preguntarse cuáles pue­
den ser los tipos de contribución que el investigador, el es­
tudioso o el docente pueden hacer para el aumento, o la \najo~ 
ra continua del conocimiento en un medio.

Considero que son de tres clases diferentes, diferen­
ciabas por su propósito, agregando por ser fundamental el pro 
pósito educacional, es decir tendríamos las tres clases de 
doctorado: Científico, Profesional y Educacional. Creo tetra-/ 
bién que con estas tres clases de doctorados se resuelven to­
dos los problemas sin superposiciones, exclusiones, ni sobre- 
jerarquización.

Se cubre todo el espectro de necesidades sin llegar a 
institucionalizar decenas de doctorados diferentes, cuya ádO£ 
cifin por analogía podría ser discutible.

Debieran ser accesibles a través de un proceso foraa- 
tivo complementario de la licenciatura o de la Maestría, que 
no considero esencial en todos los casos, lo fundamental se­
ría una evaluación de la capacidad del individuo para la comu 
nicación de conocimientos, que puede ampliarse por un curricu 
lum flexible cuando fuere necesario o conveniente. Pero lo e- 
sencial para la obtención del doctorado es el trabajo creati­
vo y su evaluación por discusión de una Tesis Doctoral.

El, resuman: un Doctorado Científico en el cual la ba-
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3e es la investigación y su resultado la creación del con >ci- 
miento, uno Profesional en que la base eg el trabajo creativo 
y su resultado la aplicación del conocimiento en nuevas moda­
lidades y uno Educacional en que la base es el estudio compa­
rado y su resultado el ordenamiento didáctico del conocimien­
to.

Este último requiere algún comentario. El Doctorado E 
ducacional existe de dos manera distintas. En EE.UU. Educa-/7 
tion Doctor (Ed.D) y en Francia, el Doctorado de Estado, (Do£ 
toract d' Etat) diferente del Doctorat d' üniversité. Los pro 
cesos para acceder a ellos son diferentes. Creo que en un me­
dio como el nuestro, una de las formas en que podría acceder- 
se al Doctorado Educacional, sin necesidad de pasar las fron­
teras del conocimiento por investigación, ni aplicarlo en la 
creación de nuevos métodos o técnicas sería a través de la c- 
bra científica, pone a disposición del medio cultural,pi2 
fesional y científico aquel conocimiento quft se encuentra en­
tre las dos fronteras a que me habla referido, es decir la o- 
laboración de la otra científica, el tratado, el libro qu«t tan 
necesario es para el progreso del país y que puede en ciertos 
casos adquirir «1 valor de Tesis Doctoral.

Como aclaración final, entiendo que «n EE.UU. aa ha a¡ 
signado grados de PhD, sin trabajo de investigación, al au­
tor de une buana obra. Personalmente interpreto que «o equivo 
cado porque aso no en un PhD. sino cue le cabe más axac< •araea- 
te la clasificación de Doctorado Educacional como el que pro­
pongo.

Entiendo aaí que Doctores en Ciencias o en Educación/ 
pueden llegar a serlo todos los Universitarios qus bo «*rfec- 
cicnen y trasciendan, paro que Doctores en Ingeniería sólo pue 
den. ser los ingenieros- Doctores en Medicina sólo los mídicos" 
y así en todos los doctorados profesionales.

DR. CALVELO

Primeramente, la Facultad de Ingeniería de la Univer­
sidad de La Plata está trabajando en el Postgrado desde el // 
año 1970, que se organizó mejor a partir del año 1972, en que 
pasó a formar parte del "Proyecto Multinacional de Ingeniarla 
de la Organisación de Estados Americanos". Desde esta fecha / 
se hicieron numerosas pruebas, o sea, la filosofía con que se 
está encaminando la actividad de postgrado es cambiante, des­
de digamos, un traslado de las experiencias de otros países,/ 
como podría ser el caso de Estados Unidos, dor.de hay una es-/ 
tructura del tipo Bachelor, Master y Doctor, hasta una estruc 
tura un poco m&s adaptada a la situación de país en vías de 7 
desarrollo como es la Argentina.

Entonces, el objetivo de lo que yo pensaba comentar,/ 
es la forma en que llegamos a la actual estructura que esta--/ 
nos tratando de poner en marcha.
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En principio pensamos que los Cuxsoa de Postgrado sir 
ven un objetivo determinado en tres Areas:

Sector Productivo.
- Sector Científico *- Tecnológico.
- Sector Educacional.
Pensamos que las necesidades o requerimientos de las/ 

tres áreas pon distintas, y por consecuencia, t ie n e  que haber 
distintas estructuras de cursos para cada una de esa.3 á re a s« /  
A su vez, esas estructuras se forman con curaos de distinto / 
carácter.

Entonces, empezamos por definir los cursos que eoincjL 
den fundamentalmente con los que ya no3 expresó el Dr. Casas- 
no en la primera exposición, o sea Cursos de EspeciallzaaiSn, 
que en general se caracterizan por tener una estructura multi 
disciplinaria, orientados en una determinada dirección No /7 
tier.er. un nivel mucho mayor que el Nivel Terciario y son da / 
carácter formativos.

Paralelamente, hay Cursos da Perfeccionamiento, dordé­
lo que se busca es alcanzar un nivel mucho mayor, diría cafti/ 
hasta llegar al nivel de conocimientos existentes, basándose/ 
ya en las últimas etapar en trabajos publicados.

Cursos de Actualización o Rsciclaje, y Curaos Informa 
tivos, que también son cursos que nos importan mucho por cu&n 
to involucrar una relación con el medio productivo en tármi-7 
nos de información en ambas direcciones. Estos cursos se pus- 
den estructurar da distinta forma según el objetivo que se // 
busque.

Desde el punto de vista del sistema productivo pensa­
mos que el esquema de los países desarrollados, o mejor dicho, 
de los países ánglo sajones que tienen el sistema de: Bache-/ 
lor, Master y Doctor, ño es adecuado para la estructura ter~/ 
ciaría que existe en la Argentina. En principio, porque nues­
tro Ingeniero es algo más que un Bacnelor, tal vez no sea e£ 
pacíficamente un Master, pero es bastante más que un Bachelox. 
De todas maneras, una estructura de Magister tal vez no cabe/ 
por cuanto serla reconocer que nuestro Grado Superior Tercia­
rio es un Bacnelor. En realidad los planes de un Bachelor son 
de alrededor de cuatro años? las carreras aquí en la Argenti" 
na son hechas más hacia el sistema europeo, prácticamente H e  
nen 5 o 6 años, lo que significa que hay una formación un po­
co superior, en algunos casos particulares, con un nivel exce 
lente.

Desde este punto de vista, el sistema productivo a¡>-/' 
sorbe perfectamente a los profesionales y no se necesita una/ 
elevación posterior del nivel como en el caso del Master en e 
se tipo de país. Por consecuencia, lo que si se necesita, es7 
una especializaclfin. El sector productivo nuestro se caracte­
riza por empresas grandes que son, o multinacionales o est*ta 
les, y una grar. cantidad de empresas totalmente atomizadas, o 
sea empresas pequeñas, que difícilmente tienen acceso a los / 
requisitos mínimos de tecnología.
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Pensair;os que el sistema científico-tecnológico es /// 
quién tiene que encarar la transferencia tecnológica a est« / 
sector lo que requiere un aporte del sistema educacional ha-/ 
cia la formación de investigadores, En cuanto a los profesio­
nales que irfír. al sector productivo, lo que se requiere es u- 
na especializacifin er. ciertas áreas que son prioritarias, & e 
fectoa de favorecer una rápida incorporación de graduados & 7 
las tareas de desarrollo«

Tratando de sinfcefcisar, la  idea en este morr.dnto en &a 
Plata, eB la  siguientes se crean cursos de especialiaación // 
que serian multídisciplinarios, tomando materias de distinta«! 
orientaciones, tendiendo a ciertas áreas que se puedan consi­
derar prioritarias dentro del plan de desarrollo del país. // 
Pongamos, por ejemplo: teñamos un área que as Tecnología da A 
limentoa, otra que es Petroquímica, otra que es Control da ff 
Procesos, y ue pueden seguir agregando áreas dentro de lo que 
se considera prioritario. Esos cursos da Especializ&ción 1la­
varían a una estructura comparable a las especial!naciones /'/ 
que se hacer, en la Universidad de Buenos Aires, otorgándose / 
un Diploma de Especialisjación. Un caso concreto sería 'por e-/ 
jemplo, Ingeniero Químico Especializado en Tecnología de A l i ­
mentos .

Paralelamente, nos interesan los cursos que van diri­
gidos hacia el Sistema Científico-Tecnológico. En este caso,/ 
los ciclos requieren mayor nivel, y por eso estarían formados 
por Cursos de Perfeccionamiento en forma digamos, prioritaria. 
La estructura estarla encaminada hacia un nivel superior y en 
í se caso aparecerían los Grados Académicos Superiores, que // 
descartado el Master por las consideradoras ya hechas, redu­
ciría la posibilidad a un solo Grado Académico Superior que / 
sería el Doctorado.

Dentro del Doctorado existirían dos posibilidades, se 
gfin que los miemos vayan dirigidos hacia el Sistema Científi­
co-Tecnológico o hacia el Sistema Educativo.

Si van h.cia el Sistema Científico-Tecnológico, la 1- 
dea es cue asos mrsos involucren también una cierta especia­
liza« ¿ón. Es decir, loe grupos de investigación normalmente / 
van adaptados al Sistema productivo argentino y requieren te­
ner una cierta especíaligación porque a toda esa industria a- 
tomlzada no se le puede dar ingeniería básica. Lo que hay que 
hacerI es a nivel de investigación y desarrollo - llegar a la 
Hnnovacifin y dársela Servida - ya que no tiene la estructura/ 
necesaria para adoptar la ingeniería básica. Loe grupos de in 
veetigación y desarrollo que se han formado en los últimos ti­
nos tienden fundamenta ln;en te a eso. Por consiguiente, e303 // 
grupos tienen requerimientos a nivel de recursos humanos, y / 
el Doctorado entonces, tiende a dar, o a cumplimentar, esos / 
requerimientos dentro de una cierta especialisación. Como el/ 
Doctorado requiere también una Tesis, esa Tesis se haría den­
tro de los grupos de investigación y desarrollo.

El otro aspecto, paralelo a ése, sería entonces la // 
parte de un Doctorado pero dirigido hacia el Sistema Educati­
vo. 0 sea, un poco ae ha hablado aquí, que puede haber reque-
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riwientos en el Sistema Educativo, ya sea para elevar ei Ni-/ 
vel efe Pregraña, ya sea liara, asesorar o auxiliar a otros grupos que re--/ 
qultren Sorísar personal docente. En este aspecto, los cursos serSan tsssr/ 
bife de pe¡rfiecc£cnam£enbo, pero sin raía especializaci&i,, o sea, podrían / 
haceras Curcos Se Doctorado dotóte las saterías da Pregrado se darían en / 
foses avanzada. Se o.»^¿amantarían incluso asi algunos aspectos tasnísti 
cosf o ¿a tipo pedsgügiao.

Qaic£Qta«2o entonces, en Xa Plata la idea es:
- a.irs3s de Espacial ia&shfln, dirigidos al Sector Productivo.
- CXiraos de Doctoẑ d®, dirigidos al Sistaaa CiemtS£ico-í!3cssolÓgiaü, qist / 
involucran una cierta espscializaclfln.

- Cursas de Dactoredo, dirigidos al Sistema Educacional, «fanfr* no hatería/ espedalizacifin.

IN6. GB5NAR0

Para pcj: breve, me voy a referir a algunos aspecto»*/ 
nada más, porque creo qu© ya aquí existen muchos temas en loe 
que estamos todos de acuerdo.

SI Primer aspecto que quiero tratar es “si realmente/ 
al Cuarto Nivel lo necesitamos o no lo necesitamos“. Yo pien­
so que a esta altura en que hemos llegado, estamos tremando-/ 
menta atrasados en al país, Y creo que nuestra Ingeniería de/ 
Pregrado no puede seguir desarrollándose más si no se imple-/ 
menta urgentemente un sistema da alto nivel» Y me refiero a / 
sato, viendo un poco la evolución que han tenido países que / 
haii sufrido algunos procesos de desarrollo que pueden ser de/ 
alguna manera similares al nuestro.

Nosotros partimos, en la Enseñanza de la Ingeniería,,/ 
sobre la base de Facultades de Ingeniería que otorgaban Títu­
lo mSximo. Aún ahora, muchos de los dirigentes de nuestras Fa 
cultades de Ingeniería siguen pensando que realmente otorgan'/ 
Título máximo.

Pero nos estamos olvidando que nuestro país hoy tiene 
una cantidad muy importante de Facultades de Ingeniaría. En-/ 
toncas, la producción de ingenieros está diversificada. Y que 
por la estructura de nuestras universidades, realmente ios in 
genieros se forman con distintos criterios. Nuestras uníversT 
dades como tales son un poco una ficción. Realmente lo que /7 
funcionan son Facultades en forma independiente. Son muy po-/ 
cas las universidades, pero muy pocas, que realmente pueden,/ 
están en condicionas políticas, fie dar una directiva precisa, 
y que la Facultad las cumpla. Realmente es al revés. Las uni­
versidades son algo así como una Federación de Facultades, y/ 
las Facultades son las que realmente 3on depositarlas de la / 
autonomía universitaria. Esa es la realidad nuestra. No estoy 
discutiendo si es buena o mala.

Desde este punto de vista, pareciera que no es pruden
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te dejar librada a tanta gente independiente el criterio de / 
formaciOn de los ingenieros. Además, la experiencia nos ense­
ña, viendo solamente los planes o los programas de estudio de 
Pregrado, que se f ornan unas especies de corrientes cíclicas/ 
por laa cuáles se va pasando de ur< sistema a otro., y después/ 
de un tiempo se empieza otra vez dssde el principio. General­
mente estos cambios están guiados por las distintas generado 
neB de personas que van cayendo en el control de las Faculta“ 
des debido a un proceso de cambio que responda a un problema/ 
muy complejo.

Yo no eatov muy de acuerdo con lo que dijo recién el/ 
Dr. Clávelo con respecto a que nuestras Facultades de Ingenie 
ría tienen un nivel muy por encima del de Bachelor. Y no ea-7 
toy de acuerdo, no porque me refiera aquí a determinadas Fe-/ 
cultades, sino porque prefiero hablar de "promedio nacional*'. 
En este momento tenemos en el interior muchísimas Facultadas/ 
de Ingeniería que tienen producciones muy importantes de inge 
nieros.. De manera que nuestro nivel de ingeniería está muy co 
mandado por lo que pasa allí. Pero afín tomando laa universida 
des tradicionales, y me voy a referir al caso concreto, por '£ 
jemplo, si tomamos Ingeniería Civil, a Buenoa Aires. Rosario, 
Córdoba, La Plata, que son los centros de ingeniería civil // 
más tradicionales de nuestro país. Si comparamos por ejemplo, 
un Master que haya hechc estudios en la Universidad Federal / 
de Rio, en el COPPE, vamos a ver rápidamente, viendo el traba 
jo que ha hecho une y otro, que indiscutiblemente, el Master7 
del COPPE es más. Entonces, no nos engañemos con respecto a / 
lo que realmente estamos haciendo. No niego que tenemoa muchos 
desniveles. Habrá algunas Facultades que apenas dan para bache 
lor, y habrá algunas que están muy cerca de lo otro. Pero yo/1- 
pienso que tenemos que partir de una base realista. Tenemos, / 
un sistema diversificado, el Pregrado no puede pasar mucho má3 
allá de lo que es un Bachelor en los países que tienen ese t¿ 
po de organización. Porque sinó estamos habilitando legalmen­
te a gente que no tiene la base necesaria. Me parece que a // 
partir de allí, sí sería importante un Sistema de Control, de 
manera que se pueda integrar un Sistema Nacional, que tendrá/ 
que ser por la vía de convenios, de manera que en el Sistema/ 
Nacional se vayan integrando en forma selectiva, aquellos Xna_ 
titutoe que estén en condiciones de entrar. Y mientras tanto, 
los otros que sigan haciendo Pregrado como lo hacen ahora.

Si esto no se hace, el nivel de nuestra gente, me re­
fiero ahora directamente a la Docencia, tiene que ir decreden
do necesariamente, porque hasta ahora, nuestros profesores, o 
nosotros, todos, nos hemos formado, en un 99%, en la parte do 
cante, en forma autodidacta. Salvo en los Institutos de Jnve£ 
ticación, muy poca gente, a nivel de la docencia de PregradoT 
ha hecho estudios especializados de nivel superior afuera? // 
porque generalmente,los que hacen nivel superior afuera, por/ 
diversas razones, no sa quedan en la Docencia. De manera que / 
necesariamente nuestra Docencia no está, alimentada de gente / 
de nivel, y tiene que ir forzosamente decayendo. Y además, // 
porque es indiscutible que los campos que hay que tratar en / 
el Pregrado requieren una especialización, una profundización 
que ya no permite improvisar al profesor universitario. De
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nera que sí no tenemos Centros donde la gente pueda acercarse 
a ver, o aunque asa Centros que impriman alguna cosa que ai~/ 
guien pueda lees;;, y después repetírselo a sus alumnos, núes-/ 
tro nivel va a ir decayendo. De manera que el Cuarto Nivel es 
absolutamente necesario,,

Ni que hablar del desarrollo tecnológico del país. Eso 
yo lo doy por sentado. No podemos tener una tecnología nacio­
nal si no tenemos una investigación propia. De manera tal, que 
yo creo que es absolutamente imprescindible, primero, que to­
memos conciencia de la limitación que tiene el sistema actual. 
Es decir, no puede ir nás adelante. Y además, que tomemos con 
ciencia de cómo nos hemos quedado atrás.

Antes cité algunas universidades nuestras. Si nos re­
ferimos a su pasado hace veinte años, es indudable de que cual 
quiera de esas facultades tenia un nivel que era al mejor de/" 
Latinoamérica. Era absolutamente indiscutible que no ae podía 
encontrar en Latinoamérica ningún instituto que formara inge­
nieros a ese nivel. Hoy, sí podemos encontrarlo y, fcuidado,/ 
que son muchos! Podemos encontrar en este momento Centros de/ 
Estudios de Nivel Superior en Méjico; los podemos encontrar / 
en Venezuela y hasta en Perú.

Lo que nos falta a nosotros es estructura para armar/ 
el sistema. Y  posiblemente convicción de que la cuestión es / 
necesaria.

Exista muchísima resistencia, y de esto hay que tomar 
conciencia, en nuestras universidades, a la implemer.tación de 
un Sistema de Estudios Superiores. Esa resistencia se debe a/ 
muchos factores, que voy a enunciar rápidamente, porque es im 
portante que los tengamos en cuenta: el factor número uno es7 
el problema del que ya algo habló el Ing. Magallanes, y es la 
forma en que está implementado nuestro ejercicio profesional, 
y nuestros títulos universitarios, que confunden la habilita­
ción profesional con el grado académico. Como automáticamente 
las universidades dan la habilitación profesional, existe una 
resistencia del medio profesional a que salga alguien que ten 
ga una habilitación un poco más grande. Yo pienso que eso se7 
para estableciendo an forma terminante y contundente en cual­
quier programa que se impíamente, que los títulos 3on académi 
eos y que no dan ningún tipo de extensión profesional. Esto,7 
políticamente, es absolutamente necesario para que el sistema 
camine. Sinó, la oposición que va a haber, de los que están / 
en la parte profesional va a hacer naufragar cualquier siste­
ma que se intente crear. Y los aspectos políticos r.o pueden / 
dejarse de lado. Yo estoy de acuerdo con el Dr. Antúnez que / 
no tenemos que hacer conseclones políticas, pero también pien 
so que si no conocemos a la realidad política, ningún sistema 
nos va a funcionar. 0 sea, una resistencia, hay que vencerla, 
y es de los ingenieros profesionales que no quieren que alguien 
salga a tener algo más que ellos.¿Porqué? No saben, pero por/ 
las dudas, se oponen.

La otra resistencia la tenemos dentro de las propias/ 
universidades. Tampoco los profesores universitarios tienen /
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interés que salgan graduados que de alguna manera conrpitan // 
con ellos. Y como durante muchas épocas, la periodicidad de / 
la cátedra y otra serie de cuestiones que ahora están muy me­
tidas adentro de la conciencia de los universitarios argenti­
nos, han establecido que a lo mejor en algún momento, va a ha 
ber una nueva competencia, vía concursos, donde va a aparecer 
el tipo nuevo, con más conocimiento, y va a desplazar al vie­
jo, entonces el viejo es el factor de oposición.

Yo creo que cualquier sistema que se haga debe tener/ 
en cuenta esta realidad porque hasta ahora, a mi juicio, es-/ 
tas cosas han fracasado fundamentalmente por eso. Primero, // 
por el convencimiento de muchaá facultades de que lo que dan/ 
es un titulo tan grande que no tiene cabida uno mejor. O sea, 
ya llegaron a un máximo y para qué más. Primera oposición.

Segunda oposición, los que están an la profesión que/ 
no tienen interés en tener una oposición de tipo profesional. 
Ello toca problemas de intereses, o podría tocar.

Y tercera., la oposición interna de las universidades/ 
qua realmente han hecho todo lo posible por hacer fracasar te 
des loa sistemas serios.

Yo he tenido oportunidad de examinar unos cuántos y / 
he vivido una experiencia muy importante, la que se hizo en / 
la Universidad de Rosario éntre el 71 y el 73, que lamentable 
mente quedó trunca, que demostró que se puede estructurar un7 
sistema da nivel bueno. Pero, es absolutamente necesario qua/ 
la gente de las facultades no tenga, por decirlo mal, la asani 
ja de la cosa, sino que haya un Organismo Superior que diga 7 
cómo tiene que ser. Porque la gente da las facultades, innte-/ 
diataments que tiene el control de la cosa, de inmediato la a_ 
pagan. Es decir, no hay interés. Posiblemente «ste sea an pro 
ceso que se puede ir revertiendo. Pero 3i no tenemos concien­
cia de la realidad nuestra, c-orrfcTnos al riesgo de que cual-// 
qvier programa que se largu® fracase. Pienso que el proyecto/ 
que se está manejando ahora en Educación, por hacer algo co-/ 
ltctivo, puede ser la solución. Cualquier sistema de Cuarto 
vc-.l tiene que ser formado sobre la base de Centros de Excelen 
cía, por lo tanto no puede ser masivo, y no se puede habili-7 
tar a ninguna universidad en forma directa. Pero por otro la­
do creo que tampoco se puede hacer un sistema de Cuarto Nivel 
totalmente separado da í.as universidades. Hay un montón de ra_ 
zonas para pensar que en un Cuarto Nivel estructurado separa­
damente te la universidad tampoco funcionaría.

Aparte, en nuestro país, creo que hay cuestiones lega 
1e.-3 de fondo qua no permitirían un sistema de Cuarto Nivel nc 
universitario. Cuando nosotros en la Universidad de Rosario / 
hicimos el Doctorado, recibimos becarios extranjeros de la Co 
misión de Energía Atómica que verían a completar el Doctorado 
en la Universidad de Ro&ario por un aspecto muy simple. La Co 
m.'.sión de Energía Atómica no puede otorgar un grado académico 
por cuestiones estrictamente legales. Lamentablemente, los/ 
doctorandos extranjeros que vinieron y cumplieron con el pro­
grama fueron dejados por la mitad ael camino porque en el 73,
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por razones puramente políticas, la experiencia se truncó. La 
experiencia, tal como estaba programada, no ee pudo cumplir y 
hubo que solucionarlo por otro lado. Quiero aclarar que esto/ 
era un poco para mostrar cuál es nuestra realidad y qué pe.3a/ 
cuando en definitiva, la gente de las universidades entran a/ 
controlar el sistema. a3Í de improviso, con gente nueva que // 
viene y que además no conoce el problema. Es una realidad nua>s 
tra , que la tenemos continuamente. —

E1 Sistema Nacional que se implemento, debiera de al­
guna manera, contemplar la posibilidad de que existiera, a ni_ 
vel nacional, un control. Y éso, yo creo, es indispensable. ”

Ahora, también tengo conciencia de que va a ser muy / 
difícil Imponer a las universidades este tipo de control. Yo 
creo que habría que negociarlo vía convenio y adhesión, de 
ñera tal que, la gente que vaya entrando esté obligada a esta 
blecer las diferencias, y después quizás, dejar que otras unT 
versidades cue no entren en el sistema también puedan otorgar 
les títulos, Pero empezar a hacer una diferenciación. Cuando/ 
se hizo e3a experiencia en la Universidad de Rosario, una de/ 
las cuestiones más resistidas era la exigencia muy seria de / 
que la Tesis fuera un trabajo original, que el Director de Te 
sis fuera un Investigador reconocido. Se hicieron objecicnes7 
y observaciones de que porqué, por ejemplo, para determinada/ 
carrera había que hacer todo eso, y si uno caminaba 200, 300/ 
o 400 Kms., en la misma carrera, con un simple trabajo bibllo 
gráfico, o menos que éso, o ur. trabajo en conjunto entre cua­
tro, le daban igual el Grado de Doctor. Bueno, la respuesta / 
que dimos es "sí", le dan igual el Grado de Doctor, pero de o 
tra universidad.

Quizás, para vencer esa resistencia, habría que esta­
blecer un Sistema Nacional que sea reconocido, y a la univer­
sidad que no entre en el Sistema, quizás no se le pueda, por 
razones regales, prohibir que haga Cuarto Nivel. Las, universi_ 
dades nuestras tienen demasiada autonomía como para prohibir­
les que den un grado de Doctor. Bueno, que lo den. Pero que / 
haya una diferenciación entre lo que está en un sistema serio, 
integrado, y lo otro. Más o menos, es la posición qua tienen 
países como Estados Unidos, donde realmente los distintos di­
plomas no tienen el mismo valor. Quizás nuestra idea de uni­
formidad esté trabando la solución del problema. Habría que 
crear un sistema al que se incorporarían únicamente centros 
de nivel suficiente juzgados por un ente central. Las universi_ 
dades que no puedan integrarse al sistema, sólo harían Pregra 
do o, eventualmente, un Postgrado no reconocido en el sistema 
nacional.

ING. YADAROLA

Gracias señores panelistas por las medulosas exposició 
nes escuchadas, —
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Ho era ¡ni pretensión, ni la de UADI a quiér. represen“ 
to en este acto, que en estas dos horas de intercambiar ideas 
se pudieran contestar tantos interrogantes como planteara en 
un principio.

Pero creo que si no todo, el cuestionario presentado 
ha recibido respuestas cabales, concretas, y en casos encon­
tradas, Eso es bueno, y es bueno también <jue las cosas, se ha­
yan dicho con claridad, con valentía, no excenta de la mesu 
ra que debe caracterizarnos en el tratamiento de un tema de es 
ta índole. —

Entiendo que hay consenso general, por ejemplo, para 
la puesta en funcionamiento en las universidades del país, del 
Cuarto Nivel Académico en Ingeniería, o, tomando la preposi­
ción del Ing. Magallanes, de un Cuarto Nivel Académico que pue 
de ser Profesional, Educacional o Científico.

Es también importante dentro de lo que hemos escucha­
do, que la estructuración de este Cuarto Nivel debiera obede­
cer a un Sistema Nacional que institucionalice exigencias mí­
nimas a las Universidades que deseen incorporarse, para el o- 
torgamierto de grados de Maestría y Doctorado.

Creo también destacable el énfasis que se ha puesto 
en diferenciar algo que todavía permanece en nebulosa: la con 
fusión de los cursos para graduados con el posgrado en sí: ya 
que ambos conducen a resultados diferentes y que los grados a 
cadémicos siguientes al de licenciatura o profesional no de­
ben agrandar el espectro de las habilitaciones para el ejerci_ 
ció profesional de la ingeniería.

Finalmente, la estrecha vinculación del posgrado con 
las actividades de Investigación y Desarrollo que Argentina 
requiere con urgencia, nos hace pensar en la necesidad de no 
perder más tiempo, a fin de dar oportunidades, en nuestro pro 
pió país, a los ingenieros que tengan inquietudes y vocación 
por avanzar hacia las fronteras del conocimiento.

Pero hacerlo con seriedad, con jerarquía, con nivel, 
con una organización adecuada, que sea capaz de combinar f fi- 
cientemente toda la capacidad instalada del país, en materia 
de personal docente y de investigación, laboratorios, biblio­
tecas, espacio físico y condiciones de trabajo.

En tal sentido, es encomiable la actitud del Ministe­
rio de Cultura y Educación de la Nación, que ha encarado re­
sueltamente el análisis de la estructuración del Cuarto Nivel 
Académico, con un proyecto elaborado por la Subsecretaría de 
Asuntos Universitarios a cargo del Ing. Manuel Gómez Vara, el 
cuál ha sido elevado para su estudio a las Universidades Na­
cionales .

Come el Ing. Gómez Vara ha tenido la deferencia de a- 
compañarnos, y presintiendo que está en actitud de decirnos 
algo al respecto, le pido se acerque y lo haga? lo escuchare­
mos con atención.
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ING. GOMEZ VARA

Como le anticipé al Ing. Yadarola, tenía un compromi­
so ineludible, no obstante lo cual, aquí se iba a hacer pre­
sente la Subsecretaría con la Lic. Deolinda Rodríguez, quién 
tiene a su cargo el estudio definitivo del Proyecto que esta­
mos elborandc en la Subsecretaría para la creación de la Es­
cuela de Grados en la Universidad. Considero que daE.tro de muy 
poco tiempo lo tendremos rormatizado para la aprobación, ya 
3ea por el Ministerio o por el Poder Ejecutivo, según corres­
ponda.

Sin embargo, me interesaba mucho asistir a esta Reu­
nión por la importancia del tema que habría de tratarse y la 
jerarquía de los panelistas, así que he querido acompañarlos 
en la medida de mi tiempo, y deseo expresar tan solo unas bre 
ves palabras:

- Primero, ore felicito a UADI, al Comité de En­
señanza que preside el Ing. Yadarola, y al Centro de Estudios 
Comparados por haber realizado este tipo de Reunión. He escu­
chado atentamente los conceptos vertidos y los comprometo a 
que me envíen todas las ‘‘connlus iones, sin perjuicio de aqué­
llas que la Lic. Rodríguez pueda captar en la discusión final 
da esta Reunión, porque estamos muy próximos ya a decretar la 
creación de ia Escuela de Graduados en las Universidades Nació 
nales. ~

Diría que prácticamente lo que he escuchado ahora, 
coincide con el Proyecto elaborado, el cuál fue puesto a con­
sideración de los Rectores en Bahía Blanca en la última Reu­
nión del Consejo de Rectores de las Universidades Nacionales. 
Hemos recibido opiniones de algunas Universidades y sincera­
mente me agrada escuchar a ustedes opinar sobre el Postgrado 
de Ingeniería, que aparece como el área más discutida en cuan 
to a la posibilidad del otorgamiento de Títulos de Postgrado. 
De allí que considero que las conclusiones y opiniones que u£ 
tedes están exponiendo son para nosotros realmente interesan­
tes y esclarecedoras en esta etapa.

He tenido oportunidad de conversar con algunos de us­
tedes al respecto, como es el caso del Dr. Antúnez, quién es­
taba muy preocupado por este problema. Puedo asegurarles que 
en nuestro Proyecto estamos muy interesados en garantizar la 
rigurosidad del acceso al Nivel Cuaternario de Maestría y Doc 
torado.

- Segundo, que en el Proyecto, ha de establecerse 
una clara definición y diferenciación de io que son Cursos de 
Actualización, Ampliación de Conocimientos y Cursos de Perfec 
cionamiento o Reciclaje. Como bien lo destacó el Ing.Yadarola, 
creo que al tema lo tenemos suficientemente claro? de modo que 
el Proyecto correspondiente habrá de reflejar sin.ambigüedades 
estos conceptos.

- Tercero, que estamos analizando también,enqué con
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diciones debe darse el otorgamiento ae Grados Académicos, y 
si conviene ya, otorgar los Grados de Maestría y Doctorado, o 
conviene uno solo.

De cualquier manera la opinión de Uás„, para nosotros 
es muy importante, reitero, por el hecho justamente, de exis­
tir en el país experiencia da otorgamiento de Títulos de Doc­
tor en otras áreas, especialmente en las Ciencias Básicas. Pe 
ro no la tenemos justamente en el área de Ingeniería, y exis­
te además una gran confusión en lo referente al Título de Doc 
tor,para el oaso de las Ciencias del Derecho y Ciencias Médi­
cas, para las cuáles se ha confundido el Título de Doctor con 
el Título Profesional.

El Pro/ecto que estarnos propalando, habrá de garan­
tizar estos Grados Académicos o Títulos cuyo contenido y al­
cance conviene clarificar, como dijo el Ing. Magallanes, ya 
que los mismos no van a habilitar a nadie para el ejercicio 
de una profesión, ni han de ampliar los alcances del Título 
Profesional de grado que los postgraduados tengan.

La implementación del postgrado ha de posibilitar una 
cierta forma de captación cultural o presencia Argentina e.i 
Latinoamérica, porque podríamos recibir egresados de otras u- 
niversidades de Latinoamérica que están deseosos de poder ac­
ceder a una Enseñanza Superior en la Argentina, y que hasta a 
hora, salvo raras excepciones, no han podido hacerlo, ya que 
el otorgamiento de un Grado Académico significaba la equipara 
ción o habilitación del Título Profesional que ellos poseen 
de la Universidad Latinoamericana de origen, hecho que sólo 
puede darse en »1 país, en base a los Convenios Internaciona­
les existentes, que por otra parte ya está contemplado en al­
gunos Reglamentos, como es el caso de la Universidad del Sur 
qua me tocó reglamentar, y en el cuál está aclarado que para 
un postulante extranjero, el título da postgrado no lo habili 
ta para el ejercicio de la profesión. Entonces nosotros«podría 
mos recibir becarios, especialmente da Latinoamérica, median­
te un buen plan de becas.

Hemos recibido críticas de algunas Universidades qua 
se preguntan porqué nos estamos preocupando tanto del Nivsl / 
Cuaternario. Entiendo que es un problema, yo diría de filoso­
fía, pues la mejor manera de mejorar lo que vione atrás, es 
justamente mostrarles cuál es el techo o cuál es la meta a la 
cuál pueden llugar mediante estudios escalonados, sean Tercia 
rios o Cuaternarios.

Para ello, estamos atacando el problema con un Paque­
te de Medidas que implica;

a) un Plan de Becas, que ya se está llevando a cabo 
en algunas Universidades, financiado por la Secre­
taría de Ciencia y Tecnología.

b) la Carrera de Investigador, creada er. algunas Uni­
versidades Nacionales, que es una carrera aspecífi_ 
camente para el Docente que quiera acceder a la in 
vestigaciór.. El Proyecto, que ya está terminado,
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estS a consideración del Poder Ejecutivo.
c) la financiación de los Programas de Investigación 

que se están llevando a cabo en Universidades Na­
cionales, alguno de los cuales en este momento ®e_ 
tán siendo evaluados, habiéndose otorgado otxds
Y ese proceso sigue por intermedio de la Secreta­
ria de Estado de Ciencia y Tecnología.

Así, la infraestructura necesaria que planteó el Dr. 
Cassano, está casi en camino de concretarse y con grandes po­
sibilidades, sin perder de vista las limitaciones da orden // 
presupuestario o financiero. Sin embargó, estimo que con as® 
"paquete de medidas", vamos a lograr derivar un buen número / 
cía vocaciones al Nivel Cuaternario.

El Plan de Becas al que rae referí, se va a estructu­
rar para que los graduados puedan tener la oportunidad de so­
lucionar primero el aspecto económico, mientras realizan au 
postgrado, para que tengan dedicación exclusiva, sin perjuicio 
de otras alternativas, ya que puede ser justamente algún £un=- 
clonarlo, o un personal de empresa privada a la cuál le inte­
resa un postgraduado y obviamente pueda recibir la beca de la 
misma empresa privada.

Los trabajos de investigación van a ser financiados 
con los Proyectos-Programas a través de la Secretaría de Sata 
do de Ciencia y Tecnología. Para el caso de un Proyecto deter 
Minado que esté en marcha, sea dentro de áreas prioritarias o 
institucionales que dependan de una Universidad, el Director 
del Proyecto, al presentar su Programa, con indicación del nú 
ñero de becarios comprometidos, va a lograr una financiación.

En este momento las Universidades están logrando alie 
gar fondos para estos Programas a tal punto, que voy a anticP 
pe>r el monto de 5.400 millones (Pesos Ley) que tiene asignado 
.la Secretaria de Ciencia y Tecnología, en lo que va del año 
con esta finalidad y medíante el cuál se aprobaron 24 accio­
nes de C. y T. contenidas en un Proyecto Decreto, algunas de 
las cuales fueron ya otorgadas con una asignación del orden 
de 3.700 millones a la fecha. V de estos 3.700 millones de pe 
sos, más del 50%, están asignados a proyectos de investiga­
ción de las Universidades Nacionales.

Es la forma indirecta en que el Estado, en este mo­
mento, está financiando proyectos de investigación en las Un¿ 
versidades, ello sin perjuicio de lo que hacen otros Institu­
tos de Investigación del CONICET o dependientes del mismo, o 
de otros Organismos como las Fuerzas Armadas, en los cuáles 
al candidato de la Escuela de Graduados puede acceder a un 
trabajo de investigación, mediante convenios con las Univera¿ 
dades.

Esta financiación de Proyectos de Investigación no 
deja de traernos algunos inconvenientes también, ya que r.o 
faltan voces de Docentes que critican la limitación de fondos 
para gastos propios de la enseñanza. Debo aclarar que este 
po de gastos corrientes está incluido en la Finalidad 5: Cul­
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tura y Educación, y los ele investigación en la Finalidad 8: 
Ciencia y Tecnología, y no se pueden transferir fondos de una 
a otra aunque estén dentro de un mismo presupuesto. Pero es 
nuestra intención que tanto una como otra actividad tengan a- 
decuados presupuestos.

He querido tener tan solo esta breve intervenciónein 
teriorizarle3 de lo que estamos haciendo en el Ministerio eñ 
relación al Postgrado y la Investigación, pues estimo de enor 
rae valor e interés lo que aquí he escachado;y la colaboración 
que esta reunión ha de significarnus en nuestra tareay merecía 
que yo pusiera en conocimiento de ustedes y las Instituciones 
que representan, el pensamiento del Ministerio.

Agradezco al Comité de Enseñanza de la Unión Argenti­
na de Asociaciones de Ingenieros y al Centro de Estudios Com­
parados esta oportunidad que nos han brindado de participar / 
de tan importante como oportuno debate.

ING. YADARÛLA

También nosotros le agradecemos, Ing. Gómez Vara, que 
haya dispuesto de casi una mañana entera de su tiempo, en ve­
nir a acompañarnos y participar de esta Mesa Redonda.

Tenga Ud. la seguridad que le harerros llegar, cono pi 
de, copia de las exposiciones que aquí se han escuchado, luego 
que elaboremos la transcripción de las cintas magnetofónicas, 
que es intención nuestra publicar y hacer conocer a. los medios 
universitarios y científicos del país.

Quisisera comprometer al Ing. Gómez Vara, en nombre de 
l.PJ.il, para continuar con este fluido canal de ínter cambio de 
información y de colaboración con el Ministerio que se ha ini­
ciado hoy. Ello no sólo respecto del tema Nivel Cuaternario en 
Ingeniaría, sino respecto de todos los problemas relacionados 
con la Educación Superior, a los cuáles UADI ha prastado siem­
pre gran atención.

El Tng. Gómez Vara me anticipó antes de comenzar la Ma 
sa Redonda, que tendría que retirarse a esta hora de modo que 
lo excusamos de tener que permanecer en el debate final. En- 
tier.de que la I¿c. Deolinda Rodríguez que nos acompañará hasca 
terminar la reunión, le impondrá de lo que se diga de aquí en

Gracias nuevamente Tng. Góaez Vara.

DEBAT i FI'IAL
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- tíkí AtífUNEZ: Una píiméra aclaración. Él ing. Magallanes áos ha 
mencionado un esquema de grados superiores con tres doctora­
dos: científico, profesional y educativo. Su concepto de doc­
torado científico es ei que más se aproxima al doctorado que 
venimos exponiendo el Dr. Cassano y yo, y que significa un pe 
sado sacrificio personal para obtenerlo. Deben por ello mante 
nerse ciertos estímulos que impulsen al joven graduado de gran 
calidad a hacer ese importante esfuerzo. Y uno de ellos es 
que no se diluya la significación del título de doctor otor- 
gárdolo, con ciertos aditamentos, con menores exigencias.
Otra aclaración. Es muy interesante la mención del Ing. Maga­
llanes de dos "fronteras científico-tecnológicas” como una ex 
presión abreviada. Pero lo que yo quisiera destacar es que no 
debemos pensar en ningún momento, que la primera de ellas, la 
frontera "de los libros”, es una frontera del conocimiento:pa 
ra actuar actualizada y por lo tanto eficientemente en el muñ 
do de hoy, tenemos que apelar a lo que está en el campo Ínter 
medio de las dos, y utilizarlo.
- IHG: MAGALLANES: Yo me he querido referir a la frontera del co 
nocimiento aplicable en la actividad profesional, o sea aquéT 
necesario para el ejercicio profesional, para una habilitacffin 
que implica uso responsable del conocimiento, aque'l que fija 
límites a la responsabilidad que puede asumirse.
En i tros términos,nadie puede asumir responsabilidad sobre lo 
desconocido, frente a ello solo puede dedicar esfuerzos para 
la búsqueda de la verdad a través de un proceso de investiga­
ción.
Cuando la persona legalmente autorizada hace ejercicio respon 
sable de una profesión, lo tiene que hacer basado fundamentar 
mente en el conocimiento clásico, que podría también llamarse 
conocimiento oficial, por eso creo que hay una primera fronte 
ra del conocimiento, que podríamos llamar frontera profesio­
nal, pero que he preferido llamarla frontera clásica, que de­
limita el conocimiento aplicable con sentido profesional, es 
lo que se encuentra en los tratados, lo que está condensado 
en las normas, en los libros, lo que está en la legislación , 
es decir aquello dentro de lo cual se tiene que manejar y de­
be ser responsable el profesional.
Por e so creo que la difusión del conocimiento aplicable al ser 
vicio del hombre implica un trazado de esa frontera.
No es que me guste esa frontera, pero es real, clásica, y mo­
vible a pasos más bien grandes por la obra científica.
La otra frontera es la absoluta, de un trazado menos de finido^ 
la cual se desplaza a través de la investigación, más lenta­
mente, más continuamente, por pasos más cortos, pero más fre­
cuentes y menos difundidos que la obra o el tratado.
- DP: ANTUNEZ: Sí, el sentido de lo que yo comentaba es que ha­
biendo un proceso de duplicación del conocimiento como prome­
dio cada 10 años -y cada menos en ciertas áreas; por ejemplo 
tres años en Ingeniería Electrónica-, el no crear en nuestros 
profesionales, además de la responsabilidad que Ud. menciona,
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la de utilizar el conocimiento lo más actualizado posible, da 
ría lugar a soluciones que al aplicarse significarán grandes 
inversiones en procesos obsoletos, o por lo menos superados, 
y que no resultarán en un beneficio económico máximo para la 
sociedad.
Lo que sigue es una pregunta para el Ing. Gómez Vara, que la­
mentablemente tuvo que retirarse de la Reunión sin dr.r un pe­
ríodo de preguntas, y que a lo mejor la Lic. Rodríguez nos púa 
de contestar. "
El Ing. Gómez Vara nos habló de la Carrera del Investigador de 
las Universidades como garantía de calidad de las Escuelas de 
Posgrado que tiene previstas la Subsecretaría de Asuntos Uni­
versitarios. Con respecto a ese punto hemos tenido oportuni­
dad ds conversar con él, incluso el Servicio Naval de Investí 
gación y Desarrollo insistió en su preocupación porque esa Ca 
rrera de Investigador no tenga un adecuado sistema de evalxia- 
ción. Desde ese punto de vista yo hago el comentario siguien­
te, y le pido que Ud. después nos dé la infonr,ación ds que po 
damos disponer.
En un ejercicio realizado hace tiempo en una escucla militar 
se planteó: ¿Cué tendríamos que hacer para organi ;ar una nue­
va fuerza armada y qué dificultades fundamentales encontraría 
mes? Como resultado del trabajo realizado, se llegó a la con­
clusión de que el proceso más delicado es el establecimiento 
de una Junta de Calificación para esa fuerza armada, responsa 
bla de las decisiones importantes de administración del perso 
nal, que ubique como capitanes o como tenientes a los que ce­
ben serlo.
Por ese tipo de razones esa preocupación subsiste.Quisiera sa 
ber si hay alguna definición en cuanto al sistema de evalua­
ción de la Carrera del Investigador de las Universidades.
- LIC. DEOLIUDA RODRIGUEZ: Ofrezco hacerle llegar a la brevedad u 
na copia del Froyecto de Reglamento que tiene elaborado el Mi 
nisterio de Cultura y Educación.
- DR:ANTUNEZ: No, el Reglamento lo hemos recibido. Precisamen­
te existieron circunstancias providenciales en el momento de 
la instalación del CONICET, en que estaba el Dr. Houssay con 
todo su nivel profesional, ascendiente, personalidad y carác­
ter. Así. se logró que la primera Carrera de Investigador, la 
dol CONICET, empezara a funcionar con el nivel de seriedad im 
prescindible. El que fuera a empezar a funcionar otra Carrera’ 
de Investigador en un momento en que no hay circunstancias 
providenciales como ésa, sino por el contrario una situación 
de crisis, es el motivo de esa preocupación. No sé si el Dr. 
Caasano quiere hacer algún comentario sobre ese punto-
- DS: ''AS.Sñ'/O; Me ha resultado muy agradable la exposición del 
ir.g. Magallanes en lo que hace a distinguir ciertas fronteras 
del conocimiento. Posiblemente discrepemos en algunos matices, 
pero en general estoy de acuerdo en que hay una p_imara fron­
tera corresponde al grado y cuya definición sería bastan 
te similar a la expuesta por él; una segunda correspondiente 
al magister. donde está razonablemente definido que es algo que 
está entre la primera y la segunda frent#*«.; y así debería que
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dar, porque no veo una forma de precisarlo mucho más; y una 
tercera frontera más allá de la cual empieza a actuar la for­
mación del doctor. Es decir la formación que apunta a progre­
sar sobre io desconocido. En otras palabras, me parece que en 
tre lo que debe ser clásicamente conocido y a lo cual apunta 
la formación del grado, (licenciado en general), y lo que va 
más allá de lo desconocido, que es a lo que dirige la forma­
ción del doctor, hay una zona intermedia no claramente definí 
da, que es a lo que tiende la formación del magister.
También me ha gustado mucho, y comparto plenamente el crite­
rio de que todos los grados, a los efectos de eliminar un po­
co la gran anarquía que existe en este momento, deberían con­
ducir al título de licenciado. (En nuestra disciplina particu 
lar, esto permitiría llamar licenciado en Ingeniería al gra­
duado de pre-graco, llamar ingeniero, por ejemplo, al magis- 
ter y llamar doctor al que ha completado la última etapa).
Con respecto a la aclaración del Xng. Biloni sobre la posibi­
lidad de que al Magister sea una forma de "premio consuelo”p¿ 
ra aquellos que no pueden llegar al doctorado, es posible que 
sea así en aquellos casos en que no se desea arrojar por la 
borda un par de años de buen trabajo, que no obstante ello no 
brinda una seguridad de haber reflejado toda la creatividad y 
originalidad qus se espera de un candidato al grado de doctou 
Esto no sería un inconveniente, desde que lo que se busca en 
el grado de magister puede ser algo diferente si no se lo ha 
tomado como etapa intermedia para el doctorado. Desde este úl 
timo punto de vista, puede ser considerado un excelente perio 
do de prueba. Desde el otro, de entrada se sabe que el aspi­
rante tiene otro tipo de inclinaciones y aquí, el grado de ma 
gister puede ser muy adecuado.
Tengo que manifestar en cambio, mi desacuerdo desde el punto 
de vista general con las expresiones vertidas por el Dr. Cál­
velo en cuanto al nivel de fornación de nuestros ingenieros y 
adherirme a lo que en ese aspecto citó el Ing. Gennaro.Creo que 
en promedio, y puede ser que el Dr. Cálvelo esté influenciado 
por algún caso particular que ál conoce, la formación de núes 
tros ingenieros es normalmente inferior a lo que puede repre­
sentar un bac'nelior de una buena Universidad norteamericana.Y 
hago hincapié en la palabra buena porque en los Estados Uni­
dos también hay de todo. Esto es muy importante que se reco­
nozca de entrada; es fundamental que en esto seamos humildes 
para poder construir sobre bases mucho más sólidas. En el as­
pecto relacionado con este proceso de formación es significa­
tivo destacar que lo que normalmente se hace en cuatro años 
de bachellor en una buena universidad americana, supone como 
mínimc nueve meses de una dedicación en la que el estudiante 
destina a ella no mer.os de nueve o diez horas por día; días 
que en las disciplinas técnicas son útiles como mínimo, seis 
de cada siete de la semana. Destaco claramente que no es lo 
mismo lo que ocurre con ciertas carreras pertenecientes al 
sector de humanidades, pero sí es casi una constante para lo 
que son las carreras técnicas y las ciencias fisicomatemáti­
cas. Entonces lo que se debe comparar, es un estudiante que 
durante cuatro años, nueve meses al año, trabaja seis días a 
la semana, un promedio de nueve o diez horas por día, con el 
grado de dedicación que tienen nuestros estudiantes y con el
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gradc de accesibilidad a una vida y atmósfera totalmente uni­
versitaria donde también los profesores tienen dedicación ex­
clusiva. Esto contrasta con algunas de las posiciones que tu-, 
ve oportunidad de tomar conocimiento, se esbozaron en un re­
ciente congreso de ingeniería, donde si no estoy equivocado , 
se hablaba de que las horas que un estudiante tenía que dedi­
car a su carrera eran, en promedio, alrededor de miles por a- 
ños. Además, lo que es importante no es comparar meses ni a- 
ños, sino contenidos de programas y desde ese punto de vista 
estoy convencido de que aquellos de un bachellor en la dis­
ciplina que yo conozco, [Ing. Química), de una buena üniversi 
dad, son muy superiores a los que en general, salvo honradas 
y contadas excepciones, se puede pensar que se imparten en la 
República Argentina.
Tampoco puedo coincidir totalmente con la diferenciación de 
los doctorados que apuntan al sistema científico - tecnológico 
y los que apuntan al sistema educativo. Pienso que debe bus­
carse siempre la formación general para el doctorado y obte­
nerse la especialización a través del trabajo de tesis. Utili 
zando un término que na comenzado a acuñarse en este momentoT 
para la República Argentina, en el doctorado (y por supuesto 
también en el magister), a través de los cursos, creo que de­
be tenderse a formar un generalista más que un especialista,y 
la especialización, valga la redundancia, obtenerse a través 
de les respectivos trabajos de tesis.

Tengo también algunos puntos en contacto, en cuanto a malas e:c 
periencias, con el Ing. Sennaro. Creo que vale la pena relatar 
lo por que tiene mucho que ver también con lo que él menciona 
como no descuidar los factores políticos. Personalmente comen 
cé a trabajar en el programa del posgrado entendido como cuar 
to nivel y con la posibilidad de hacer también las otras actT 
vidades, en el año 1958. Luego de mucho conversar y proponerT 
aproximadamente en el año 1971 empezó a madurar parte de la _i 
dea. Dediqué por lo menos el ochenta por ciento de mi tiempo 
durante mis de seis meses a establecer esa estructura de gra­
duados que er. el caso particular de la Universidad Nacional 
del Litoral se llamó Colegio de Graduados. El Colegio de Gra­
duados se creó y fui designado Director.
Era la estructura a nivel Universitario que iba a coordinar y 
mantener estándares de calidad en todos los planes de posgra­
do que se implementaran en las diversas estructuras académicas 
preexistentes, como pueden ser facultades o departamentos.Tam 
biSn propuse el plan correspondiente a la parte de ingeniería 
Química. Finalmente se elaboró un reglamento del Colegio de 
Graduados de la Universidad, que desafortunadamente nunca lie 
gó a aprobarse. Este reglamento se redactó con la participa­
ción de todos los sectores interesados de la Universidad, es 
decir, representantes de los diversos Departamentos de Gradua_ 
dos de las distintas Facultades y Escuelas. Evidentemente en 
seis meses de trab.ijo y discusiones llegamos a un acuerdo en 
el cual yo creí se había logrado algo más; efectivamente lo ú 
nico que se había obtenido era una aceptación, tal vez forza­
da, de una estructura relativamente exigente. A principios del 
año 1972 me ausenté por un mes a Estados Unidos; cuando regre 
séf el reglamento que yo había dejado para la aprobación deT 
Consejo Superior antas de mi alejamiento no había sido aproíja
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áo, el Colegio de Graduados había sido áifeuélto y yo había que 
dado, como un capitán sin barco. Es decir, bastó solamente un" 
mes de ausencia mía para que se esgrimieran diversos argumen­
tos, entre ellos que no era facultad de la Universidad el o- 
torgar los títu .os Académicos (lo cual, todos Uds. lo conocen, 
no es así) y qu.j ello era específicamente privativo de las Fa 
cultades. Y en una ofensiva donde los principales actores fue_ 
ron ingenieros, abogados y contadores, se tiró por la borda 
un trabajo permanente durante casi cuatro años y casi full-ti 
me da seis a ocho meses. Lo notable del caso es que ants 
la consulta de la actual Subsecretaría de Asuntos Universita­
rios sobre el problema de posgrado, la Universidad mandó como 
trabajo y estudio ese reglamento que nunca fue aprobado. No 
creo que se haya hecho de mala fe; pienso que es lo que en e£ 
te momento a nivel de documento de trabajo existe en la Uni­
versidad del Litoral. Desde este punto de vista, tuve una a- 
gradabilísima sorpresa cuando una copia mimeogrSfica de ese 
reglamento, llegó enviada por la propia Universidad del Lito­
ral a la Subsecretaría. De cualquier manera el Colegio de Gra 
duados no existe y nosotros todavía no hemos logrado implemeñ 
tar formalmente una estructura que nos permita otorgar grados1 
académicos de mi.gi.ster o de doctor. Seguimos haciendo cursos 
con toda la seriedad que tendrían los de magistero doctor,con 
todas las evaluaciones; los certificamos en forma individual; 
nuestros estudiantes graduados, (por así llamarlos^hacen tra­
bajos de investigación similares a lo que podrían ser tesis de 
magister y en algunos casos tesis doctorales y confiamos en 
que en algün momento exista la estructura legal que nos pernu 
ta implementarlos.

Con respecto a la pregunta formulada por el señor de la au­
diencia en cuanto a la razón por la cual generalmente habla­
mos al personal de X. y D. para las Universidades o para los 
Institutos de Investigación, y por qué no tenemos en cuenta 
también la actividad privada, yo hace un tiempo que he resuel^ 
to ser realista y en ese aspecto no me engaño; la mayor parte 
de las empresas de envergadura en el área tecnológica, salvo 
muy contadas excepciones, no son nacionales; por lo tanto a e 
lías Ies resulta mucho más económico hacer su actividad de In 
vestigación y Desarrollo en la casa matriz y de ese punto de 
vista no hacen absolutamente ningüna I. y D. en el país. Como 
consecuencia de ello, repito, en la actividad privada este ti 
po de tarea se da con muy poca frecuencia. Me acuerdo en es ce 
momento de algunas de esas ¡lonrósas excepciones; creo y algu­
no de los dor. auditorios me podría decir sí estoy o no equivo 
cado que en Alba hay una cierta actividad de I. y D. y creo 
que ALUAR tiene o tenía un fuerte grupo con esté objetivo, pe 
ro posiblemente son la excepción que confirma la regla.

Llegado a este punto, pienso que convendría, dada la altura 
del debate, dar lugar a que otras personas. ..qué intervinieron 
en la mesa redonda puedan también participar en esta segunda 
ronda.

No quiero terminar mi exposición sin manifestar mi total acuer 
do con los elementos expuestos esta mañana por el Dr. Antúnez" 
y a la vez agradecer los tan generosos conceptos que ha teni­
do para con mi participación en el trabajo que se lleva a ca 
bo en el Servicio Naval de Investigación y Desarrollo. Su ge­
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nerosidad excede con creces los aportes que yo efectivamente 
haya podido realizar.
- DR. ANTUNEZ: Para instituciones que no tienen ya asentado un 
nivel de excelencia en su Investigación y Desarrollo no hay un 
sistema democrático posible. No queda otra solución, a pesar 
de que puede resultarnos antipático, que la designación de gen 
te suficientemente calificada y que ése sea el punto inicial, 
y que si se hizo con acierto todo anda bien, y ai no, lamenta 
blemente, se institucionaliza algo que puede ser mediocre.
Yo quisiera volver al punto del cual el Dr. Cassano y el Dr. 
Cálvelo hablaron. Específicamente, una afirmación que Ud. ca£ 
tó y nos transmitió: "el nivel es demasiado alto en algunas 
facutades". Esa afirmación es particularmente peligrosa, por­
que la ciencia y la tecnología están avanzando tan rápidamen­
te, que si no se busca el más alto nivel en los estudios uni­
versitarios -no solamente para el Doctorado y la Maestría si­
no para los demás grados- el graduado no va a estar capacita­
do para ir absorbiendo los avances que se produzcan.
En cuanto a la posición relativa de nuestro ingeniero y de un 
bachelor, agregaría a lo que dijo el Dr. Cassano, que otro de 
los motivos de diferencia entra los 4 años en las buenas uni­
versidades que dan el bachelor y los 5 o 6 que demos nosotros, 
es la dedicación, parcial en nuestro caso, tanto de docentes 
como de alumnos, que hace que estos 5 o 6 años sean en reali­
dad menos.
Nosotros tuvimos un caso muy concreto, en el programa de se­
lección de candidatos para ser enviados a obtener su doctora­
do, con un licenciado en física y además ingeniero electróni­
co, con un promedio de 9,60 o 9,70 como estudiante, algo que 
no se encuentra todos los días. Aprovechamos la presencia en 
Buenos Aires del Dr. Majerfeld, que Uds. saben es argentino y 
Profesor de la Universidad de Sheffield, para pedirle que lo 
entrevistara y que nos dijera si estaba suficientemente prepa 
rado para iniciar allá su Master y su Doctorado. Y realmente 
hubo algunos puntos en problemas básicos, aplicación de la teo 
ría vista en los cursos, que no estuvieron en nivel satisfac­
torio, y que dieron lugar a una recomendación concreta de pre 
paración complementaria no adquirida en nuestra Universidad.' 
El comentario del Profesor Majerfeld fue que'hace una o dos 
décadas, los egresados de las universidades argentinas entra­
ban con mucha más seguridad para formación de posgrado en las 
universidades inglesas que los de la India. La cosa ha cambia 
do en este plazo por mejora en ese país y deterioro en el núes 
tro. Creo que-el caso es interesante por lo concreto acerca 
de posiciones relativas.
Mencionaré también que en el SENID se ha recibido una carta 
de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Ai­
res, en desacuerdo con una publicación del SENID sobre estos 
aspectos. Y se quedó en hacer en conjunto un análisis de los 
planes de estudios para bachelor en una buena universidad, y 
de los planes de estudio que estamos cumplimentando aquí. Esc 
está pendiente, y espero que se réalice como para llegar a u- 
na conclusión definitiva.
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E1 Dr. Cálvelo en cierto momento habió d* una espeoialiiaciáa 
en «1 doctorado, que se está poniendo en práctica en X.aPlat& 
Sería conveniente señalar que el número de curaos que tona un 
candidato, de los seminarios a los que asiste*aparte de la te 
sis, que sd dedica a un problema en particular-, produce una 
ampliación del panorama qua tiene ssa persona en cuanto a án­
gulo a» la disciplina cubierta. Pienso que el yxadnade está 
más capacitado par* «tacar distintos tipcs de problemas des­pués de haber hecho este docFcracfo, a pesar de que hizo una te 
sis en un tema único* ~
Con respecto a la exposición del Ing. Gennaro tengo un solo co 
mentarlo, relativo a las concesiones políticas versus al ac­
tuar con tacto al cual se refiere él, Yo quisiera dar un eje» 
pío para poner un límite a las concesiones políticas. NaturaT 
mente esto sería teme, para otra larga sesión. En algún pro^ 
yecto de Reglamento de Doctorado, se trató de frenar xa opoai 
ciór. de algún sector, instituyendo un doctorado científico(eT 
doctorado del que estamos hablando) que earía. Honorla Causa 
oin decirxo expresamente. Eso pienso que as una concesión a 
la cual es muy peligroso llegar,
- IBS: GEXBARO: A lo que me refería era no tratar el tema olvi­
dándose» de los aspectos políticos, pero yo no estoy de acuer­
do en hacer concesiones de este tipo, en absoluto.
- DR. AHTUHSZ: Por cierto que comparto la necesidad de actuar 
con tacto, de acuerdo con su propuesta.
Y una última aclaración con respecto a lo que nos contó el In$ 
Bilonl, que lamentablemente ya no asta, pero que es de inte­
rés para todos. Las dificultades que SI ha tenido -y que noao 
tros estamos teniendo- en cuanto a la falta de un formalismo 
para otorgar los títulos, no deben hacer pensar que el resol­
ver esa Diobleraa ea suficiente. Eos es uno de los aspectos, 
qua es muy Importante; pero tal vea más“Tmportante que eso 
es el que haya Directores de Tesis de muy buen nivel, y la 
posibilidad de hacer investigación, y la de dar los cur3oa, 
con los requerimientos de calidad en que venimos insistiendo.
- ISd . GENNAOO; Una de las cuestiones básicas del Proyecto de la 
Oaiveraidad de Rosarlo eran las condiciones de los Directorea 
de Tesis. Y anduvo muy bien hasta que después, a partir del 
73 lo cambiaron y arruinaron todo. 0 sea, evidentemente hay 
copas en las cuales lo formal aa importante. Ahí era muy im­
portante la formalidad de cómo sa designaba el Director da Te 
sis; había todo un aparato por el cual cualquiera no podía ser, 
y había una instrumentación seria. Es decir, lo formal es im­
portante en cuanto hace a que el sistema funcione. Lo meramen 
te forma', no sirve para nada.
- ING. JADAROLA: Creo que hemos agotado, si no el debate, la pa­
ciencia del calificado público qua ha presenciado y participa­
do de la Reunión* Lo avanzado de la hora nos dice que es acón 
sejable terminar. Pero no termina aquí el tratamiento exhaus­
tivo del tama y dasdts ya invito a todos a continuarlo a tra- 
vésde una participación activa an el PRIMER CONGRESO ARGENTI­
NO SOBRE ENSEÑANZA DE POSTGRADO EN INGENIERIA, que UADI orga­
niza para 1978, con el apoyo de la Comisión Nacional de Ener­
gía Atómica.





MESA REDONDA SOBRE ENSEÑANZA DE POSGRADO EN INGENIERIA Y TECNOLOGIA QUI­
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“X JO RUADAS S OS RE_ INVESTIGACIONES EN CIEN CÍAS DE L.A ! NGEN i ERIA QUIMICA Y 
QUIMICA APi. i CADA"

T E M A R I O  ' i — --- -----------

1. Necesidad
2. Sistemas

2.1. Magister - Doctor
2.2. Doctor sin Magister

3. Nivel de Especialización 
k. Requerimientos mínimos

4.1. Cursos: tipo y cantidad
4.2. Tesis

E X P O S I T O R E S

Coordinación: Dr. Alberto E. Cassano
instituto de Desarrollo Tecnológico para la. Industria- 
Química (INTEC). Santa Fe.

Participantes: Dr. Héctor Antúnez
Servicio Naval de Investigación y Desarrollo (SENÍD) 
Buenos Ai res

¡ng. Esteban Brignole
Planta Piloto de Ingeniería Química - Universidad NacÍ£ 
nal del Sur - Bahía Blanca

Dr. Ramón L. Cerro
Instituto de Desarrollo Tecnológico para la Industria 
Química (INTEC). Santa Fe.

Dr. Juan C. Gottifredi
Departamento de Ciencias Tecnológicas - Universidad Na­
cional de Salta - Salta

Dr. Norberto Lemcoff
Departamento de Industrias - Facultad de Ciencias Exac­
tas y Naturales - U.B.A. - Buenos Aires

¡ng. José M’. Parera
Instituto de Catálisis y Petroquímica - Facultad de In­
geniería Química - U.N.L. - Santa Fe.
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Departamento de Ciencias Tecnológicas - Universidad Nacio-
na 1 de Sa 1 ta - Sa 1 ta.

Dr. Jorge J. Ronco
Centro de Investigación y Desarrollo en Procesos Catalíti-

é

eos (CÍNQECA) La Plata.

D„r. Roberto J. J. Williams
Departamento de ingeniería Química - U.N.M.P. - Mar del
Plata.

B*EVE SINTESIS DE LAS EXPOSICIONES

Los participantes se refirieron er¡ forma global al temario. Por 
razones de mayor claridad, se han desglosado sus exposiciones, ubicando 
los conceptos vertidos por ellos debajo de cada subtítulo.

1.- NECESIDAD:----- ---- - x

Dr. Wi 1 i iams: Para responder acertadamente al interrogante de
» . 

si existe o no ia necesidad de la enseñanza de posgrado en Ingeniería, in­
terpretada siempre dentro del contexto de lo que ce entiende por cuarto

\

nivel, el Dr. Williams opina que primeramente, habría que definir cuál es 
el estado inicial de un ingeniero y cuál es el estado final deseado. Si se 
acepta que el estado inicial es aquél correspondiente ál egresado del ter­
cer nivel y que es necesario también un estado final que lo habilite para 
la Investigación y Desarrollo, de suyo está implícita la necesidad de su 
imp’ementación. De esta manera se mantiene actuclizado al profesional en 
la frontera del conocimiento y se evita caer en la obsolescencia.

Dr. Lemcoff: • Lamentablemente, no hay todavía en el pa-ís una 
conciencia real de formar ingenieros a nivel de doctorado. Hasta el rpresen- 
te toda la formación en e«te sentido debe ser adquirida en el extranjero. 
Pero dada la cantidad de profesionales doctorado: en el exterior y la exis­
tencia de institutos de investigación con que se cusntc en la actualidad, 
el Dr.. Lemcoff cree que ya están sentadas las bases para que esta forma­
ción, que ya se ha tornado necesaria, se inicie cuanto antes. El objetivo 
fundamental de implementar este cuarto nivel, es la capacitación de perso­
nal en investigación y Desarrollo. ,en- temas aplicados y de interés para el 
país, comenzando así con el proceso de desarrollo tecnológico que la Argen­
tina necesita.

i ng .  Rolando F. Poppi
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Ing. Brignole: (Antes de comenzar su exposición ei Ing. Brignole 
hizo la salvedad de que iba a referirse en especial al primer punto del te­
mario, ya que en lo referente al resto compartía las opiniones de los ora­
dores que lo precedieron porque, a su entender, formaban parte de un con­
senso i nd i scut i do).

Para definir si realmente existe la necesidad de implementar la 
enseñanza de posgrado en Ingeniería, es preciso establecer fehacientemente 
si existe mercado para esos profesionales; es decir, si habrá trabajo iue- 
go para ellos. Esto está directamente vinculado al tamaño de la producción 
científica y tecnológica de la Argentina. Lementablemente, la infraestruc- 
tura es la propia de un país en vías de desarrollo. En el aspecto r.ientí-

*  "3fico y tecnológico, la Argentina se encuentra en una proporcion de 10 
con respecto al rp.sto del mundo desarrollado. Si se hiciera una comparación 
con los Estados Unidos, en base a estadísticas, habría que concluir que la 
Argentina debería conformarse con un doctor por año para todo el país. Esto 
obviamente es rr.uy escaso y débe cambiar. Pero, para hacerlo, es necesario mo- 
difi car-primero el mercado, es decir, la actividad en Investigación Aplica­
da y de Desarrollo. Un sistema sería adoptar algo que ya se ha hecho en el 
Canadá (país con el cual nos podemos comparar en ciertos aspectos): crear 
un cupo de,aproximadamente, 200 profesionales dentro del r.ampo de la inge­
niería Química y Qu'mica Apiicada con la formación de cuarto nivel ¡o cual 
no es muy ambicioso. La necesidad existe, pero se debe activar el mercado, 
por ejemplo, creando organismos de investigación tecnológica orientada a ía 
industria, de Investigación de Desarrollo, fundamentalmente, para permitir 
que el país pueda producir su tecnoiogía propia.

No podemos lanzarnos a producir profesionales si no estamos segu­
ros d e  q u c  van a realizar una tarea útil y, sobre todo, qi¡e no van a termi­
nar realizándola luego en otro país.

Dr. Cerro: Uno de los preceptos fundamentales en la defini­
ción de una política de conducción de una institución dedicada a la investi­
gación, ei desarrollo y/o la docencia, consiste en asignar un nivel de im­
portancia a la formación de recursos humanos.

En el INTEL, se parte de la premisa que el haber más importante 
de una institución es ei nivel, la calidad y la cantidad de'personal espe­
cializado con que se cuenta.

Kuchas políticas de apoyo a la investigación han sido iniciadas
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con la premisa de que la adquisición de equipos, ía construcción de edifi­
cios y laboratorios y otros tipos de promociones regionales o personales
eran suficientes para agrupar a los investigadores y comenzar la «‘área. El 
fracaso de todas estas políticas fue pensar que ios investigadores (o los 
docentes) se encuentran en nuestro país listos para comenzar la tarea en 
el momento en que se los ccnvoque.

En la actualidad, con el vertiginoso desarrollo de las ramas de 
la ciencia y la tecnología, con la avalancha de publicaciones en cada área 
particular y con las herramientas matemáticas, físicas y computacionales 
cada vez más complicadas, es imposible pensar que una persona pueca rendir 
eficientemente como un investigador sin haber pasado por un proceso de for­
mación, que trasciende la de las carreras básicas universitarias y cuya du­
ración es función de la disciplina de la ciencia y de) nivel de investiga­
ción que se ha encarado.

Puede admitirse la existencia de más de una manera de llevar a 
cabo un programa de formación de recursos humanos. En líneas generales pue­
de decirse que todos estos métodos resultan de un compromiso más o menos 
balanceado entre un esquema puramente autodidáctico y un esquema “paterna-
1 i sta“ o gu iado.

El esquema autodidáctico es lógicamente menos estructurado, sien­
do en algunos casos confinado a la adquisición de conoci-mientos directamen­
te asociados al trabajo de investigación que se desea desarrollar.

En el INTEC se ha adoptado una política decididamente “paternalis­
ta" de formación de recursos humanos. Para llevar a cabo esta política no 
se ahorran esfuerzos ni de los alumnos de posgrado ni de los profe'ores.

La obligatoriedad de los cursos, ¡a estructura de los mismos y- la 
permanente evaluación de los resultados a través de problemas semanales, e- 
xámenes parciales y un examen final, es una carga de trabajo que se aceDta 
con el convencimiento de que este es el método más rápido, seguro y eficien­
te de mejorar la formación de nuestros investigadores.

Cuando un investigador ha conseguido un nivel primario de forma­
ción, recién entonces comienza el lento proceso de aprendizaje personal que 
se prolonga a través de toda su vida profesional.

Dr. Gott i fred i: Ei problema de la necesidad debe plantearse desde 
un punto de vista político-académico porque implica una estrategia de país. 
El posgrado debe justificarse en función de la Argentina que se pretenda //
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para un futuro no muy lejano y la estructuración del mismo tendrá que ase­
gurar la transferencia dé sus egresados si r.ector productivo, jugando 3 sí 
un papel preponderante en el desarrollo de la nación. La Argentina debar i a 
aspirar a planificar este desarrollo de forma tal que el producto bruto 
interno por lo menos se duplicara antes de fines de siglo; y esta cota de­
bería ser alcanzada cor. un aumento de la población de sólo el treinta por 
ciento, ln cual implicaría un esfuerzo considerable, inversiones cuantio­
sas, pero por sobre todas las cosas, una tecnología altamente sofisticada; 
es decir, se debería compensar cantidad con calidad y ésta debería ser, 
por vocación, la meta para la Argentina anhelada.

Ahora, bien, el factor limitante es el humano porque nuestro país 
no cuenta con los recursos humanos necesarios ya que, si bien en años an­
teriores ha exportado gente muy capaz, esto se debió al estancamiento rei­
nante. De dr.nde se desprende la necesidad imperiosa e impostergable de de­
sarrollar en forma urgente una enseñanza de posgrado en ingeniería en el 
más alto nivel pero, previamente, se deben tomar decisiones políticas de 
mucho más alto nivel en cuanto a cómo se va a imp’ementar, para qué se va 
a implementar y, finalmente, de qué manera, por lo menos, en lo que hace a 
las grandes líneas; por ejemplo, si se debe elevar o no el nivel académico 
de las universidades; si debe haber una única Escuela de posgrado en cada 
una de las "amas de la ingeniería, o si deben proliferar en todo el país a 
pesar de ¡os escasos recursos financieros y humanos con que se cuenta. Tam­
bién es muy importante el problema de la disponibilidad de recursos, ya qué 
un plan de este tipo necesitaría un presupuesto del orden de los 13,'5 millo­
nes de dólares por año cuando la escuela alcance su pleno funcionamiento.

Si no se sustenta esta filosofía básica en relación al' problema de 
la enseñanza de posgrado, nuevamente se irá al.fracaso y, esta vez, a muy e- 
levado precio.

' íng. Poppi i La necesidad es evidente ya que, de la misma manera 
que la tecnología es la herramienta fundamental desde el punto de vista eco­
nómico, el conocimiento lo es de la formación de docentes e investigadores, 
dado que no se pueden conseguir investigadores ye hechos. El factor de la 
demanda, no debiera ser causa de mayor preocupación, puesto que cuando hay 
expertos, también hay demanda.

Ing. Parera: Comparte las opiniones anteriores en cuanto a la nece­
sidad de la implantación del cuarto nivel, pero piensa que es prioritario el 
mejoramiento del tercer nivel.
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Dr. Antúnez: Debido a las tareas de organización del Primer Con­
greso Argentino de Enseñanza de Posgrado en Ingeniería, el Dr. Antúnez ha 
logrado establecer una estrecha vinculación con los sectores de la indus­
tria, lo que le ha permitido detectar que, si bien es cierto existe una de­
terminada conciencia de la necesidad de la formación de posgrado en el cuar­
to nivel, no es menos rea! que la actividad creativa de estos egresados es 
considerada como 'perturbadora de la marcha de la industria ya que, sus pro­
puestas de cambio, sus innovaciones tienden a alterar la situación imperan­
te. Lo fundamental serfa entonces, poder llegar a demostrar a la industria 
que.esta actividad creativa es factible de resultar económica, eficiente y 
mej'oradora de los sistemas de producción, pudiéndose citar como ejemplo la 
labor desarrollada en Santa Fe, por el i NT EC para la Planta de Agua Pesada.

Dr. Ronco: Para poder generar tecnología hay que tener graduados 
altamente capacitados. El mercado tiene que ser provisto por las empresas, 
especialmente las nuevas (investigación y Desarrollo); además hay que cu­
brir todo el campo docente.

2. ■ SISTEMAS

2.1. Magister - Doctor

2.2. Doctor sin Magister

Dr. Wil1fams: La implementación de la enseñanza de posgrado en In­
geniería debería canalizarse a través de las universidades.

Un lo relativo a la disyuntiva de implementar los niveles de Magis­
ter y Doctorado o el Doctorado sin Magister, el Dr. Williams cree que la mis­
ma, trasladada al terreno que les es propio, es equivalente a la diferencia que 
se da entre la Termodinámica y la Cinética; es decir, en un caso lo que es el 
estado normal, y en otro, el camino que debe recorrerse para llegar a él. Des­
de ur¡ punto de vista estratégico, el Dr. W i 11 iaflís considera que, en estos momen­
tos, se debería plantear solamente el grado académico de Doctor sin pasar por el 
de Magiste,* que podría ser más objetado por aquellos Ingenieros que consideren sus 
títulos cono la máxima graduación que la Universidad otorga. Dadas estas condi­
ciones, si bien es cierto que podría llegar a ser deseable la existencia 
del grado intermedio de Magister,- como mecanismo cinético para llegar a la 
formación de posgracio de cuarto nivel, es más operativo tratar, al principio, 
de ímpleme.'itar sólo el grado de Doctor.

3r. Ismcoff: Cualquier plan que se ¡triplemente debiera tener en cuenta
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la estructura actual dado que, agregando los erados de Magister y Doctor a 
los planes que se encuentran en vigencia, significaría extenderlos en cua­
tro o cinco años más. Habría que apuntar entonces a ¡mpiementar el grado 
de Doctor solamente, o bien introducir el Magister a expensas de una reduc 
ción de i pregrado.

Dr. Cerro: Luego de relatar el sistema que se aplica en el INTEC 
y la experiencia obtenida a través del mismo, se manifestó partidario de 
la secuencia Magister - Doctor.

ing. Poppi: Es necesaria la formación de profesionales en e¡ 
más alto nivel; el membrete que se dé a esa formación no es importante;
lo importante es que ésta se adquiera.

ing. Parera: El objetivo que se debe perseguir es tomar el egre­
sado del tercer nivel en carácter de alumno graduado, suministrar1e cono­
cimientos y ponerlo luego a ejecutar una tarea original. Es conveniente, 
por lo tanto, dividir la formación en los dos niveles anteriormente men­
cionados; el Magister para adquirir, mediante la realización de cursos, 
el nivel teórico adecuado, y el de Doctor para aplicar esa formación a 
i a ejecución de una tarey creadora.

Dr. Antúnez: La conveniencia de que la reglamentación contemple 
que pueda otorgarse el grado académico superior de Magister además del de 
Doctor, subsiste cualesquiera sean los ni veles reíati vos de preparación para 
obtener el título profesional de Ingeniero y para obtener el grado académi­
co de Magister o cualquier otro previo. La razón es que la preparación para 
un título habilitante, y para formarse como investigador, responden a necesi­
dades diferentes, y por lo tanto a planes de estudio y trabajo de distinto con_ . 
tenido. Sólo quienes no fienen idea de cuál es la formación necesaria para de­
dicarse a la investigación pueden argumentar que el solo hecho de haber cur­
sado los estudios requeridos para ser acreedor al título profesional de inge­
niero (con el agregado eventual de un trabajo especial) capacita para activi­
dades creativas a nivel de un Magister.

La misma razón lleva a afirmar que hay un primer paquete de cursos 
de perfeccionamiento que debe tomar el doctorando independientemente de si as­
pira o no a un grado de Magister como primera etapa, y por lo tanto indepen­
dientemente de si éste está o no previsto en la reglamentació i. En consecuencia, 
la existencia formal de! Magister no alarga por sí la formación del Doctor, y 
por el!o no obsta a que se formen doctores jóvenes.
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Son varías las ventajas para los estudiantes graduados de 
poder encarar ur. plan de estudio y trabajo dirigidos a obtener el gra­
do académico de Magister, con independencia del hecho de que se aspire 
o no al Doctorado posterior. Hay personas que, por estar ya incorpora­
das al medio productivo o por la circunstancia de costearse sus propios 
estudios, es decir, por razones de tiempo o de recursos, se deben P¡an_ 
tear, al menos en una primera instancia, un objetivo más limitado, y es­
te objetivo podría estar adecuadamente satisfecho con el grado de Magis_ 
ter.

Hay otros factores que avalan la conveniencia de establecer­
lo, como por ejemplo el hecho de que un estudiante, por razones ajenas 
a su voluntad, deba alejarse del sistema antes deobtener el Doctorado, 
en cuyo caso es justo que lo haga con reconocimiento formal por la iabor 
realizada. Por otra parte, 1a formación como Magister da como resultado 
profesionales necesarios, como los Iicenciados, en ios equipos de trabajo 
en investigación y Desarrollo? que no pueden estar constituidos exclusi­
vamente por doctores.

En cuanto a ios problemas relativos al paulatino establecimiento 
del cuarto nivel de enseñanza en ingeniería en nuestro país, mi experien­
cia me indica que la mayor dificultad es brindar las cond iciones para que 
se fortalezcan y desarrollen los buenos grupos dedicados a actividades crea­
tivas y formación de investigadores. El que pueda otorgarse el grado de 
Magister permite que, sin hacer concesiones en cuanto a calidad de' forma­
ción, atraigan a estudiantes graduados en los difíciles primeros tiempos, 

í  - antes de que puedan ofrecer una variedad mayor de cursos de perfecciona­
miento y trabajos de tes is doctora 1. Esto puede describirse como un reque­
rimiento fundamental para el afianzamiento de esos buenos grupos, único 
camino práctico para llegar a un cuarto nivel de enseñanza en Ingeniería 
que merezca ser reconocido por su calidad. Además, en algunas ramas le la 
Ingeniería no se ha avanzado suficientemente en materia de investigación 
y, por lo tanto, en ellas la tarea de formación de cuarto nivel sólo po­
drá llegar a encararse aspirando a este objetivo más limitado de Magister.

Frente a todo esto, cualquier consideración "estratégica" pa­
sa a un segundo plano. Y ei riesgo de que grupos no calificados para ello 
ofrezcan el Magister, desjerarquizando el cuarto nivel, debe prevenirse 
por otros, med¡os, siempre al alcance de las autoridades responsables del
sistema educativo.
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Por todo lo expuesto, es necesario que la reglamentación contemple 
que pueaa otorgarse el grado académico superior de ¡Magister además del de Doc­
tor. Esto, obviamente, deja ei camino abierto también para que, en ios casos 
en que frente a lo 'que hemos venido comentando convenga, pueda obtenerse di­
rectamente el grado de Doctor.

Dr. Ronco: Se manifestó partidario de la secuencia Magister - Doctor.

3. NIVEL DE ESPEC i AL i ZAC i ON

Dr. Wi11iams: La especialización no debe ser objeto de los cursos que 
corresponden a los grados académicos superiores. Ella, en cambio, se da en el 
trabajo de tesis doctoral sobre un tema particular,

ing. Poppi: Es preciso aclarar el concepto de formación de posgrado.
Si lo que se pretende es un profesional experto en un tema específico, como por 
ejemplo, petróleo, el nivel de especialización es muy necesario. Si, por el con­
trario,. por enseñanza de posgrado se entiende una labor de perfeccionamiento para 
formar docentes e investigadores del más alto nivel, la especialización no es in­
dispensable, ni siquiera conveniente.

Ing. Parera: Es importante que se dé un cierto grado de especia1 ización 
en el tercer nivel, a través de materias optativas, por ejemplo; pero de ningún 
modo le especialización puede ser el objetivo del cuarto nivel.

Dr. Antúnez: No es lo mejor tener una especial ización estacha, sino 
una formación que sin ser menos sólida amplíe fundamentalmente la perspectiva, 
que permita moverse con libertad en 'a tarea.creati va, con grandes ventajas en 
en cuanto a la generación de ideas 3l dominio de las técnicas necesarias, a la co­
municación con otros investiga^ores.y orofesionales, y a la predicción de la apli- 
cabilidad de ios resultados. Asimismo, una formación amplia habilita par^ los ne­
cesarios, cambios de tema a quienes se dedican a investigación orientada, a 
investigación aplicada y a desarrollo. (Y son pocos los que pueden permitirse el 
lujo de trabajar en investigación básica pura, eligiendo 1 ibremente su tema, sin 
penurias en cuanto a medios). Además», hay que tener an cuenta que’la especializa- 
ción estrecha puede significar dificultades en un mercado de trabajo limitado como 
el argentino. Por otra parte, debe quedar en claro que, así como los cursos de es­
pecial ización son la base de las carreras de especialización para graduados, ios 
grados académicos superiores requieren cursos de perfeccionamiento.

Dr. Ronco: Los grados académicos superiores deben lograrse sin especia-
1ización.
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k. REQUERIMIENTOS MINIMOS

Dr. W?1Iiams: Hay que tener en cuenta dos aspectos:
a). Requerimientos mínimos para el ingreso: deben ser equivalentes a los que 

establece el CONICET para los becarios de iniciación, teniendo presente 
que la formación de posgrado requiere una inversión muy cuantiosa.

b) Proceso de formación: El ambiente más propicio es aquél que corresponde 
a la Universidad.

El objetivo más importante es capacitar adecuadamente para la rea 
lización de tareas de investigación. La cesis doctoral es el elemento pri­
mordial en la formación del investigador. Por ello es conveniente definir 
qué se entiende por tarea formativa (por ejemplo, un trabajo de diseño no 
es formativo):

- Un trabajo formativo es aquél que en cada etapa ofrece múltiples posíoi- 
lidades y formas de expresión. Aquél que, si es encomendado a diez perso_ 
ñas, dará diez resu'tados distintos.

- No es imprescindible que resuelva un problema regional o nacional. Lo 
que es fundamental es, precisamente, que tenga valor formativo.
Es preciso que el enfoque que se dé a este trabajo sea original.

- Es ilusorio pretender que este tipo de labor se pueda ejecutar con un 
cronograma rígido.
Para nuestro país, es muy importante que todos los trabajos de tesis doc 
toral tengan una componente experimental, aunque adecuadamente funda,menta_ 
dos desde el punto de vista teórico.

El papel que juegan los cursos dentro de este proceso de formación 
es algo más secundario. El contenido de dichos cursos podría subd.vtdirse 
en dos grandes ramas:

1. Formación Básica en Matemática y Fisicoquímica.
2. Tópicos de Ingeniería Química propiamente dicha (Transferencia 

de Calor y Materia, etc.).

Por otro lado, puede ser muy ventajoso prever, a lo largo de este 
proceso de formación, el desarrollo de trabajos menores de investigación que 
no resolverán grandes problemas, pero que contribuirán en gran medida a la 
formación del investigador.

Dr. Lemcoff: El Magistcr debe consistir, esencialmente, de cursos 
con examen del mismo tipo de ios de la carrera de pregrado pero de mayor ni



vel , más algunos pequeños trabajos de investigación que demuestren sí el
estudiante está en condiciones de poderla llevar a cabo en mayor escela,

Para el. doctorado es indispensable la real ización de cursos y 
ai final, un trabajo de tesis de envergadura.

Los tipos de trabajos más convenientes serían aquéllos que hacen 
Investigaciones Básicas vinculadas a temas aplicados.

En eT sistema actualmente en vigencia en la Universidad de Buenos 
Aires hay un primer requisito de ingreso que depende del promedio general ob­
tenido por el postulante durante su pregrado; si éste promedio fuera de o- 
cho puntos como mínimo, el aspirante queda eximido de rendir examen de ad­
misión el cual consiste en el análisis crítico de algún tópico de trabajos 
publicados, lo que permite evaluar sus condiciones como aspirante a un tí­
tulo doctoral. De todos modos, todo ingresante debe rendir un examen de i- 
di orna inglés.

Luego se designa' un Di rector de Tesis y un Consejero de Estudios, 
los cuales elaboran en forma conjunta el plan que debe seguir el estudian­
te graduado. Es fundamental exigir la realización de cursos que tengan el 
requisito de aprobación. Deben reunirse veinte puntos entre mater'as cursa­
das y aprobadas, a razón de un punto por cada diez horas de clase, aproxi­
madamente, lo cual es equivalente a cinco cursos en distintas asignaturas. 
Finalizada la labor de cursos debe hacerse el trabajo de tesis que .conduce 
al grado académico de doctor. Sin embargo, hasta el presente, los resulta­
dos no han sido muy positivos, dado que no se ha llegado a producir más de 
un doctor por año y, además, sólo" un veinte por ciento de los que se han 
doctorado en los últimos diez años están vinculados a la docencia y/o la in­
vestigación con dedicación exclusiva; el remanente lo está con otras activi­
dades no relacionadas con el sistema de investigación o docencia. Es de es­
perar que esta situación en a igún. momento se revierta.

Dr. Cerró: El esquema de formación profesional del lNTEC está ba­
sado en una serie de cursos «ue confiauran el tronco princioal y oue son o~ 
bligatorios para todos.los profesionales - alumnos de posgrado.

Las secuencias.oblígator¡as son ¡as siguientes:

Secuencia de fenómenos de ■ transporte: Balances, Mecánica de Flui­
dos y Transferencia Calor-materia.Secuencia de Matemáticas: Análisis, Alge­
bra lineal y Matrices, Ecuaciones diferenciales ordinarias, Ecuaciones dife­
renciales parciales.
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Secuencia termod¡námica-cinética: Termodinámica, diseño de reac­
tores. Estos cursos son de duración cuatrimestral con un promedio de 60 ho­
ras de clase, problemas, exámenes parciales y examen final.

Paro la esperi a 1 ización necesaria para las distintas ramas de in­
vestigación se dictan además cursos no obligatorios sino para aquéllos cuyo 
director de investigación considere conveniente su asistencia.

En este tipo de cursos debe mencionarse los cursos avanzados de 
diseño de reactores y termodinámica química, seminarios de hidrodinámica fi­
sicoquímica y de problemas avanzados de mecánica de fluidos y el curso de 
simulación de procesos por computadora.

Estos cursos tienen las mismas características de duración y dic­
tado que los de la secuencia obligatoria, salvo los seminarios que se dic­
tan sobre ¡a base de la preparación de temas específicos por parte de .os 
participantes; en paralelo se llevan a cabo los trabajos de investigación. Al 
principio esto se hace en forma guiada y se espera que con el tiempo el alum 
no adquiera independencia en su trabajo pero siempre bajo la supervisión de 
su director de investigación.

Puesto que no ¿e ha\ implementado aún oficialmente un programa de 
estudios de posgrado en tecnología para la industria Química, esta secuencia 
de cursos no ha podido aún ser concretada en el otorgamiento de grados aca­
démicos-.'

Por este motivo, nuestra política ha sido de enviar al extranjero
a aquellos que hubieran conseguido un nivel de formación acceptable para que 
obtengan sus títulos superiores en universidades del más alto nivel.

Este esquema, > i bien solamente puede justificarse en un sistema 
semi-batch, tiene la ventaja de que permite la apertura de nuevas líneas de 
investigación y de que los investigadores jóvenes adquieran realmente inde­
pendencia de sus primitivos directores de investigación.

ing. Drignole: Es necesario que haya examen de admisión para garan 
tizar capacidad y vocación. Luego, cursos avanzados con dedicación exclusiva 
durante un año y, finalmente, un trabaio de tesis, también con dedicación ex 
elusiva, sobre un tema oriainal, durante oeríodos de dos o tres años.

En lo aue hace a cursos'o a la imolementación de las distintas me­
todologías v sistemas, el Inq. Briqnole adhirió a las opiniones vertidas con 
anterioridad por los oradores que lo precedieron.

Dr. Gottifredi: Adhirió a las opiniones vertidas por e¡ Dr. Cerro.

' t  ■
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Ing . Poppi: Evidentemente el trabajo de investigación original os
condición “sine qua non" para el perfeccionamiento a que se aspira.

Hay muchas razones accidentales que pueden definir uno u otro ti­

po de tema, pero esto es menos importante que su producto que es el inve;- 

tigador mismo, lo cual no significa que el trabajo no sea orientado a temas 

importantes y de aplicación. Debe ser un trabajo meramente empírico pero 

debe tener componentes de experimentación agregados a la fundamentacion teó­

rica.

Haciendo referencia a los dos extremos de sistemas: el sistema au­

todidacta y el sistema paterna 1 ista, debería minimizarse la posibilidad de 

que esta formación tuviera muchas connotaciones aleatorias. Es más conve­

niente estructurar un sistema de formación de posgrado lo más organizadamen­

te posible.con una exigencia mínima de cursos pero, a la vez, permitir una 

gran libertad en la capacidad de elección del candidato para a’sí lograr en 

el mismo una formación independíente.

Los cursos deben constar de cuatro elementos principales:

1. Enseñanza de las leyes y consecuencias derivadas de les princi­

pios fundamentales.

2. Enseñanza de las leyes fenomenológi cas.

3. Enseñanza de las herramientas que permitan el tratamiento de las 

anteriores.

¿t. Enseñanza de toda la Teoría y diseño de equipos y sistemas.

ing. Parera: Los cursos son importantes esencialmente para el nivel 

de Magister. El Doctorado, luego de la formación adquirida a travé.-- de los 

cursos, debería estar fundamentalmente centralizado en el trabajo de tesis.

Dr. Ronco: El requerimiento esencial es una muy buena preparación 

científica, que debe ser lograda, primeramente, a través de cursos, y luego, 

completarse con la realización de un trabajo de tesis.

Según una encuesta realizada en el Instituto Petroquímico Argenti­

no, cuyos resultados coinciden (por otra metodología de análisis) con los va­

lores numéricos del modelo canadiense suministrados por el Ing. B-'ignole, es 

necesaria la capacitación dentro del área de la Tecnología Química, la Quími­

ca Aplicada y la Ingeniería Química de alrededor de doscientos profesionales 

de alto nivel para estos sectores de la ingeniería. Del mismo modo, la mencio­

nada encuesta habría detectado ciertos lugares de nuestro país donde esta for­

mación podría .1 levarse a cabo con éxito.
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La mencionada cifra resulta de considerar que, tan sólo en el sec­

tor Petroquímico, la encuesta ha indicado que hacen falta aproximadamente 
cuarenta personas con nivel doctoral, para los cuatro o cinco años venide­
ros. Extendiendo estos números a otros campos de la Tecnología Química y de 
la Ingeniería Química, la cifra mencionada con anterioridad aparece como 
muy razonable para el año 1983.

Dr. Antúnez: Adhirió a los conceptos vertidos por los anteriores

oradores.

Habiéndose prácticamente agotado el temario, la coordinación so­

licitó al Dr. Antúnez que, a los efectos de clarificar lo que es Investiga­

ción y Desarrollo de lo que no lo es, se tomara algunos minutos para expli­

car sus ¡deas acerca del criterio de a 1eator¡edad.

El referido integrante del panel accedió dando lectura a las pala­

bras pronunciadas en la Mesa Redonda sobre "Ordenamiento del Nivel cuater­

nario en ingeniería11, realizada en Noviembre de 1977 en el Centro de Estu­

dios Comparados de Buenos Ai re£:

" Todos estamos de acuerdo en que queremos formar investigadores "

1S mejores que los de nuestra generación, y así ir contribuyendo al avance"

" del país; en que los jóvenes tengan mejores oportunidades para llegar 11 

" rápidamente a un nivel alto, mejores que las que hemos tenido nosotros "

" en su momento. Pero, la falta de precisión del concepto de investiga- "

11 ción y Desarrollo que estamos usando repetidamente, hace que algunos 11 

11 estén conformes con el nivel e intensidad actuales de la actividad unj_ 11 

“ versitaria en Ingeniería para Graduados.

11 Voy a insistir sobre algunos de los aspectos que llevan a confj_"'

11 gurar su definición. Uno de ellos sería: I nves t i gac ión y Desarrollo es_ "

" tá constituida por actividades creativas. El problema es que en cuan- 11 

" to a creación, hay distintas acepciones. Algunos son más exigentes pa- "

11 ra que algo sea realmente "creación" y otros lo son menos. Tal vez ne_ "

“ joraríamos un poco la aproximación de ese concepto si decimos, además, "

" actividades originales. 11

11 Pero pienso que el mejor toque es el que ha puesto en vigencia "

11 el Ministro de Defensa con definiciones relativas a Investigación y " 

l! Desarrollo. Ustedes saben que el Ministro de Defensa administra part_¡_ "

" das importantes destinadas a actividades de investigación y Desarrollo."
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" Y también que sus colaboradores en ese t¡po de funciones son señores que, 
11 salvo contadas excepciones, comienzan a dedicarse a Investigación y Desâ  
" rrollo muy avanzada su vida profesional. Por ello, la responsabilidad 
11 que debe descargar el Ministro de Defensa en cuanto a que ios fondos pa 
" ra investigación y Desarrollo se gasten efectivamente en esas activida- 
“ des, requirió incluir un término más dentro de la definición de lnvestj_
11 gación y Desarrollo: la "aleatoriedad", tomada de definiciones oficia- 
" les de organismos internacionales. La aleatoriedad significa que si al- 
11 go es efectivamente Investigación y Desarrolle no puede establecerse "a 
11 priori" plazo y costo para la solución del problema, .no puede determina^ 
“ se antes de empezar cuál es la variante, camino o método por el que va 
" a llegarse al resultado. Se puede tener idea de esas cosas: algún tipo 
11 de planificación hay que hacer porque si uno va a invertir fondos na tu 
“ raímente debe ajustarse a un esquema. Pero nadie puede decir: esto es un 
" fracaso sólo porque no se_resolvió en los seis meses previstos. Esa ale_a 
11 toriedad resulta, en mucho, de la originalidad de esa actividad creati- 
11 va.: una tarea que, para nuestro conocimiento, nadie ha realizado con é- 
" xito hasta este momento, culminando en una solución cierta. Eso distin- 
" gue a las actividades de investigación y Desarrollo de otras. Digamos 
“ que dentro de esa definición se descarta, por ejemplo, el diseño. Se des_ 
11 cartan planes de actividades que no sobrepasan el nivel de trabajos de 
11 laboratorio de estudiantes de pregrado en una buena universidad. Se des- 
11 cartan, por laboriosas y meritorias que sean, tareas como la confección 
“ de un programa de computación, para dar un ejemplo, que calcule la cant_¡_ 
11 dad de determinado mineral en un yacimiento, a partir de muestras toma- 
11 das a intervalos regulares. Se descarta un programa de trabajo para una 
!l de las formas no convencionales de energía, que pudiera consistir, no en 
“ el desarrollo, por ejemplo de una turbina de eje vertical, con todos los 
" problemas aerodinámicos, estructurales, mecánicos y de materiales que 
11 significa; sino en un relevamiento meteorológico que sirva de base a un 
11 balanceado plan de instalación de generadores movidos por el viento, a 
“ adquirirse por licitación internacional,-con el consiguiente subsidio a 
" las actividades de Investiqación v Desarrollo en países tecnológicamente 
11 más avanzados que el nuestro, y hasta con un incentivo para que esos pa£ 
" ses necesiten contratar a cierto número de nuestros investigadores calí- 
!! f i c a d o s .

" Todas esas actividades descartadas, no necesitan en forma inclispe_n
11 sable de egresados del Cuarto Nivel para su ejecución, tal vez ni s i q u F e_ 
" ra su planificación. Naturalmente, tampoco podrían legalmente ser soste
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nidas con fondos para I nvestigación•y Desarrollo del Ministerio de De 
fensa.

Si con esto nos hemos ubicado en qué estamos diciendo cuando ha­
blamos de Investigación y Desarrollo, aclaremos que el'aplicar conocí 
mientos de dominio general para la solución de problemas nacionales es 
altamente deseable, aunque no sea investigación y Desarrollo. Lo que 
pasa es que el costo de llevar a la práctica esa aplicación debe ser- 
cuidadosamente vigilado, porque no proporciona las ventajas económi­
cas que proporcionaría el llegar a productos o servicios necesarios, 
que sean nuevos, que sean originales, los que resultan de Investiga­
ción y Desarrollo. Productos nuevos, originales, porque como tales pue_ 
de fijarse su precio de venta dentro de amplios márgenes; y además, se 
los puede exportar a todos los mercados. Sólo para estos supuestos se 
justifican los costos muy elevados, y por ello difíciles de amortizar, 
de Investigación y Desarrollo, incluida la onerosa formación de inve^ 
tigadores; y el régimen liberal autorizado para su administración.

Bueno, alguien podría preguntar: esa creación de productos o se_r 
vicios nuevos, originales, ¿es algo que cabe a las posibilidades de 
la Argentina o está fuera de nuestro alcance?. Yo voy a dar muy breve_ 
mente tres ejemplos de la Armada, én los cuales la inversión en inves_ 
tigación y Desarrollo se ha visto multiplicada porque resultó en tec­
nología muy valiosa que no estaba disponible:

- Los trasductores sonido - señal eléctrica, que se usan para de_ 
tección subacua, son una parte muy importante de equipos de la Armada 
y cuando presentan fallas deben ser reemplazados. Se han desarrollado 
métodos para fabricarlos en el país, cortando la dependencia logísti­
ca y económica de los proveedores extranjeros.

- Aplicaciones de fractomecánica. Una hélice de avión después de 
una cierta cantidad de horas de funcionamiento, empieza a presentar fj_ 
su'ras observables. La hélice puede descartarse inmediatamente; o bien 
puede seguir siendo usada por un cierto margen determinado, hasta la 
próxima inspección, si se conoce a fondo la aplicación de los nuevos 
métodos fractomecánicos de medición y de cálculo, como p^ra poder de­
terminar que estamos en el grado suficiente de seguridad. Problemas de 
este tipo se presentan también en distintos componentes del sistema de 
propulsión de buques y tales métodos han sido empleados también, evi­
tando, sin disminuir la seguridad, !a compra de un repuesto que sería 
muy caro hacer fabricar nuevamente tratándose de buques de cierta an-
t i guedad.



11 - Producción en serie cié. granos de propulsantes, cuya fórmula 11
11 no estaba disponible en el país, pero que fue desarrollada, así como “

" un método económico de fabricación. *

11 Para llegar a obtener productos o servicios nuevos, origina-“

“ les, debemos apuntar alto, aprovechando el magnífico material humano 

11 argentino a través del grado de experiencia que existe en el país paran 

" hacerlo, formándolo como personal creativo calificado. La experiencia 11 
" de todos los países más desarrollados, sin excepción, indica un único “ 
“ camino. Ese camino ha sido esbozado por el Dr. Cassano en su exposi- " 
11 ción, y yo diría, sintetizándolo: Luego de la formación de pregrado, 11 

11 cursos avanzados que brinden herramientas para investigación y Desarro_!1

11 lio; que llevan hasta la frontera, del conocimiento en la respectiva á_ ¡i 

“ rea para no repetir trabajos conocidos, ya resueltos en otros U f a r e s ; "  

" e impliquen actividad interdiscip!inaria. Más la realización de un “ 
“ trebajo de investigación original, la tesis, que constituye una puesta" 
“ a prueba de esas capacidades y un cultivo adecuado de las mismas. "
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A los efectos de hacer más comprensible el contenido de esta 
síntesis de lo expuesto, se indica a continuación, el orden en que los ex 

positores hicieron uso de la palabra:

1. Dr. Roberto J. J.' Williams.

2. Dr. Norberto Lemcoff.

3. Ing. Esteban Brignole.

k. Dr. Ramón L. Cerro.

5. Dr. Juan Carlos Gottifredi.

6. íng. Rolando F. Poppi,

7. ing. José M. Parera.

8. Dr. Héctor Antúnez.

9. Dr. Jorge Ronco.
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CONCLUSIONES

Finalizadas las exposiciones, el Coordinador realizó una breve 
síntesis de las mismas, elaborando así 'las conclusiones de la Me:a Redonda, 
las cuales fueron puestas a consideración de los integrantes del panel y 
de los asistentes. Dichas conclusiones fueron aprobadas y pueden ser resumí 
das como se transcribe a continuación:

Todos los participantes coincidieron en la NECESIDAD de implemen- 
tar a la brevedad posible el cuarto nivel en Ingeniería y Tecnología Quími­
ca; advirtiéndose asimismo la conveniencia de analizar el problema desde la 
perspectiva del tipo de país que se desea y, consecuentemente la de enmar­
carlo dentro de las grandes políticas nacionales. A la vez, se rranifistó que 
es preciso que el medio productivo tome conciencia de esta necesidad para 
que se genere una real, demanda de su parte. Se dejó establecido, no obstan­
te, que los grupos de Investigación y Desarrollo y la Docencia Universitaria 
no pueden postergar más la satisfacción de este requer¡miento. Se acordó, 
también, que es aconsejable no dispersar esfuerzos y dilucidar si, con los 
recursos físicos, económicos y humanos disponibles, es ventajoso o no que 
exista en el país más de una buena Escuela de Graduados o sistema 2quivalen_ 
te, para cada especialidad.

En lo que hace a los sistemas, fue opinión genera! la de optar 
por la posibilidad de implementar el grado académico de Magister o Maestría, 
por cuanto la experiencia que se posee, provee muchos argumentos a favor 
del mismo. En disidencia parcial, uno de los participantes aconsejó que por 
razones de estrategia, y si el nivel científico lo permite,, se debiera pen­
sar primero en la instituciona1ización de un solo grado académico superior 
en el nivel de Doctor, supeditando, en todo caso, a mejores condi cienes con_ 
textuales de tiempo y lugar, la eventual implementación del mecanismo óptimo 
de Magister (Maestría)-Doctor.

Con relación al nivel de especialización, hubo acuerdo unánime en 
que los estudios conducentes a los grados académicos de Magister y de Doc­
tor no deben confundirse con el establecimiento de espec¡a 1 izaciones, aun­
que las mismas sean hechas con muy buen nivel, ya que aquél se logra indi­
rectamente a través del trabajo de tesis - que lo implica en alto grado.

El resto de la formación debe ser lo más general, profunda y ele­
vada posible, debiéndose descartar todo aquel lo que no pueda ser reputado
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como bueno bajo estándares internaciomles. Naturalmente, se reconoce que

el estado actual cíe desarrollo de la ciencia impone limitaciones en ci-onto 

a genera 1 i d a d .

En el ítem vinculado con los requerimientos mínimos se puntual iza_ 

ron dos niveles: uno para el ingreso y otro para la ejecución del proceso.

En lo que respecta al primero, hubo total coincidencia en que no puede ser 

irrestricto, siendo conveniente establecer una cota mínima como la que ha 

establecido el CONICET para otorgar becas de iniciación para graduados. 

Acerca del segundo, fue criterio unánime el establecer que, si bien la te­

sis de Magister podría ser un trabajo de investigación limitado, para el ca_ 

so'doctoral debe significar un aporte creativo al conocimiento. En este ser^ 

tido, se aceptó que puede existir creatividad geográficamente l o c a l . zada 

fuera de determinados círculos cerrados, por n o  disponerse d e  información 

adecuada. Se concluyó que la mejor manera de establecer la originclidad y 

l a  creatividad de u n a  labor, r e s i d e  e n  ¡ a  “ a ' i e a t o r ¡ e d a d “  del p r o c e s o  porque 

no se conoce el resultado final o  l o s  c a m i n o s  p a r a  llegar a é l , y porque no 

se pueden garantizar plazos y se ignora el costo del resultado y del trabajo 

necesario para alcanzarlo. Si a l g u n a  de e s t a s  c o n d i c i o n e s  se da en un deter­

minado laboratorio, el trabajo es o r i g i n a l  y creativo, a u n q u e  e n  otro, las 

circunstancias puedan ser diferentes.

Hubo acuerdo total en lo relativo a la necesidad de los cursos, 

pero se dieron diferentes criterios en cuanto a su cantidad y el tiempo que 

deben insumir en el proceso de formación. Los límites oscilaron entre un mí_ 

nimo de doscientas horas de clase, válido tanto para el nivel de Magister 

como para el de Doctor, sistema actualmente imperante en la Universidad de 

Buenos Aires, a un máxime de quince cursos cuatrimestrales de aproximadamen_ 

te sesenta horas de clase cada uno, que para el caso de Magister puede ser 

reducido a l a m í  tad.

Acerca de los temas de investigación, se afirmó, en general, que 

los misinos deben corresponder ai tipo de Investigación Básica Orientada, ex_ 

traída en la medida de lo posible, de los problemas tecnológicos reales del 

país, destacándose que lo fundamental para este esquema de formación de d o ­

centes- i nvest igadores es que sea de alto nivel y original.
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